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    Esta carrera hubiera acabado antes de empezar si no se hubiera cruzado en mi camino el Círculo de Lhork, que me brindó la oportunidad de expresarme por un medio como es el literario. Vaya por ellos la última parte de este ciclo…
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    EL CORAZÓN DE LA CIÉNAGA
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    —Nuestra ahijada nos ha enviado un mensaje —comentó Tan Hani con el ceño fruncido—. Al parecer ese perro de Ornay ha estado muy activo desde que volvió a Antilea.


    —¿De qué se queja esta vez? —se interesó Pairsaus reprimiendo un bostezo.


    —Al parecer, ha tenido un grave conflicto con su prometido, Tenauch dar Zexcal, y a ella misma la ha arrojado a un barrizal —explicó la Mane—. No consigo entender cómo hemos permitido que ese asesino siga vivo…


    —Creo que fue una decisión que asumimos todos —advirtió el Emperador encogiéndose de hombros—. Nos guste o no, estamos dando un voto de confianza a ese hombre, y hemos de mantenerlo mientras no cometa nuevos crímenes.


    “Piensa que si se hubiera tratado del Ornay de antaño, lo más probable sería que Mor Talir estuviese de luto por ambos nobles —sonrió avieso—. Déjame ver esa misiva.


    Durante unos momentos, mientras leía los caracteres escritos por la Dama Haram, el silencio planeó sobre ambos personajes; al tiempo que su rostro se distendía en una sonrisa de complicidad, de niño travieso, el de su esposa se contraía en una mueca de enfado…


    —Nada que deba sorprendernos —comentó jocoso—. Si tuviéramos que tomar medidas contra todos aquellos que han ofendido a la Señora de Verans, las Mors de Antilea se habrían despoblado hace ya tiempo.


    “Aunque no quieras reconocerlo, querida Tan Hani, sabes que desde que nos hicimos cargo de esa niña, tras la muerte de sus padres en el desdichado naufragio del “Orgullo de Sentai”, se ha vuelto una mujer caprichosa, veleidosa, a la que no hemos privado de nada que hubiera deseado.


    —Sus padres eran uno de los principales sostenes del Imperio —se defendió la mujer mirándolo con expresión molesta—. No podíamos hacer menos por ella…


    —Sí, podríamos haberla educado de otra manera —advirtió él con severidad—. Ambos somos responsables del destino de la Dama Haram, y temo que hayamos errado en nuestra protección.


    “Sé lo que me vas a decir, que Ornay no es persona de fiar, y que debemos castigarlo por haberla humillado —suspiró resignado—. Sin embargo, deberías meditar en el hecho de que no es de los hombres que actúan irreflexivamente, y que si ha llegado a tal extremo es porque tal vez no haya sido muy bien tratado; recuerda, de hecho, que tanto él como su compañera nos explicaron que fue ella quien les encargó la misión ante el Muror de Lemuria. Tal vez su actitud hacia ellos no fue la más adecuada, y ése haya sido el detonante de esta situación.


    “Mas también he de reconocer que no te falta tu parte de razón, y que estamos hablando de un asesino confeso de una reputación temible; de hecho, meditando acerca de las palabras de nuestra ahijada, temo que haya cometido un lamentable error que pueda costarle caro.


    —¿A qué te refieres?


    —Se supone que nadie salvo nosotros conoce el rostro del Terror de Antilea, y aunque Haram le nombra como Calet, sugiere que podría ser el propio Ornay; ¿por qué sospecha tal cosa? Es evidente, el monstruo ha estado muerto durante mucho tiempo, y de repente aparece Calet en Mor Talir y sale de su escondite para amenazar a Tenauch dar Zexcal. ¿Qué pensar de ello?


    —Debimos eliminarlo en cuanto se entregó… —gruñó la Emperatriz.


    —Pero no lo hicimos, y ahora debemos acatar las consecuencias de nuestros actos —aceptó Pairsaus con gesto resignado—. ¿Te parece que mandemos a alguien a las Mors para que averigüe qué es lo que ha ocurrido en realidad, antes de tomar una decisión drástica?


    —Eres demasiado benévolo, marido —le advirtió ella frunciendo el ceño—. No debería haber conmiseración alguna hacia ese engendro de la naturaleza.


    —También él se ha mostrado misericordioso —comentó el Mane de pasada—: podría haber acabado con los dos al estilo de Ornay y no lo ha hecho, se ha limitado a darles un escarmiento. Pienso que todo esto no es más que una rabieta de nuestra ahijada porque las cosas no han salido como ella quería, y ahora pretende que solucionemos nosotros el problema…


    


    [image: ]


    


    —No es un mal sitio para vivir —admitió Dartia, mirando a su alrededor desde el umbral de la puerta—. Buenas vistas, tranquilidad, y aislamiento suficiente como para vigilar a quien se acerque a nuestro hogar.


    —Espero que las cosas no se tuerzan —sugirió Calet mientras hacía unas fintas con sus armas—: es posible que nuestros amigos de Mor Talir hayan decidido recurrir al Trono Imperial para castigarnos.


    —¿A pesar de haber amenazado a Tenauch? —se sorprendió la mujer, acercándose a él mientras desenvainaba la espada.


    —A pesar de ello —aseguró el mercenario, deteniéndose en mitad de una estocada y volviéndose hacia ella—. Aunque ese noble perfumado tenga el miedo metido en el cuerpo, la Señora de Verans es harina de otro costal, no la hemos hecho prometer que nos dejaría en paz; teniendo como parece tener contactos tan altos en el Palacio de los Manes, es de imaginar que pretenderá que nos castiguen por la ofensa causada sobre su persona.


    —¿Tendremos que seguir huyendo, entonces?


    —Espero que no —contestó el guerrero tras meditarlo durante unos instantes—. De momento, prefiero apostar por continuar como estamos, alquilando nuestras espadas para las pequeñas tareas de estas tierras, y ver cómo se desarrollan los acontecimientos: si vienen a por nosotros, actuaremos en consecuencia.


    “Y ahora, veo que tienes ganas de entrenar un poco. ¿Qué prefieres, que use una o dos espadas?


    —Probemos con dos —sugirió ella—: me conviene practicar en las peores condiciones posibles, es la única manera de progresar…


    No había acabado de hablar cuando hubo de saltar de forma precipitada hacia atrás: una de las hojas de su compañero pasó frente a su pecho.


    —Eso está bien —comentó en tono sardónico el guerrero antes de que Dartia pudiera protestar—: buenos reflejos, es un buen comienzo. Veamos de qué más eres capaz.


    Furiosa consigo misma y con Calet, y al mismo tiempo halagada por las palabras del hombre a su rápida reacción, la taliria contraatacó de manera fulgurante, tratando de romper la férrea defensa de su rival sin éxito. Una y otra vez buscó un hueco hacia el cuerpo de su contrincante, consiguiendo algunas veces rasgarle la ropa o saltar algún mechón de cabello, no sin recibir a su vez pequeños cortes superficiales en brazos y piernas.


    Por su parte, el suldurio se mantenía a la defensiva, estudiando las fintas y golpes de la mujer, buscando errores en su estilo que hubiera de corregir; mas poco a poco empezó a comprender que la había enseñado mucho mejor de lo que esperaba, y que si se mantenía en aquella postura no tardaría en desarmarlo…


    Con la diestra lanzó un maligno tajo hacia la garganta de Dartia, que esquivó agachándose; casi al mismo tiempo, la zurda se disparó, proyectando el filo hacia el pecho de la mujer, obligándola a arrojarse al suelo de costado y rodar sobre sí misma.


    —Nunca olvides lo que significa luchar a dos espadas —advirtió con severidad, bajando sus armas—. Las fintas y los contraataques son mucho más letales, no puedes conformarte con esquivar o detener; has de procurar mantener el equilibrio y la distancia justa para evitar que una estocada pueda quebrar tus defensas y herirte de gravedad.


    “Sin embargo, he de admitir que has hecho progresos muy notables —aceptó con una amplia sonrisa, aprestándose de nuevo al combate—: es evidente que ya no pudo luchar contigo manteniéndome a la defensiva, tu destreza supera con creces lo que hubiera podido esperar. Casi podrías ya derrotarme…


    La expresión de la mujer le sorprendió: si bien al principio le contemplaba satisfecha de sí misma por las alabanzas que estaba recibiendo, su rostro fue adquiriendo por momentos un gesto de perplejidad mientras observaba algo que parecía hallarse tras él.


    —¿Qué es eso? —señaló, mientras el mercenario se volvía.


    Ambos vieron una criatura humanoide, cubierta de lo que parecían escamas, con una cabeza que recordaba a la de una serpiente, observándolos desde una cierta distancia; tras ella, lejos, el verdor del pantano Tritho parecía enmascararlo, diluirlo en su verdor, a causa de las tonalidades verdoso—marrones de la piel.


    —Es un gorgon —explicó el guerrero encogiéndose de hombros, aunque se dedicó a estudiar con interés la figura—. No tenemos nada que temer, desde la última vez que el Imperio intentó acabar con ellos no han vuelto a molestar a los habitantes de estas tierras.


    “Lo que me parece extraño es que éste se haya aventurado fuera de las ciénagas que conforman su territorio —explicó sombrío—. ¿Por qué lo habrá hecho…


    —¡Aparta de ahí! —exclamó su compañera, saltando sobre él y arrojándolo al suelo.


    —Pero, ¿qué…


    El sonido de algo clavándose en la madera le hizo volver la cabeza hacia su casa: una flecha vibraba aún en una de las paredes.


    Levantándose como una exhalación, volvió sus ojos hacia su agresor para comprobar que éste huía con torpeza hacia la seguridad del verdor que, en las cercanías, formaba su hogar.


    Con un rugido de furia, Calet echó a correr en pos del reptil, seguido por la antigua capitana, que no paraba de vocearle.


    —¡Puede ser una trampa! —exclamaba.


    Sin embargo, él no le hacía el más mínimo caso: estaba decidido a atrapar a aquella cosa y averiguar el motivo de tan extraño comportamiento. Si había algo más detrás de aquella actitud beligerante, todos los pueblos cercanos al pantano podían correr peligro…


    Más ligera que él, la antilea consiguió alcanzarlo y derribarlo.


    —¡No seas loco! —exclamó jadeando—. ¿No te das cuenta de que te pueden estar tendiendo una trampa?


    —Hemos de averiguar qué demonios está pasando —gruñó el mercenario, intentando ponerse en pie—. ¿No te das cuenta de lo que podría pasar? Si los gorgones están de nuevo en pie de guerra, toda esta región, desde el delta del Stigium hasta casi su nacimiento, al Norte de la isla, podría estar en peligro.


    “Lo que no acabo de entender es por qué esa criatura tenía un arco —prosiguió meditando acerca de la situación—. Por norma habitual, estos seres no suelen usar armas, y aquéllas de las que disponen suelen ser toscas e ineficaces. He tenido suerte de que estuvieras atenta, y de que no sepa manejarla bien, pues de lo contrario uno de los dos estaríamos ahora tendidos sin vida…


    —Los campesinos no han hablado de nada de esto —le advirtió ella mientras regresaban hacia su vivienda—. Quizás deberíamos hablar con ellos, tal vez sepan algo que ignoramos…


    Sí que sabían: no era la primera vez que los hombres serpiente salían de sus madrigueras en la ciénaga, aunque lo normal era que se limitaran a observar desde lejos y regresar a sus guaridas; tales hechos habían conllevado a los habitantes de Sinviz, como se llamaba la aldea, a encogerse de hombros y no dar importancia a lo que consideraban meras anécdotas protagonizadas por unas bestias sin mente que habían aprendido la lección y no se atrevían a levantar su mano contra los humanos de Antilea…


    —Pues ahora parece que comienzan a envalentonarse —sugirió el suldurio, mirando a la mujer que había sido reconocida como gobernante de aquella pequeña acumulación de viviendas de madera y adobe y enseñándole la flecha—. El último que ha asomado su feo hocico por aquí nos ha enviado este regalo, y a fe mía que es interesante.


    “Mira la punta, es de hierro: ¿desde cuándo los gorgones manejan el metal? Hasta ahora sólo sabía de armas de hueso, madera y tal vez algo de piedra, pero esto… Si he de pensar en algo extraño, diría que alguien les está suministrando material para la guerra.


    —¡Pero eso es impensable! —exclamó la alorai[1]—. Es una blasfemia, nadie en su sano juicio armaría a esas cosas…


    —Pues es eso o que están aprendiendo a hacerlas —gruñó el antiguo asesino encogiéndose de hombros—. Y no me parece que una ciénaga sea el lugar más adecuado para aprender a crear armas de hierro: hacen falta herrerías, y además es un material que se estropea con facilidad entre tanta humedad.


    “Habrá que averiguar qué está sucediendo en Tritho —prosiguió frunciendo el ceño—; si no detenemos esta situación, nos exponemos a que más adelante esta región se convierta en un matadero. Varan, hay que tomar medidas, creo que Dartia y yo vamos a hacer una pequeña visita a las ciénagas en busca de respuestas…


    —¿Os habéis vuelto locos? —exclamó la mujer—. ¿Entrar en el territorio gorgón?


    —En peores nos hemos visto —comentó alegremente la mercenaria—. Si crees que nos van a asustar unas pocas fieras y unas criaturas que no parecen demasiado inteligentes, es que no nos conoces.


    —Pero…


    —Vamos, Varan, no te preocupes tanto —le sugirió Calet—, al fin y al cabo no vais a ser vosotros quienes entréis ahí, sino nosotros…


    —Ya, claro —aceptó la gobernante con un gruñido de frustración—. ¿Y quién pagará si erráis? Sinviz no está protegido, hasta ahora no habíamos tenido problemas.


    —Mas vais a empezar a tenerlos a pesar de no haber hecho nada —insistió el guerrero—. Y si no quieres creernos, esta flecha es un buen síntoma de ello.


    La mujer le miró con una expresión en la que se mezclaban la desesperanza y una muda petición de ayuda.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó ansiosa.


    —De momento, fortificar el pueblo —sugirió la taliria—: comenzar a montar una barricada al Oeste, y prolongarla alrededor de las casas; y, por supuesto, poner vigilantes que se aseguren de que los gorgones no puedan tomaros por sorpresa.


    —No creo tal cosa probable —comentó la sinvizia encogiéndose de hombros—; a fuer de ser sincera, mi experiencia me dice que esas criaturas no tienen suficiente seso como para promover un ataque ordenado contra una población. Una cosa es asaltar a algún viajero que se ha internado en las ciénagas, y otra muy distinta organizar un asalto coordinado…


    —No debéis confiaros —le advirtió ceñudo el antiguo asesino—: hasta ahora no usaban arcos, y ahí los tienes; hasta ahora no salían de su pantano, y en los últimos tiempos los veis más a menudo de lo que desearíais. Varan, haznos caso y prepara a tus gentes para el combate, porque es posible que a no tardar hayáis de luchar por vuestras vidas.


    La mujer le observó especulativa; las palabras de aquella pareja eran en verdad perturbadoras, mas se resistía a creer que pudieran contener algún ápice de verdad; por fin, con un suspiro de resignación, dejó caer los hombros y se volvió hacia su casa.


    —Está bien —admitió de mala gana—. Hablaré con los campesinos, pero no garantizo que vayan a hacerme caso…
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    El destacamento miró a su alrededor mientras entraba en el pueblo; al frente, una mujer alta y corpulenta de rostro equino sobre el que lucía una rubia cabellera recogida en una coleta, vestida con los colores de la Casa de Verans de Mor Talir, contemplaba con gesto desdeñoso a los campesinos que se volvían para contemplar el espectáculo de la veintena de soldados montados a caballo.


    —¡Tú! —señaló a uno de los aldeanos—. ¡Llévanos de inmediato ante el alorai de este villorrio!


    —Sí, señora —asintió el hombre, tembloroso, dejando sus aperos y avanzando con rapidez ante la comitiva.


    A medida que se adentraban entre las casas, los soldados pudieron percibir cierto movimiento en la parte oeste; al final de las viviendas observaron a varios grupos de aldeanos que se afanaban en levantar improvisadas barricadas con maderos…


    —¿Ocurre algo? —inquirió la capitana recelosa.


    —Los gorgones se están armando —confesó su guía sin volver la cabeza—. Desde que los mercenarios viven aquí han estado muy activos, e incluso algunos de nosotros hemos resultado heridos por flechas lanzadas desde el pantano.


    —¿Mercenarios? —se interesó la mujer enarcando una ceja—. ¿Hay mercenarios en este lugar olvidado de los dioses?


    —Una pareja, señora —comentó su interlocutor señalando al frente—. Ésa es la casa de la alorai Varan.


    —Espera, campesino —gruñó ella deteniendo al hombre cuando comenzaba a correr en dirección contraria—. Háblame de esa pareja de mercenarios.


    —¿Qué deseáis que os diga, señora? —se lamentó el hombre, encogiéndose de hombros por temor ante al autoritario tono que empleaba la soldado con él—. Un hombre y una mujer que llegaron hace ya algún tiempo, y se han dedicado a entrenar y a atender las solicitudes que se les han efectuado. No dan problemas, al contrario, procuran ayudar cuando está en su mano…


    —¿Sus nombres?


    —Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama.


    Por un momento, Saini dejó entrever una sonrisa siniestra que hizo que el campesino retrocediera aterrado.


    —Parece que por fin hemos dado con esas escurridizas comadrejas —comentó ansiosa—. Guíanos hasta su vivienda —ordenó al sinvizio—. Ahora mismo.


    —Sí, señora. Mas debo advertiros que en estos momentos no están en el pueblo, partieron hacia el Pantano Tritho hace ya varios días para investigar el motivo por el que los gorgones están saliendo de las ciénagas…


    —Los gorgones no me importan lo más mínimo —le interrumpió con hosquedad la taliria— Llévanos hasta su casa, les dejaremos un aviso que entenderán con claridad cuando vuelvan…
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    Tras llegar hasta la linde del bosque descabalgaron y ataron sus monturas a un árbol: conscientes de que aunque en aquel momento estuvieran frente a una fronda abierta, por la que podrían aventurarse con sus monturas sin ningún problema, a no tardar mucho se internarían en sotobosque y más adelante en marismas impenetrables para los equinos.


    —¿Crees que hacemos bien dejando aquí a los caballos? —meditó Dartia—. Cualquier depredador podría hacer presa fácil en ellos…


    —Tal vez tengas razón —admitió el suldurio tras unos instantes de vacilación—. Dejémoslos libres pues para que vuelvan a la aldea.


    Con un ligero cabeceo de asentimiento, la mujer soltó la rienda del animal al tiempo que su compañero, y le daba una palmada en la grupa para que trotara en dirección a Sinviz.


    —Vamos —sugirió el mercenario, internándose entre los árboles.


    La marcha no fue demasiado dura al principio: los animales callaban a su paso, y los únicos sonidos que los acompañaban eran el del viento al soplar entre las hojas y los troncos y los crujidos de las hojas secas a su paso; había numerosos claros en los que hubieran podido descansar, mas al cabo de un paso de lornon[2] la arboleda se espesó de manera notable.


    —Hasta aquí ha llegado tu destino, Calet dar Gaur.


    Los dos guerreros se volvieron con sus armas en la mano; a escasa distancia de ellos, un hombre de recia constitución los observaba con el ceño fruncido.


    —Me preguntaba cuando te decidirías a mostrarte —comentó el antiguo asesino con una sonrisa lobuna bailando en sus labios.


    —¿Sabías que había alguien tras nosotros y no me has dicho nada? —se alteró la taliria.


    —¿De qué hubiera servido? —explicó él encogiéndose de hombros—. Si te lo hubiera dicho no hubiera cambiado nada, tal vez hubieras propuesto tenderle una trampa; y yo prefería esperar a que fuera él quien diera el primer paso…


    —Cualquier cosa que pretendas será inútil —aseguró el desconocido, los negros ojos chispeándole de odio; el rubio cabello y la barba parecían indicar a un habitante de las regiones del lejano norte, mucho más allá de Aibria o Etrin—. Mujer, vuélvete por donde has venido y salvarás tu miserable vida, porque la de ese loco que tienes a tu lado se acaba aquí y ahora.


    —¿Y quién eres tú para decidir tal cosa? —se burló ella.


    —Calet me conoce bien —aseguró el luchador levantando una espada de hoja ancha—. Consiguió librarse de mí en una ocasión, mas el vínculo que se ha establecido entre él y yo sólo puede ser quebrado por la desaparición de uno de los dos…


    —Entonces, tal y como suponía, eres una marioneta al servicio de Og Sabn —aceptó el suldurio—. Dartia —se volvió hacia su compañera sin dejar de vigilar los movimientos del rival—, si vas a intervenir, ten cuidado: déjame llevar el peso del combate, busca puntos débiles, pero no te enfrentes directamente a él: estoy seguro de que no será su habilidad con las armas lo que hayamos de temer, sino alguna diabólica añagaza.


    —Tiempo llevaba esperándote —explicó el demonio encarnado—, demasiado; desde que conseguiste alejarme, has viajado mucho, huyendo de mí como de una negra peste, mas al fin has regresado para afrontar tu futuro como portador del Espíritu Negro, del gran Og Sabn que abrirá los portales para que los Antiguos Señores regresen y gobiernen esta tierra como en los viejos tiempos…


    —Nunca huí de ti, babosa repugnante —le interrumpió el antileo aprestándose para el combate—, tan sólo me he dedicado a cumplir una misión que me llevó lejos de las islas; esperaba que al renegar de ti hubiera conseguido librarme de tu acoso, mas ya veo que a pesar de todo no has podido permanecer ocioso en tus ansias por poseerme.


    “Bien, pues aquí me tienes: a ver si eres capaz de apropiarte de mi cuerpo sin estropearlo. Sé lo que ofreces, y lo rechazo ahora igual que lo hice entonces…


    Su compañera saltó hacia delante esgrimiendo su espada; de un rápido movimiento atravesó el pecho de su antagonista, que se limitó a retroceder un paso y a contemplar entre sorprendido y divertido el feo tajo que acababa de partir su corazón.


    —Calet, Calet… —suspiró levantando la mirada hacia ellos—. ¿No le has explicado a tu furcia lo que significa ser un portador?


    “Este cuerpo pertenece a un cadáver, guerrera —comentó con displicencia ante la mirada de horror de la mujer—. Permanecí adormilado en el limbo durante lo que a vosotros os han resultado eones, y a mí un mero parpadeo en la eternidad; la separación del alma de Calet de su cuerpo me despertó y me atrajo como un faro, era la herramienta perfecta para volver a caminar por el mundo y cumplir mis designios. Mas su fuerza de voluntad, junto con el regreso de su ánima, consiguieron rechazarme a pesar de las tentaciones y promesas que le hice si se entregaba de forma voluntaria; por ello, me vi devuelto al limbo, aunque despierto gracias al vínculo forjado entre ambos, dedicándome a buscar cuerpos que pudiera aprovechar: los necesitaba enteros, y a punto de exhalar su último aliento, para ofrecerles la promesa de una falsa vida eterna en la que cayeron cual inocentes pajarillos; sus almas deben estar en el limbo, sufriendo el tormento de la nada y el vacío absolutos…


    “Y todo para conseguir el cuerpo perfecto, el de Ornay el Desalmado, una figura atípica, con el alma separada al principio y reencontrada en parte después, un ser amoral, sin escrúpulo ni catadura alguna, dispuesto a servir a los Dioses Negros sin la menor vacilación. Él es el elegido, el portador de Og Sabn, por ello no he de cejar hasta que sea mío…


    —Basta ya de palabrería —se burló el mercenario—. Me cansas con tu inútil cháchara, no haces más que repetir una y otra vez la misma cantinela: si me quieres, ven a por mí. Te aseguro que de una manera u otra encontraré el modo de romper ese vínculo que nos une y desterrarte al limbo de una vez y para siempre…


    Uniendo la acción a la palabra, se adelantó como un rayo y lanzó una estocada contra la cabeza de su enemigo, que éste detuvo con facilidad; sin detenerse un instante, su otra arma se dirigió recta hacia el pecho del portador, obligándolo a saltar hacia atrás con premura, con una torva sonrisa bailando en sus apretados labios.


    Durante unos momentos estuvieron intercambiando golpes: las heridas que los guerreros infligían a su enemigo no surtían efecto alguno, procuraban dirigir sobre todo sus hojas a la garganta y al espinazo sin conseguir romper sus defensas…


    Por fin, el suldurio lanzó un maligno tajo contra el cuello de su rival que éste bloqueó con su espada; sin embargo, aquélla no era más que una mera maniobra de distracción: al mismo tiempo vio alzarse la hoja izquierda del guerrero y caer sobre su muñeca, segándola con limpieza.


    —Me gustaría ver qué eres capaz de hacer ahora —sugirió el antiguo asesino sonriendo ladino—. Voy a desmembrarte pieza a pieza hasta que no puedas moverte, y después averiguaré cómo quebrar el lazo que nos une.


    Por un momento el rubio le observó con gesto de sorpresa y alarma; después, con un rugido de rabia, se dio la vuelta para huir, mas su oponente fue más rápido y de un feroz cintarazo en la espalda lo arrojó al suelo.


    Comprendiendo el peligro de la situación en que se hallaban, su compañera saltó sobre el caído y atravesó su espinazo; después, se apartó un par de pasos mientras Calet se situaba a su lado.


    —¿Tienes estómago para la tarea que nos aguarda? —inquirió mirando a Dartia.


    —Supongo que sí —admitió ésta sombría.


    De modo metódico, sin el más mínimo atisbo de conmiseración, cortaron los brazos y las piernas de Og Sabn, dejándolo inmóvil por completo; a pesar del charco de sangre que envolvía el cuerpo, los ojos del yaciente no se apagaban con la negrura de la muerte, sino que seguían brillando con el fulgor de la negra ira.


    —No te librarás de mí con tanta facilidad —gruñía una y otra vez entre crueles carcajadas—. Cada vez que destruyas un cuerpo tomaré otro, y otro, y otro… Esperaba que éste pudiera darte más trabajo, mas no contaba con tu gran rapidez en el combate; he aprendido de ello, la próxima vez no habrá combate limpio ni honorable, una daga en la espalda mientras duermes será suficiente. A partir de ahora mira por encima del hombro, pues nunca sabrás dónde estaré ni de dónde te llegará el golpe…


    —De momento estás atrapado en este cadáver —se burló el suldurio—. Y ahora no tienes más que dos opciones: o quedarte en él hasta que se pudra por completo, o abandonarlo y volver al limbo del que tanto hablas, y del que tal vez no puedas regresar.


    “He oído hablar a hechiceros acerca de este tipo de posesiones, y al parecer una vez tomado un cuerpo no puedes abandonarlo si antes no has encontrado otro adecuado; y si decides abandonarlo de forma voluntaria, todos los vínculos que hubieras establecido se romperían y quedarías encerrado en tu mundo hasta que alguien volviera a llamarte…


    —¡No! —exclamó el hombre con gesto alarmado—. ¡No es cierto! ¡Volveré de nuevo a perseguirte, Ornay, y no podrás hacer nada para evitarlo!


    —Temo que ya lo haya hecho —sugirió su ejecutor—: si te quedas en este cuerpo, pasará mucho tiempo antes de que se deshaga por completo y quedes libre; para entonces es muy probable que ya haya muerto, y no podrás hacer nada salvo regresar al limbo; y si lo abandonas voluntariamente, la unión que pudiera haber entre tú y yo se desvanecerá, y habrás de permanecer allá donde te refugies hasta que una nueva figura te llame.


    “Así pues, tal y como yo lo veo, aquí nos despedimos, demonio —se chanceó—. Lástima no haber descubierto todo esto antes, me hubiera deshecho de tu molesta sombra hace tiempo.


    Dándole la espalda, se dirigió al corazón del bosque.


    —Vamos, Dartia —dijo con brusquedad.


    La mujer lo contempló asombrada; por un momento sus ojos se volvieron hacia el torso del suelo, que se deshacía en maldiciones y exabruptos contra su compañero, mascullando obscenidades cósmicas tales que se estremeció de modo involuntario.


    —Entrégate a mí, mujer —le susurró al cabo de un instante con tono zalamero—. ¿Acaso no has querido nunca poseer riquezas sin cuento, poder absoluto para hacer lo que quisieras? Cualquier cosa que puedas desear será tuya si te unes a mí.


    “Al contrario que con los demás, a ti te permitiría compartir el cuerpo conmigo: imagínate, dos almas en un mismo cuerpo, dos mentes, una con la sabiduría de los eones, otra con la habilidad suficiente en las armas como para no temer a rival alguno… Imagínate lo que podríamos conquistar, seríamos los reyes del mundo, nada ni nadie podría pararnos. Imagínate las sensaciones de placer que podríamos disfrutar sin necesidad de contacto físico, estarían más allá de cualquier cosa que pudieras imaginar…


    La mirada de la taliria se volvió hacia el guerrero, que la contemplaba desde una cierta distancia con los brazos cruzados sobre el pecho. Su actitud era engañosa, pues si bien parecía indiferente, había algo en él, algo… retador, desafiante. No podía llamarse a engaño: la estaba dejando que tomara una decisión, no se inmiscuiría en ella, mas si decidía aceptar la oferta del Heraldo Oscuro no dudaría en acabar con ella.


    —Dartia, piénsatelo bien —le advirtió con una seriedad temible, interpretando sus pensamientos—. Eres muy libre de tomar tus propias decisiones, mas si veo la más mínima vacilación acabaré contigo antes de que puedas aceptar su oferta: no permitiré bajo ningún concepto que camines bajo la sombra de esa cosa, prefiero verte muerta y enterrada antes que un cadáver viviente en manos de un engendro del Halasna.


    “Tu alma es lo más preciado que tienes, no permitiré que sea mancillado o que vague por ese rincón tenebroso en el que reina ese hijo del caos…


    La mujer giró de nuevo su cabeza hacia el yaciente, que la observaba con una sonrisa sardónica.


    —No me interesa tu oferta —le anunció seca—. Ya tengo lo que deseo, nada más busco de esta vida.


    Volviéndole la espalda se acercó a su compañero, dejando que aquellos despojos siguieran barbotando maldiciones contra ellos.


    —Deberíamos cortarle la lengua para que se calle de una vez —sugirió.


    —Ya da igual —aseguró Calet, encogiéndose de hombros—: con todo el estrépito que hemos armado, toda criatura viva en el pantano sabe que estamos aquí, así que lo único que podemos hacer es proseguir nuestro camino y procurar pasar lo más desapercibidos posible: no estamos habituados a este terreno, temo que a partir de ahora hayamos de luchar a cada paso que demos.


    —¿De veras lo crees?


    —Eso pienso. Mas no tengo certeza alguna, no sé cómo piensan los gorgones ni que clase de criaturas puede haber por aquí…


    


    Llevaban caminando mucho tiempo, alrededor de medio paso de lornon, internándose en las profundidades del bosque, que se había espesado en modo notable; comenzaban ya a notarse los miasmas del pantano, la vegetación pútrida que señalaba las ciénagas aparecía aquí y allá, aumentando con lentitud; hasta aquel momento no habían visto nada que pudiera resultar sospechoso, tan sólo el eventual escabullirse de criaturas invisibles en aquella jungla.


    Un rugido bajo les alertó de alguna peligrosa presencia: desenvainando sus armas, miraron a su alrededor en busca de la bestia que los acechaba…


    El crujido de las hojas les indicaba por donde pasaba, hasta que, de manera inopinada, el silencio más absoluto los envolvió.


    —Preparada, Dartia —susurró el mercenario—: creo que atacará de un momento a otro.


    Los arbustos se apartaron dejando paso a una espléndida criatura, un felino de piel amarillenta moteada de oscuro, que los observaba con más curiosidad que furia o hambre.


    —Un leopardo gris —musitó el guerrero manteniéndose a la expectativa—. Era de esperar, ésta es la única región en la que habitan. No suelen atacar a los seres humanos, así que procura no demostrar miedo, y se marchará.


    Tras ellos, un rugido bajo, ominoso, les anunció otra visita inesperada: girándose poco a poco, contemplaron a otro de aquellos depredadores que los contemplaba con más fiereza, mostrando los aguzados colmillos en gesto hostil.


    —Debemos estar en su territorio —anunció el antiguo asesino—. Suelen ser solitarios, por lo que esta pareja debe haber tenido descendencia no hace mucho. Camina despacio hacia atrás, sin darles la espalda, diría por su actitud que ésa es la hembra, y que sus cachorros deben estar por ahí —señaló al animal que los acechaba—; si ven que nos alejamos de su camada es posible que no hayamos de luchar con ambos.


    —Después de haber matado a un dientes largos, ¿tienes miedo de estos gatos? —se burló la taliria.


    —No, no les tengo miedo, sino respeto —aseguró él retrocediendo paso a paso—. Es preferible evitar este tipo de luchas, siempre terminas con heridas y zarpazos peligrosos; si fuera uno solo, sería incluso sencillo; mas siendo dos, y uno de ellos una hembra protegiendo sus cachorros… No, es mejor evitar este combate si ello es posible, y proseguir nuestro camino en otra dirección.


    Los dos felinos se habían reunido y se hallaban frente a ellos, observándolos con atención en busca de cualquier señal de agresividad que liberara sus feroces instintos; mas los guerreros no les dieron motivo alguno, siguieron retrocediendo con ademanes pausados; por fin, un arbusto los ocultó a la vista de las fieras, por lo que dejaron escapar un suspiro de alivio.


    —Vámonos de aquí —sugirió el suldurio en tono grave—. Más nos vale poner distancia entre ésos y nosotros —señaló a sus espaldas—, no vaya a ser que nos sigan para asegurarse de que no vamos a dañar a sus crías.


    Se apresuraron; al cabo de un rato, llegaban a la orilla de un pequeño río, donde decidieron tomarse un descanso.


    —¿Cuánto tiempo tendremos que andar por estos lugares? —inquirió Dartia mientras se mojaba el rostro—. Estoy harta de todo esto, y aún no hemos visto ni uno solo de esos gorgones, ni nada que nos indique su presencia.


    —¿Te extraña? —se burló Calet, mirando a su alrededor y deteniendo la mirada en un árbol nudoso—. Hemos hecho tanto ruido que hemos tenido que alertar a todas las criaturas vivas de medio bosque. Hasta que no se habitúen a nosotros, no sabremos nada de ningún ser excepto de aquéllos que deseen atacarnos.


    —Valiente consuelo… —gruñó ella.


    —Ven, intentemos ponerle alguna solución a todo esto —sugirió el suldurio dirigiéndose al tronco que había divisado—. Subamos aquí, y preparémonos para una espera que a buen seguro habrá de ser larga.


    —¿De qué hablas?


    —Éste parece un buen lugar para acampar —explicó el hombre atrayendo hacia sí a la mujer y dándole un empujón en el trasero para que comenzara a trepar—. Por ello, pienso que es posible que en algún momento, si nos buscamos un buen sitio para escondernos, podamos ver algo que nos resulte de interés. Y este árbol parece un sitio adecuado, se puede trepar con cierta facilidad y la copa es lo suficientemente densa como para ocultarnos a miradas indiscretas. Siempre y cuando no estemos ya sometidos a escrutinio…


    La guerrera miró a su alrededor mientras se agarraba a una rama alta, sin ser capaz de distinguir nada en medio de la espesura; el simple hecho de saberse vigilada sin ser capaz de localizar el origen de tal certeza le creaba una desazón, una inquietud que le impedía reaccionar con la celeridad necesaria.


    —¿Crees que esto es lo más adecuado? —comentó bajando la voz.


    —Eso pienso —aceptó él, sentándose al lado de ella; ambos habían encontrado una rama tan gruesa como para que los sostuviera y, al mismo tiempo, rodeada de una frondosa capa de hojas que los ocultaba a ojos indiscretos…
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    —¿Que has hecho qué?


    Saini contempló con sorpresa la explosión de su ama.


    —A veces me pregunto si aquellos a quien pago tienen la más mínima idea de cumplir órdenes —se exasperó la Dama Haram, andando de un lado a otro de la habitación bajo la divertida mirada de Tenauch—. ¿Recuerdas cuáles fueron?


    —Sí, mi señora —aseguró la capitana de la guardia—. Encontrar a los mercenarios y acabar con ellos. Y los encontré, mas no estaban en su hogar cuando llegué a la aldea, habían partido…


    —Y no se te ocurrió nada mejor que provocarlos quemando su casa, ¿no es así? —exclamó la noble irritada—. Para que cuando vuelvan sepan quién lo ha hecho y volvamos a tenerlos aquí.


    —Cálmate, Haram —sugirió el Señor de Zexcal con rostro sombrío—. Lo hecho, hecho está. Cierto es que la torpeza de esta mujer —señaló a Saini— nos va a comprometer, mas no está todo perdido: tal vez podamos evitar males mayores si no hacemos nada más…


    —¿Acaso estás orate? —le increpó la taliria fuera de sí—. Te han amenazado de muerte, me han arrojado a un barrizal, los Manes no me han dado respuesta alguna a mi petición de sus cabezas, ¿y pretendes que se queden quietos después de que su hogar haya ardido hasta los cimientos por causa de una monumental necedad? Deberías haber esperado allí hasta que aparecieran —declaró mirando furiosa a su sirviente—, no traer la guerra a nuestra casa.


    Unos quedos golpes a la puerta la interrumpieron.


    —¿Qué? —exclamó con voz destemplada.


    Las hojas se abrieron, dejando entrever a uno de sus sirvientes que se detuvo por unos momentos, asustado al observar los adustos gestos de los presentes.


    —Mi señora —anunció con voz trémula, con una servil inclinación—, acaban de llegar unos emisarios de Poseidonia que desean tener audiencia con vos.


    Haram miró a su prometido con expresión triunfal.


    —Hazlos pasar de inmediato —ordenó, despidiendo con un gesto tanto al hombre como a Saini.


    Unos momentos después, media docena de soldados comparecían ante su presencia, precedidos por una mujer delgada, de rasgos suaves y llamativos, enmarcados bajo una corta cabellera oscura.


    —Que Dan’Nan sea con vos, señores —saludó a los nobles con una leve inclinación de cabeza—. Mi nombre es Fiola dar Nurat, y vengo en nombre del Trono Imperial para aclarar unos incidentes relacionados con vuestra Casa y unos mercenarios.


    Al oír el nombre de la soldado, Tenauch dejó escapar un respingo.


    —¿Fiola? ¿Fiola dar Nurat, la mejor espada del Imperio?


    —Eso dicen —contestó ella seca.


    La expresión del noble se distendió en una sonrisa zorruna.


    —Entonces, tal vez podamos por fin deshacernos de unas molestas espinas que tenemos clavadas desde hace tiempo —sugirió zalamero—. Señora Fiola, esos mercenarios a los que hemos denunciado ante los Manes llevan creando problemas desde hace mucho tiempo: se entrometieron en asuntos que no les concernían, interponiéndose entre la casa de Zexcal y la de Verans, amenazándonos y humillándonos una y otra vez…


    —¿Puedo preguntar si esos sujetos podían tener motivo alguno de queja contra vosotros? —se interesó la capitana, molesta por la suficiencia que demostraba el hombre—. ¿Tal vez alguna deuda impagada?


    —Puedo aseguraros, Fiola, que no tenemos deuda alguna con esa pareja —intervino Haram, con una mirada de advertencia a su prometido—. Se les dio un trato adecuado a su condición, mejor aun del que merecían, y lo han pagado mordiendo la mano que los ha alimentado.


    —Entonces, tal y como vos decís, la justicia del Imperio caerá sobre ellos con todo su rigor —aseguró la khemita con gesto serio—. Mas, para ser en verdad justos en esta situación, es necesario conocer las versiones de ambas partes, e intentar abarcar la mayor cantidad posible de matices y ángulos que esta situación posea. Así pues, debo preguntaros si conocéis el paradero de esa pareja de guerreros… ¿cuáles eran sus nombres?


    —Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama —contestó la Señora de la Casa con un tono que, aunque intentó disimular, mostraba el despecho que sentía; la mirada de la poseidonia la atravesó como un cuchillo, fría y desdeñosa, una expresión que hizo que su furia se acrecentase aún más—. Habéis de saber que son rastreros y embusteros como chacales, no debéis creer nada de lo que puedan contaros.


    “Y no, no sabemos dónde se hallan escondidos: tras su última hazaña, que consistió en arrojarme a un barrizal lleno de basura, huyeron como las cobardes ratas que son; no hemos vuelto a saber nada de ellos…


    Fiola sonrió para sus adentros: no parecía el estilo del mercenario, resultaba demasiado… desenfadado como para ser una idea suya; tal vez la influencia de su compañera había conseguido domeñar el ansia destructiva que lo consumía por dentro como una enfermedad.


    —Investigaré por la ciudad —comentó con vaguedad—; seguro que alguien los vio marcharse, si consigo establecer la dirección seguro que acabaré por encontrarlos.


    —Marchad, capitana, y que los dioses os acompañen en vuestra búsqueda —la despidió Haram.


    —Y que os sean propicios —terció Tenauch—, pues esos dos son asesinos, temibles luchadores que acabaron con muchos de los guerreros que tenía a mi cargo…
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    —¿Tenemos que estar aquí mucho tiempo? —se quejó Dartia, removiéndose inquieta sobre la rama.


    —Sólo llevamos unos tres pasos de lornon —contestó Calet con una sonrisa—. Piensa que tal vez los gorgones ni se acerquen a este lugar; si en un par de días no hemos visto nada, temo que hayamos de movernos por la ciénaga en busca de respuestas.


    —Cuanto más lo pienso, más creo que esto es una locura —sugirió ella en tono bajo, en un fiero siseo que hizo que el hombre la mirara divertido—. ¿Qué hacemos aquí, Calet? ¿Por qué hemos de ser nosotros quienes paremos los pies a esas cosas escamosas? Avisemos a los Doins, y que tomen ellos las medidas que consideren adecuadas.


    —Podríamos hacerlo así, mas piensa en ello —explicó él con paciencia—: ¿qué pruebas tenemos de que se está produciendo un movimiento en Tritho que puede desembocar en un baño de sangre? ¿Un gorgon que nos disparó una flecha? No harían investigación alguna, se limitarían a mirarnos como alunados…


    La taliria iba a contestarle, mas éste levantó la mano en señal de advertencia: un rumor lejano parecía acercarse por momentos, acallando el ruido de los animales.


    —Te digo que hay alguien en el pantano —oyeron—. Mientras comía me pareció escuchar el clamor de un combate, y cuando me acerqué a comprobarlo me encontré con restos de sangre por todas partes y un cuerpo despedazado.


    —Pero puede haber sido obra de un animal salvaje. Ya sabes, un leopardo gris, unos colmillos largos, un jabalí enfurecido, una serpiente fantasma…


    —Eran marcas de espada —aseguró la primera voz—. Cierto es que los carroñeros ya habían hecho una parte del trabajo, mas lo cierto es que había marcas de espada.


    Las hojas de un arbusto se agitaron y se apartaron, dejando entrever a dos hombres: uno de ellos, el que hablaba del encuentro con Og Sabn, era pequeño y delgado como una comadreja, y tan nervioso como ella; de rasgos afilados remarcados por un fino bigote, miraba a su alrededor con aprensión.


    —Bah, no te preocupes tanto —se burló el otro, de median estatura y un moreno rostro surcado por infinidad de cicatrices que le daban un aspecto feroz—. Nadie sabe que estamos aquí, Magdalis es lo suficientemente inteligente como para mantenernos apartados de cualquier mirada indiscreta.


    —Pero los gorgones han empezado a moverse —se lamentó Comadreja—. La gente de las Mors puede comenzar a sospechar, Ferunan, y venir investigar.


    —No hay nada que investigar, Paetri —insistió tozuda Cicatrices—. Nadie sabe que estamos aquí, todos piensan que la caravana de Magdalis se dirigió a Mor Dairu para embarcar hacia Khemt.


    “En lugar de seguir las rutas habituales las bordeamos, llegando a las ciudades desde diferentes lugares cada vez, para evitar suspicacias; nadie podría imaginar a qué nos dedicamos, y nadie debe saberlo: éste es el mejor negocio con que nos hemos encontrado desde que Atlantis y Lemuria firmaron la paz.


    —No sé, no me fío nada —el llamado Paetri miraba a su alrededor desconfiado—; sigo pensando que no estamos solos. Y además, sigo sin entender qué ganamos nosotros por regalar armas a los gorgones y enseñarles a usarlas.


    —No te enteras —se burló Ferunan suspirando de resignación; tal parecía que había repetido aquellas palabras unas cuantas veces—. En Aibria sólo éramos unos mercaderes de tres al cuarto, sobreviviendo como podíamos; cuando llegamos a las Mors y Magdalis descubrió a esos bichos lagarto, comprendió que se podía hacer un magnífico negocio: no importa si regalamos armas a esas cosas del pantano, cuando estalle la guerra en la frontera de los bosques los antileos pagarán lo que sea por conseguir defensas contra la horda que se les avecina; si además conseguimos mercancías aquí que podamos vender en Khemt o Aibria, el negocio es redondo.


    “Anda, vámonos que seguro que Magdalis nos está esperando…


    Calet y Dartia se miraron; con un asentimiento de cabeza, descendieron cautelosos del árbol y comenzaron a seguir a los dos sujetos, que seguían charlando como si se hallaran en las calles de cualquier ciudad, ajenos a las criaturas de la ciénaga y a sus perseguidores.


    La asechanza duró aún otro paso de lornon; la noche se había cerrado sobre el lugar, dejándolo envuelto en unas tinieblas en las que danzaban las sombras al compás de la brisa creando enemigos donde no los había… De pronto, frente a ellos, un resplandor les indicó que se acercaban a una hoguera de campamento.


    Estuvieron a punto de tropezarse con un centinela, una mujer corpulenta, de rostro equino, apoyada con indolencia en una lanza de manufactura lemuria; miraba hacia el campamento con gesto agrio, molesta al parecer por que le hubiera tocado la guardia.


    Los mercenarios se acurrucaron tras un arbusto y buscaron a su alrededor más vigilantes, pero no llegaron a divisar ninguno: o estaban muy bien escondidos, o los mercaderes estaban muy confiados y no se habían molestado en disponer un círculo protector adecuado.


    Mediante señas se pusieron de acuerdo: deslizándose silenciosos hacia la mujer, Calet la sujetó por detrás, poniéndole una mano en los labios, mientras Dartia le asestaba un fuerte golpe en la sien con la empuñadura de su cuchillo.


    Llegaron hasta el borde del claro en que se asentaba la expedición: a la lumbre de una hoguera pudieron contemplar a dos hombres y tres mujeres departiendo mediante gestos con un par de gorgones; a su alrededor, tres tiendas de tela indicaban que la estancia en aquel lugar parecía prolongada.


    La que parecía la jefa era la que más gesticulaba: de complexión delgada, más bien baja, de rostro duro como el pedernal, parecía irritada con las criaturas reptilescas con las que intentaba hacer tratos.


    —¡Así no hay manera! —exclamó por fin con exasperación—. No piensa darnos más mercancía en lo que no traigamos más armas.


    El suldurio miró a su compañera.


    —Espera aquí —sugirió en voz baja—. Vamos a ver si podemos llevar a estos traidores ante la justicia…


    Un sexto sentido hizo que se volviera justo a tiempo para ver una sombra que se abatía sobre ellos, obligándolos a rodar sobre sí mismos para evitar la hoja de una espada. Un feroz siseo hizo que las conversaciones del campamento se detuvieran y comenzaran luego los gritos de alarma.


    —Adiós a la sorpresa —gruñó Calet, desenvainando sus armas.


    Ambos se pusieron en pie de un salto, dispuestos a vender caras sus vidas; a su alrededor, una espantosa algarabía les indicó que había muchos más enemigos de los que habían supuesto: en el claro habían aparecido otros tres centinelas, que corrían hacia los recién llegados junto con los otros cinco; y por doquier surgían formas verdosas de la penumbra, gorgones que habían permanecido ocultos alrededor del campamento; una breve ojeada al rostro pálido de Magdalis les indicó que ni siquiera ella había esperado tal situación…


    Sólo tenían una opción: romper el cerco y escapar hacia el Este, hacia la linde del bosque y las llanuras de las Mors, donde los habitantes de las ciénagas podrían ser rechazados con facilidad.


    Uno de los enemigos cayó ante Dartia con el vientre abierto de un tajo, mientras otro se llevaba las manos al rostro tras recibir una feroz embestida del antiguo asesino; iniciaron la carrera, mas por todas partes surgían a su alrededor formas sinuosas que los obligaban a detenerse para pelear; una espada mal dirigida le rozó la sien, mientras una flecha pasaba por encima del hombro de la mujer para clavarse en el pecho de uno de los enemigos: al parecer, no sólo su propio número los estorbaba para actuar con eficacia, sino que además demostraban una baja inteligencia al usar el arco con el riesgo de alcanzar a sus propios congéneres.


    No había salida: cada paso era una estocada, un tajo, un golpe… hubieron de desviarse hacia el Sur y después hacia el Oeste, internándose cada vez más en la espesura, con el riesgo de caer en alguna trampa de arenas movedizas en medio de la densa oscuridad; tras ellos, los siseos y gruñidos de los hombres reptil se mezclaban con una lejana cacofonía de gritos de alarma y de agonía, que parecían indicar que las criaturas se habían rebelado contra quienes les habían proporcionado las armas que ahora blandían con tanta torpeza.


    —Tal vez si consiguiéramos cruzar el Stigium… —jadeó la mercenaria, atravesando a un enemigo y saltando sobre él.


    —Por esta parte no es vadeable —gruñó su compañero, segando un brazo con una hoja y atravesando un costado con la otra—. Es muy ancho, casi seguro que nos arrastraría hasta el mar.


    —Podría ser una opción…


    Calet le dedicó una breve mirada de admiración antes de concentrarse de nuevo en golpear y correr…
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    —Estoy comenzando a cansarme de esta situación —gruñó Fiola, mirando a su alrededor.


    La mujer observaba la agitación en las calles de Mor Talir con irritación: a pesar de todos sus esfuerzos, no había sido capaz de encontrar a nadie que pudiera indicarle en qué dirección habían partido los dos guerreros de fortuna: era como buscar un grano de arroz en medio de la playa.


    Había despachado a sus soldados, dispersándolos por toda la ciudad en busca de noticias acerca de aquella pareja, mas no había habido suerte alguna al respecto, era como si se hubieran desvanecido en el aire; tan sólo los guardias de la puerta Oeste habían comentado que hacía ya muchos días que dos jinetes, un hombre y una mujer, habían salido de la ciudad, y ello porque uno de los hombres se había fijado en la figura de la amazona.


    Tal vez… Parecía evidente que en aquel lugar no iba a conseguir nada: resultaba demasiado casual que aunque había interrogado de manera exhaustiva a todos los miembros del personal de las Casas de Zexcal y Verans nadie había visto ni oído nada, era casi cierto que habían sido aleccionados para evitarse complicaciones. ¿Qué pretendían ocultar aquellos engreídos nobles?


    Tomando por fin una decisión, espero a que toda su comitiva se reuniera con ella y les ordenó montar, dirigiéndose hacia el Oeste en busca de respuestas…
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    Llevaban corriendo tanto tiempo que ya ni recordaban lo que significaba mover las piernas; tras ellos, los ecos del combate se habían apagado, y los siseos y gruñidos de los gorgones habían dado paso a un ominoso silencio, tanto más amenazador cuanto que sabían que la caza proseguía de forma inexorable.


    —No puedo… más —se quejó Dartia, aflojando el paso—. Siento que el… corazón se me sale del pecho.


    —No te detengas —le advirtió su compañero, jadeante—. Los tenemos… detrás, apenas… hemos sacado… ventaja.


    —No podemos huir eternamente —la taliria se apoyó contra un árbol—. Cada vez nos internamos más en estas malhadadas ciénagas, sólo es cuestión de tiempo que nos despedacen esos engendros o que nos ahoguemos en el pantano.


    —No te pares —insistió el hombre, agarrándola por el brazo y tirando de ella a pesar del brutal agotamiento que recorría todo su cuerpo—. Los tendremos encima de un momento a otro. Si tan sólo encontrásemos un refugio seguro…


    Mientras avanzaba, sus ojos se elevaron para contemplar el verde dosel que se cerraba sobre ellos como el dogal de una trampa; su huida los había llevado hacia el Sur, hacia lo más profundo de la espesura, hasta que habían perdido por completo el sentido de la orientación.


    De modo repentino, sin solución de continuidad, entraron en un gran claro a la orilla de uno de los innumerables ríos que iban a morir al Stigium; al parecer se estaban acercando al gran Delta de Tritho, pues aquella corriente era más amplia de las que podían verse más al Norte.


    —¿Y ahora qué? —se exasperó la antigua capitana.


     —Luchar —contestó el suldurio, señalando la orilla del agua.


    Algo se alzaba chorreando desde las profundidades: vieron surgir una enorme cabeza escamosa, seguida por un inmenso cuerpo reptílico que se impulsaba hacia suelo firme merced a unas poderosas garras que había clavado en la tierra herbosa; debía medir como tres humanos desde la punta del hocico hasta la de la cola, contemplándolos con unos fríos ojos amarillentos en los que se reflejaba un hambre voraz.


    —Lo que nos faltaba —se lamentó Dartia, alzando su espada con esfuerzo—. Un maldito cocodrilo.


    —Y en el peor momento posible —aceptó Calet, dispuesto al combate—. Si huimos, los gorgones sabrán dónde estamos, y si luchamos tendrán tiempo de caer sobre nosotros.


    “Nos han obligado a huir hacia el interior, nos han cortado el paso hacia las llanuras para evitar que contemos… ¿el qué? Sólo sabemos lo que al principio, que se están armando…


    Con un gruñido se abalanzó contra la bestia, lanzándole un tajo que rebotó en el escamoso hocico y cuyo único resultado fue enfurecer al animal, que se lanzó contra él con una velocidad que resultaba sorprendente en semejante monstruo.


    La mujer rodeó a la criatura y la golpeó en una de las patas traseras, produciéndole una seria herida; hubo de saltar apresurada hacia atrás para evitar el coletazo, que a pesar de todo la alcanzó de refilón, haciéndola rodar por la hierba; la cabeza giró hacia ella, momento que aprovechó el guerrero para intentar colocar una de sus espadas en el cuello del depredador.


    Las convulsiones del saurio lo arrojaron contra un arbusto, dejándolo sin resuello; su compañera se levantó con presteza y, esquivando los últimos coletazos de la agonizante bestia, se acercó a él.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    —Sí, supongo que sí —admitió él, sujetando la mano que le tendía ella y levantándose con evidente trabajo—. Pero hemos de desaparecer de aquí cuanto antes, o esos malditos lagartos nos cazarán como a conejos.


    —No sé tú, pero yo no puedo más —le advirtió la antilea furiosa—: estoy harta de huir, mis piernas casi no me sostienen y la espada me pesa como si estuviera hecha de granito. Prefiero quedarme aquí y vender mi vida lo más cara que pueda antes que recibir un golpe por la espalda o que me devore cualquiera de los animales de estas condenadas ciénagas…


    —Ven, tal vez podamos nadar río abajo…


    —Donde hay un cocodrilo siempre hay más —señaló la taliria con enfado—. No, Calet, lo siento pero no pienso pasar de aquí…


    —Entonces, busquemos un sitio donde escondernos —sugirió el antiguo asesino con tono contemporizador, recuperando el arma que se había quedado clavado en el cuello del reptil—. Tal vez subidos a un árbol…


    —¿Otra vez como los monos? —se indignó Dartia, aunque de inmediato pareció calmarse, resignada a sobrellevar aquella situación de la mejor manera que pudieran—. Bien, vamos allá…


    No actuaron demasiado pronto: al cabo de un rato de haberse aupado a un gran mangle de tronco retorcido, un numeroso grupo de gorgones desembocaron en el claro, siseando y gruñendo mientras oteaban a su alrededor en busca del rastro de los perseguidos; algunos se acercaron al cadáver del gran cocodrilo, examinándolo cautelosos y parloteando en su incomprensible idioma; después, algunos de ellos se dispersaron por los alrededores, mientras un par de ellos se dirigían al punto en el que se hallaban encaramados los mercenarios, que aferraron sus armas con fuerza ocultos tras el denso follaje.


    Las pupilas verticales se alzaron hacia el dosel de hojas, tratando de penetrar la fronda; por unos momentos pareció que los habían descubierto, el suldurio estaba preparado para saltar sobre ellos y llevarse por delante a todos los que pudiera antes de morir; sin embargo, aquellas criaturas acabaron por darse la vuelta y reunirse con sus congéneres; unos momentos después, la partida se había desvanecido de nuevo en la espesura, tragados por el verdor como si jamás hubieran existido…


    —¿Te sientes con fuerzas, Dartia? —susurró el hombre al cabo de un rato.


    —¿Qué quieres hacer? Estoy por completo agotada…


    —Bien. Entonces, te diré lo que haremos: permaneceremos aquí sin movernos hasta que recuperemos el resuello, y después intentaremos dirigirnos hacia el Este.


    Ella le miró con gesto interrogante.


    —¿No crees que nos estarán esperando? —inquirió sombría.


    —Si es así, sólo se me ocurre una solución: en cuanto caigan sobre nosotros, yo los entretendré para que puedas huir y avisar a los pueblos fronterizos del peligro.


    —¡De eso ni hablar! —se escandalizó la mujer, levantando la voz un poco más de la cuenta—. O salimos los dos de aquí, o ninguno…


    —Sé razonable, Dartia —sugirió Calet—. Alguien tiene que advertir a los antileos de lo que está sucediendo…


    La guerrera lo observó detenidamente durante unos momentos.


    —Los antileos me importan menos que la boñiga de vaca —aseveró con frialdad, susurrando las palabras con fiera determinación—. No pienso dejarte atrás.


    —Ni yo he de permitir que mueras aquí —le contestó el hombre tras unos instantes de vacilación—. Así pues, postergaremos estas decisiones hasta el momento en que hayamos de tomarlas…
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    La labor de rastreo de los mercenarios estaba resultando un verdadero suplicio para Fiola: tras destacar a varios soldados en un amplio abanico que abarcaba el Oeste de Mor Talir, en busca de poblaciones en las que interrogar acerca de los buscados, las pesquisas la conducían con inexorable lentitud hacia el bosque, hacia la frontera con Tritho; tan sólo en una aldea le habían dado las señales que buscaba.


    —Condenado seas, Calet —murmuró por enésima vez—. ¿No podías haberte tragado tu orgullo y dejado en paz a estos nobles? ¿Por qué siempre has de meterte en líos?


    Por fin, tras un día de lenta cabalgada, la expedición armada entró en Sinviz.


    —¡Tú! —la capitana señaló a un aldeano regordete que la contempló con cara de susto—. Acércate, por favor.


    —¿Sí, mi señora?


    —¿Has visto a una pareja de mercenarios en el pueblo? ¿Un hombre y una mujer?


    —Sí, mi señora —admitió el campesino con suspicacia—. Viven aquí, en una casa de las afueras, al Oeste, pero no los encontraréis.


    —¿Por qué motivo?


    —Porque han partido al bosque, a averiguar por qué los gorgones están estos últimos tiempos tan intranquilos.


    —¿Qué es eso de que los gorgones están intranquilos? —se alarmó la mujer.


    —Desde hace unos días se los ve a menudo por la linde del bosque, y han comenzado a acercarse a territorio humano; al parecer portan armas, incluso han llegado a lanzar alguna flecha contra nosotros; al mercenario casi le ensartan la cabeza…


    —El Trono ha de saber de estas nuevas —aseguró la poseidonia con firmeza—. ¿Podéis indicarnos cuál es la vivienda de esos mercenarios?


    —Sí, señora, mas temo que nada podréis hacer excepto dormir al raso o en algún establo…


    —¿De qué hablas?


    Por toda respuesta, el hombre se dio la vuelta y comenzó a caminar, seguido a paso lento por los jinetes.


    —Ved, señora —indicó cuando llegaron a su destino—. Eso es lo que queda de la casa de los mercenarios.


    La construcción había ardido hasta los cimientos: no quedaba apenas rastro de la madera, y el adobe se había fundido dejando meros escombros; entre medias se distinguía apenas el apagado brillo del metal fundido al enfriarse.


    —¿Quién ha hecho esto? —demandó Fiola, desmontando.


    —Hace ya unos cuantos días vino otro grupo preguntando por los mercenarios —explicó el sinvizio—. Vestían como vos, de uniforme, mas sus colores eran distintos, de alguna de las Casas Nobles de Mor Suldur o Mor Talir. La mujer que los comandaba habló de un escarmiento y mandó quemar la casa, tras lo cual se volvió por donde había venido.


    —¿Era una mujer morena, muy hermosa? —inquirió la capitana.


    —No, creo que era rubia, con cara de pocos amigos.


    A la mente de la khemita acudió una imagen, la de una de las guardianas de la Casa de Verans, que parecía la mano derecha de la Dama Haram; la había interrogado junto al resto del servicio, y había mostrado un encono desmedido hacia la pareja de guerreros, en especial contra Calet, al que parecía profesar un odio visceral. ¿Podría todo aquello no ser otra cosa que una venganza?


    —Desmontad —ordenó a los componentes de su expedición—: buscad alojamiento, vamos a estar unos días por aquí. Eretum —señaló a uno de ellos—, descansa unas horas; con el alba regresarás a Poseidonia, ante los Manes, y les informarás de la situación con los gorgones y de las pesquisas que Calet y Dartia están realizando al respecto. En cuanto a ti, aldeano, te agradezco tu ayuda —sacando una moneda de hierro de su faltriquera se la entregó al hombre, que la contempló con sorpresa—. Puedes volver a tus tareas.


    —Gracias, señora —el hombre se deshizo en elogios mientras se retiraba—. Cuanto menos habéis sido más educada que la otra, que trató a Sorel como un trapo sucio.


    Poco a poco todo parecía ir aclarándose: aquello encajaba a la perfección con el carácter que había demostrado aquella capitana cuyo nombre ni recordaba.


    —Gracias, buen hombre.
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    El tiempo pasaba con una lentitud exasperante: el hambre comenzaba a hacer presa en los estómagos de Calet y Dartia que, acurrucados en las ramas del árbol, procuraban moverse lo menos posible para no llamar la atención; a su alrededor, los sonidos de la selva habían regresado con toda su fuerza, olvidados ya los perseguidores; sin embargo, no querían arriesgarse a mostrarse de nuevo, al menos de momento.


    —Espera aquí —sugirió entre susurros el hombre—: voy a ver si encuentro algo de comida.


    —Espera un poco más —le pidió ella, sujetándole por el brazo—. Podemos aguantar un poco más, no necesitamos precipitarnos…


    Sus palabras fueron muriendo poco a poco a medida que su vista se concentraba en algún punto al otro lado del río: al seguir su mirada, el guerrero creyó distinguir, entre el lujuriante verdor, el destello del metal.


    —¿Qué puede ser eso? —inquirió—. ¿Gorgones escondidos, esperando a que demos un paso en falso?


    —No lo sé —aceptó la mujer, encogiéndose de hombros—. Pero no podemos llegar hasta ahí, a menos que retrocedamos y busquemos un punto en el que vadear el río. Y, para ser sincera, estoy más que harta de este condenado lugar, quiero salir de aquí y convocar una expedición de castigo para limpiar este pantano.


    —Sería buena idea si fuese factible —comentó el mercenario con despreocupación—: ya se intentó en otros tiempos, un ejército atlante entró aquí para acabar con los últimos restos de los hombres lagarto y lo único que consiguieron fue una derrota aplastante. Se intentó incluso provocar un enorme incendio que arrasara todo Tritho, mas la humedad de estos cenagales impidió que se extendiera y casi perdieron los pueblos fronterizos. No, lo único que se puede hacer es procurar que esas criaturas no levanten cabeza y no se organicen para salir a la conquista de las Mors. Hasta el momento no habían mostrado interés alguno, temo que esos malditos mercaderes no hayan hecho otra cosa que excitar su ambición o su odio hacia los seres humanos.


    La taliria le contempló con interés, para después volver su mirada hacia el punto en que habían creído distinguir el brillo del metal. El crepúsculo se cernía poco a poco sobre el pantano, ocultando bajo las sombras los peligros que se agitaban en medio de la densa vegetación.


    —¿Cómo vamos a salir de aquí? —murmuró—. Seguro que esas malditas lagartijas están esperándonos…


    Sus palabras fueron muriendo en sus labios mientras parecía entrar en trance; Calet la observó por un momento, y luego siguió la dirección de sus ojos para contemplar lo que la mujer divisaba…


    En el cielo, por encima de las copas de los árboles, apareciendo y desapareciendo tras el dosel de verdor, podía distinguirse una brillante luminosidad que se movía de forma errática, de tonos blancoamarillentos, una especie de escudo que se agitaba sobrevolando la zona en la que habían distinguido los destellos metálicos; toda la zona se había quedado de forma repentina en un extraño silencio, un suave zumbido como el de lejanas abejas que parecía emanar de todas partes lo inundaba todo…


    Por debajo de ellos, un grupo de gorgones apareció en el claro, sus fijas miradas clavadas en el extraño fenómeno que se desarrollaba en el firmamento; entre siseos y gruñidos parecían dirigirse hacia el lugar sobre el que volaba la luz, siguiendo la orilla del río, hasta desaparecer de nuevo entre la espesura.


    —A lo que parece, tampoco ellos saben de qué se trata —murmuró el mercenario señalándolos—. Tal vez se trate de algún enviado de los dioses, marcando una señal para ellos o para nosotros…


    —Quizás deberíamos aprovechar este momento —sugirió Dartia—. Tal vez podamos escapar por fin mientras están pendientes de las evoluciones de eso.


    —Probemos —aceptó el guerrero, descendiendo del árbol con cautela.


    Una vez estuvo en tierra firme ayudó a su compañera a bajar y le indicó que le siguiera en silencio. Tras unos instantes de vacilación, meditando acerca del rumbo que deberían tomar, el hombre se decidió a seguir la orilla del río a favor de la corriente, procurando aprovechar las altas hierbas para camuflar su paso.


    Tuvieron suerte: no se tropezaron con ninguna patrulla de hombres lagarto, y encontraron un arbusto con bayas del que se alimentaron durante unos momentos.


    Al cabo de un tiempo que se les antojó eterno, el río desembocó en un caudal mucho más amplio, del que supusieron se trataría del Stigium; meditando acerca de tal circunstancia, decidieron apartarse de la ribera y dirigirse hacia lo que consideraron sería el Este.


    Por completo perdidos en medio de aquel cenagal, salieron de modo repentino a un lugar que los hizo detenerse anonadados por la visión que se ofrecía ante ellos: restos metálicos de objetos imposibles de identificar, oxidados en su mayor parte más allá de cualquier posibilidad de estudio… Aquí y allá podían observar láminas tiradas por el suelo, piezas que tal vez en un tiempo lejano hubieran sido cascos, escudos… Y otras cosas que no tenían ninguna forma conocida, herramientas de las que no podían siquiera imaginar cuál podía haber sido su utilidad: ruedas dentadas, cajas retorcidas en ángulos imposibles, metales doblados en formas que jamás podrían llegar a conseguir manos humanas…


    Brotaban entre la vegetación como grises flores, ruinas perdidas de un tiempo desconocido… Tal vez señales de una lejana batalla, mas, ¿quiénes habían usado tales artefactos? Las marcas que apenas se entreveían no tenían significado alguno para ellos, caracteres ignotos que eran incapaces de leer…


    —No tiene sentido perder más tiempo aquí —advirtió Calet volviendo la espalda a aquel siniestro escenario—. Vámonos, Dartia, hemos de salir de aquí antes de que nos localicen esos malditos engendros.


    Prosiguieron caminando: si bien la noche les ayudaba a ocultarse entre las sombras del follaje, también los estorbaba, pues de vez en cuando tropezaban con algún tronco caído o pisaban ramas que chasqueaban ominosas, haciendo que sus miradas se volvieran con aprensión en todas direcciones, esperando ver saltar de la vegetación las aborrecibles formas de los gorgones…


    El tiempo pasaba, y el pantano fue dando poco a poco paso al bosque; aquel lujuriante verdor parecía no tener fin, era como un eterno mar que ocultaba a su vista las tierras llanas de las Mors, impidiéndoles orientarse con claridad…
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    —¿Qué demonios estarán haciendo?


    Fiola paseaba nerviosa frente a los calcinados restos de la casa de los mercenarios, alternando las ojeadas a las ruinas con el lejano bosque.


    —Coralus —llamó a uno de sus hombres—, convoca a los oficiales: quiero hablar con ellos.


    Plantada con los brazos cruzados sobre el pecho, se dio la vuelta y se dedicó a observar el horizonte, pensando en la pareja a la que había ido a buscar.


    Un rato después se hallaba frente a dos hombres y una mujer que la observaban sombríos.


    —¿Conocéis la misión que nos ha traído hasta aquí? —inquirió.


    —Buscar a una pareja de mercenarios y averiguar qué ha sucedido con las Casas de Verans y Zexcal —le contestó la mujer.


    —Así es, Sadarit —admitió la capitana—. La cuestión estriba en que se ha complicado, por lo que he averiguado están en Tritho. Y aún no han regresado…


    —¿Y qué problema hay en ello? —comentó con despreocupación uno de los hombres, encogiéndose de hombros—. Un par de sucios mercenarios y dos de las principales Casas de Antilea y, por ende, del Imperio; resulta evidente que esos dos antileos no han sabido aceptar cuál es su puesto…


    —No debieras juzgar a los demás por su puesto, Fornon —le regañó la poseidonia—. En ocasiones los que se consideran plebeyos demuestran más valía que los nobles.


    “No sé qué habrá ocurrido en este caso, mas sí puedo decir una cosa: conozco a esos guerreros y la fama que la Señora de Verans tiene, por lo que no tomaré partido hasta no haber escuchado a ambas partes.


    “Tal vez estén en apuros, o incluso puedan haber muerto en los bosques; después del tiempo que llevamos esperando quizás debamos esperar lo peor. Pero no estoy dispuesto a abandonar sin antes haber averiguado algo más acerca de la situación con ellos y con los gorgones: Sadarit, toma tu grupo y marchad hacia el Noroeste, desplegándoos en abanico para cubrir más espacio; Fornon, tú y los tuyos haréis lo mismo en dirección Oeste; y tú, Marcios, al Sudoeste. Y no lleguéis hasta el bosque, evitemos dar señales de saber que está ocurriendo algo…


    —¿Y tú, Fiola? —inquirió Fornon con gesto burlón.


    —Mi grupo se quedará aquí por si de alguna manera evitaran nuestra vigilancia y volvieran a lo que queda de su hogar —miró por encima del hombro los restos de la vivienda—. No me gustaría estar en el pellejo de quien haya hecho esto, así que será conveniente intentar calmarlos y que esperen a que regresemos; en mi caso, buscaré por los aledaños de Tritho.


    “Si los encontráis traedlos aquí, y si en el plazo de dos días no han aparecido los daremos por muertos…
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    Para Calet y Dartia era como si el tiempo se hubiera detenido: el cansancio los había rendido por completo, sus piernas los llevaban más por inercia que por su propia voluntad, apenas paraban para conseguir algo de comida; ni siquiera intentaban cazar, pues sabían que debían llamar la atención lo menos posible.


    Tras una noche agotadora, el alba parecía despuntar entre los troncos de los árboles, que comenzaban a clarear indicando que se acercaban a la salida de aquel malhadado lugar.


    De forma abrupta, un feroz siseo estalló a su alrededor: por los costados surgieron varios gorgones que se abalanzaron sobre ellos enarbolando con torpeza las armas que habían conseguido de los mercaderes aibrios.


    —¡Corre, Dartia! —exclamó el suldurio deteniendo un maligno tajo a su cabeza—. ¡Sal de aquí, yo los contendré!


    La mujer no le respondió: derribando a uno de sus enemigos con una estocada en el pecho saltó hacia delante, poniéndose de espaldas al naciente sol.


    —Ven, Calet —le llamó apartando de un golpe a otro lagarto—. El sol a nuestra espalda…


    El hombre entendió perfectamente lo que su compañera le sugería; sus armas abrieron una enorme herida en el vientre de otro de sus rivales, dejándolo libre para situarse a su lado mientras bloqueaba un golpe a su costado.


    Retrocedieron paso a paso, esquivando y deteniendo las hojas que intentaban alcanzarlos; por suerte para ellos, las criaturas del pantano no habían aprendido apenas a manejar el armamento de los mercaderes, o de lo contrario habrían caído atravesados por las flechas y el hierro de la multitud que se abalanzaba sobre ellos.


    A medida que los árboles clareaban el riesgo de que un golpe fortuito los hiriera de gravedad era cada vez mayor; la presión aumentaba, y sus posibilidades de huir a través de las llanuras disminuían sobremanera…


    Calet saltó hacia delante con un feroz aullido, golpeando a un lado y a otro, derribando gorgones como trigo bajo la guadaña, arrastrando con él a una parte de los atacantes.


    —¡Intenta huir! —gruñó—. ¡Los entretendré todo lo que pueda!


    Dartia se volvió como un relámpago y abatió a un enemigo a su espalda, cruzando el hueco de inmediato; un poco más adelante podía distinguir ya el territorio que ansiaban, dio un paso hacia allí…


    Y se detuvo, girando la cabeza: su compañero había desaparecido en medio de una ingente masa verdosa de cuerpos que se abalanzaban sobre él, intentando acabar con su vida, mientras otros se destacaban para perseguirla; atravesó a uno de ellos y decapitó a otro, retrocediendo unos pasos en busca de la incierta seguridad que le prometían las Mors.


    Flexionó las piernas, dispuesta a caer sobre aquella turbamulta, cuando de repente vio aparecer una espada que apartaba un cuerpo, y luego otra; con un indomable esfuerzo de voluntad, el mercenario había conseguido hacerse un pequeño hueco por el que salir del dogal en el que se hallaba, con las ropas hechas jirones y el cuerpo cubierto de escarlata de la sangre de sus rivales y las incontables heridas que lo cubrían desde la cabeza hasta los pies.


    —¡Te dije que huyeras! —rugió, cayendo sobre ella como una tromba y arrastrándola con él en una frenética carrera.


    Apenas podían mantenerse en pie, el agotamiento pesaba sobre ellos como una inmensa losa, mas no se detuvieron; sentían los corazones a punto de saltar de sus pechos, con los rugidos y los siseos de sus perseguidores tras ellos.


    El sol ascendía mientras contemplaba la escena de muerte que se desarrollaba en terreno abierto: los reptiles, con el sol de cara, a duras penas distinguían las siluetas de sus presas, que huían de ellos en una escalofriante lentitud que parecía presagiar un sangriento final; algunos de los engendros se desplegaron hacia los lados, intentando rodear a sus víctimas y evitar la dolorosa luz del día…


    Calet tropezó y cayó de manera estrepitosa; su compañera regresó junto a él, intentando ayudarle a levantarse mientras repelía el ataque de sus enemigos; los brazos le pesaban como columnas de granito, y sostener la espada era como intentar levantar el Palacio Imperial.


    —Vamos, arriba —le animó, tirando de él—. No pienso dejarte atrás.


    Levantó la mirada: aunque no podía permitirse el lujo de perder de vista a sus rivales, dirigió un rápido vistazo a la lejanía: en medio de la llanura, apenas distinguible, una sombra que tal vez fuese una cabaña le dio un resquicio de esperanza, que se desvaneció cuando una hoja se deslizó sobre su cabeza cortándole un mechón de cabello: respondió con un fulminante tajo a la garganta de su agresor, que cayó hacia atrás salpicando sangre y dejando su lugar para que lo ocupara otro atacante…


    El antiguo asesino consiguió ponerse en pie a tiempo para cubrir la espalda de Dartia y desviar una estocada; al hallarse en campo abierto tenía más espacio para moverse, por lo que se apartó un poco y comenzó a danzar de un lugar a otro esquivando y golpeando, manteniendo en todo momento controlada la posición de la mujer, que al observar al suldurio procuraba a su vez mantener el ritmo a pesar del extremo cansancio que los asediaba.


    La horda parecía interminable; poco a poco iban acudiendo más y más gorgones al combate, lo que hacía inevitable que los antileos acabaran por caer por la mera fuerza del número…


    En un acto repentino, inopinado, en un cielo claro sin apenas nubes rugió un aserrado relámpago que hizo que todos se detuviesen por unos instantes mirando hacia arriba. Unos instantes después, de algún lugar de la lejanía les llegó un rugido apagado, un ominoso sonido que precedió a una lengua de fuego que cayó sobre los dos mercenarios y los envolvió en unas extrañas llamas azuladas.


    Los gorgones observaron el flamígero espectáculo sin demostrar sorpresa: poco a poco, los guerreros fueron derrumbándose, exhaustos, incapaces de librarse del manto de llamas que parecía abrasarlos, hasta yacer incapaces de moverse… Algunos de los reptiles comenzaron a retirarse, mientras el resto contemplaba los dos cuerpos sin parpadear, los ojos de pupila vertical fijos en los caídos…


    Por fin, uno de ellos se acercó a Calet y adelantó una zarpa; al momento la apartó con un siseo de dolor al recibir una fuerte quemadura. Furioso, dio la espalda a los antileos y se alejó en dirección al bosque, seguido al cabo de un tiempo por el resto de la partida.


    El tiempo pasaba, y ninguno de los heridos se movía mientras el sudario azulado comenzaba a desvanecerse con calmosa lentitud hasta no ser más que un recuerdo; tras aquello, se produjo un destello y una figura se materializó junto a ellos, un hombre anciano, espigado, de escasos cabellos canos en una cabeza afilada como la de un halcón, rasgos arrugados y brillantes ojos negros, envuelto en una ajada túnica gris.


    —¿Quién puede ser el necio que se interne en Tritho? —murmuró, agachándose junto a los mercenarios.


    Observó a Dartia, que yacía boca arriba, sin reconocerla; jamás la había visto, y sólo le dedicó una mirada crítica; al volverse hacia el otro, por un momento se detuvo: ¿podía ser él? ¿Podía ser Ornay el loco temerario?


    Le dio la vuelta con cautela, comprobando su estado: cubierto de sangre de la cabeza a los pies, la mayoría de los cortes que lo zaherían eran superficiales, sin demasiada importancia, excepto un par de feas desgarraduras en el hombro y el muslo izquierdos.


    —Has perdido por completo el juicio, Ornay —murmuró—. ¿Qué locura puede impulsarte a entrar en las ciénagas y enfrentarte a sus peligros?


    Se situó entre ambos y pronunció unas palabras; un instante después todos se habían desvanecido en medio de un cegador destello…
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    Tenía la sensación de que una manada de mastodontes había pasado por encima de él; todo su cuerpo era un alarido, un dolor sordo, continuo, que le impedía pensar con claridad. A duras penas era capaz de entreabrir los ojos, mover los párpados era como intentar levantar una montaña; cada vez que lo intentaba una tenue luz hería sus pupilas.


    —Sabía que estabas loco, pero jamás hubiera imaginado que serías capaz de una tontería como ésta —oyó una voz junto a él; a pesar de haber sido pronunciadas casi en un susurro, las palabras martillearon sus oídos produciéndole un intenso dolor de cabeza que hizo que se agitase inquieto.


    —Quienquiera que seas, déjame en paz —gruñó en un murmullo—. Ocúpate de Dartia, déjame pasar al Halasna y no me molestes.


    —No tendrás esa suerte, condenado orate —insistió la voz—. No morirás esta vez, ni tú ni tu compañera; tenéis reposo para una buena temporada, pero nada de verdadera gravedad.


    “A lo que veo has conseguido adquirir una inigualable destreza en meterte en los atolladeros más inverosímiles y complicados, arrastrando contigo a otros…


    —Cállate de una vez, déjate de monsergas y déjame dormir.


    Oyó una seca risa que le irritó, mas no tenía gana ninguna de seguir hablando, por lo que volvió la cabeza con un gesto de dolor.


    —Sigue igual —comentó el anciano para sí mismo, apartándose y dirigiéndose a la taliria—. Condenado idiota, sigue dejándose llevar por sus instintos sin pararse a pensar en las consecuencias; lo que me pregunto…


    Calló mientras observaba a la mujer; parecía más cansada, aunque las heridas que la cubrían no revestían la importancia de las del hombre. Resultaba llamativa, quizás demasiado para viajar con un atolondrado como Calet. ¿Qué podría haber visto en él para tomar semejante decisión?


    Dejó de lado aquellos pensamientos y se dedicó a restañar los múltiples cortes que ambos poseían por todo el cuerpo. Cierto era que los gorgones andaban inquietos en los tiempos que corrían mas, ¿en qué diablos estarían pensando aquellos dos para enfrentarse solos a los peligros de Tritho?


    


    Ninguno de los dos fue capaz de moverse durante los dos días siguientes; sus quejidos y refunfuños, sobre todo los del mercenario, impidieron que el hechicero consiguiera dormir, poniéndolo en un estado de irritación que lo tentaba a amordazarlos para que callaran un poco. Por fin, con el alba parecieron calmarse y descansar más plácidamente…


    El nigromante consiguió echar una pequeña cabezada; durante medio paso de lornon pudo cerrar los ojos y descansar un poco, hasta que una voz lo sacó del estado.


    —¿Eres tú, Gaviol?


    —Sí, soy yo, zoquete descerebrado —contestó el hombre sin abrir los ojos, con una leve sonrisa bailando en sus labios—. ¿Has descansado después de semejante estupidez?


    —Vamos, ¿es ésa la manera de saludar a quien salvaste la vida hace tanto tiempo?


    —A veces me pregunto para qué te la salvé…


    —¿Para qué va a ser? Para poder meterme en líos —se burló el suldurio—. ¿Cómo te va la vida, viejo chivo? ¿Aún tienes fuerzas para lanzar conjuros?


    —¿Serás grosero? ¿Acaso no le tienes respeto a las canas? —el mago abrió los ojos y le miró con fijeza, una chispa de humor danzando en ellos—. Aún puedo darte una lección, cachorrillo.


    “Como de costumbre, sigues metiéndote en líos —prosiguió sarcástico—. Y no conforme con ello, arrastras a los demás a tus insensatas locuras. ¿Qué le has prometido? —señaló con la cabeza a Dartia—. ¿Oro, joyas, aventuras, amor eterno?


    —Ése es un tema que no creo que puedas entender —aseguró el guerrero, intentando sentarse, mas un sordo dolor por todo el cuerpo le obligó a mantenerse tendido—. La idea fue de ella, quería aprender de mí para luego poder acabar conmigo. Al principio me resultó divertido, una manera de pasar el tiempo como otra cualquiera, pero con el tiempo las cosas fueron cambiando… —suspiró—. Creo que por fin, desde la muerte de Itzai y los pequeños, he conseguido estar en paz conmigo mismo, ha sido una buena influencia y un buen apoyo. Ahora…


    —¿Lo sabe?


    —Sí, lo supo casi desde el primer momento; al principio sólo lo sospechaba, pero poco a poco sus dudas fueron volviéndose certezas; por eso me estuvo persiguiendo, para vengarse por haber perdido a mis manos la cómoda posición que tenía en Mor Talir como capitana de la guardia de la Casa de Querot.


    —Hay que reconocer que tu vida ha sido cualquier cosa menos aburrida —aceptó el anciano con sorna—. Desde que te encontré destrozado junto a los restos de tu hogar has vivido al margen de cualquier ley, aplicando tu propia justicia… Sí, he seguido tus sangrientas hazañas —admitió al ver la expresión de sorpresa del herido—; cuando me enteré de la muerte de Ornay me sorprendió, al principio no podía creerlo, mas no parecía demasiado extraño que alguien contratara a la Hermandad del Tiburón para acabar con tus felonías.


    “Mas en cuanto supe lo de la desaparición de tu cabeza tuve la absoluta certeza de que lo habías tramado todo para escapar a un destino que parecía inapelable. ¿A quién engañaste para que se hiciera pasar por ti?


    —A nadie, vieja cabra —gruñó Calet torciendo el gesto en una sonrisa tensa—. Ya había alguien que se hacía pasar por mí, pretendiendo aprovecharse de mi fama…


    —A cualquier cosa llaman fama… —se lamentó el hechicero encogiéndose de hombros y alzándose de su silla para comenzar las curas de las heridas de los yacientes—. Ahora entiendo que recibiera noticias tuyas desde diversos puntos a la vez… ¿Qué has estado haciendo durante todo este tiempo?


    —Viajando por el mundo, Gaviol —su rostro se suavizó—. Dartia y yo recibimos un encargo de una alta dama de Mor Talir para evitar la guerra con Lemuria, y eso nos llevó de un reino a otro hasta que conseguimos regresar…


    —Espera un momento —le interrumpió el nigromante—: hace ya unos cuantos días que un grupo de soldados de una Casa Noble pasaron por aquí preguntando por una pareja de mercenarios fugados de la ciudad. ¿No seríais vosotros?


    —A lo que creo saber no recuerdo tener cuita alguna pendiente —contestó el antiguo asesino meditando acerca de las palabras de su mentor—. ¿Preguntaban por Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama?


    —Sí, creo que ésos eran los nombres —aceptó el mago haciendo memoria—. La capitana tenía muy mala cara, el gesto agrio y una educación pésima, peor aún que la tuya.


    El antileo sonrió son sorna.


    —Esa descripción puede encajar con mucha gente —comentó con displicencia—. Una casa noble, ¿eh?


    —No le des demasiadas vueltas, o te dolerá la cabeza —le advirtió su compañera girando el rostro hacia él—. Ya sabes que no estás acostumbrado a realizar tales esfuerzos…


    —Gaviol, te presento a mi compañera Dartia —dijo el guerrero—. Como puedes comprobar, su lengua está bastante más afilada que su espada. Dartia, éste es el hombre que me sanó cuando perdí a mi familia…


    —Que la diosa sea con vos, señor —le saludó la mujer.


    —Creo que empiezo a entender por qué estáis juntos —se chanceó el hechicero—. Sois tal para cual. Y prefiero no preguntar cuál ha sido el problema con esa Casa, no vaya a ser que reciba también alguna salpicadura…


    —No hace falta ser adivinos para saber con quién tenemos problemas —aseguró la taliria con gesto de fastidio—. Tal parece que la Dama Haram y el Señor Tenauch no están dispuestos a dejar las cosas como están…


    —¿Haram? ¿La Casa de Verans? —los ojos del nigromante se abrieron como platos, escandalizado por las palabras—. ¿Acaso habéis perdido por completo el juicio? ¿Cómo se os ha podido ocurrir entrar en conflicto con la protegida de los Manes?


    “Hasta Mor Suldur han llegado noticias de los castigos que han caído sobre quienes han osado molestar a esa mujer; si bien es cierto que tiene fama de veleidosa…


    —Bien ganada, por los dioses —suspiró Calet.


    —No es motivo para provocarla.


    —Tampoco debería hacerlo ella.


    —No estáis en posición de exigir nada, como dama de la Alta Nobleza puede hacer lo que quiera sin que nadie, absolutamente nadie, tengamos derecho alguno a respirar contra ello.


    —¿Incluso jugar con la vida de los demás? —se alteró Dartia.


    —Incluso eso —aseguró el hechicero con energía—. ¿Qué habéis hecho para que os persiga con tanto ahínco?


    —Nos hemos limitado a devolver los favores que nos hicieron tanto ella como su prometido —contestó Calet—. Llegaron a poner precio a nuestras cabezas ante la Hermandad del Tiburón…


    —¡Basta! —exclamó el anciano—. No quiero saber nada más, o de lo contrario me plantearé acabar con tu vida igual que te la salvé, orate, torpe, patán…


    —Ya está bien, Gaviol —le interrumpió el guerrero molesto—. Acepto que soy impulsivo, alocado, mas sabes tan bien como yo que no suelo hacer las cosas porque sí, sino que me guío por motivos que voy viendo.


    —No dudo que tendrás tus motivos para actuar como lo has hecho —aceptó el anciano—, mas ya va siendo hora de que entiendas de una vez que no se puede luchar contra una estructura que lleva funcionando durante muchas generaciones.


    —Si eso supone agachar la cabeza y tragar las piedras que te den quienes gobiernan, entonces prefiero salir de esa estructura y vivir en el lugar más recóndito de este mundo.


    —Como puedes ver, no es tan fácil escapar a la mano del Imperio.


    —No es el Imperio quien me busca, es esa…


    Se oyeron unos golpes en la puerta de la cabaña. El mago calló por un momento y la abrió, encontrándose frente a una mujer embutida en atalajes bélicos adornados con los colores del Trono Imperial que lo observaba con gesto adusto.


    —Que la diosa sea con vos, señor —le saludó con deferencia—. ¿Podríais por ventura informarme si en estos últimos días ha pasado por aquí una pareja de mercenarios? ¿Un hombre y una mujer que iban a Tritho o volvían de las ciénagas?


    El hechicero puso los ojos en blanco en gesto de exasperación y se apartó del umbral, invitando a pasar a la recién llegada.


    —Lo siento, Calet, pero esto ha llegado ya demasiado lejos —comentó con hastío.


    —¿En qué lío te has metido ahora, Calet? —le saludó Fiola situándose junto a él y contemplándolo con una sonrisa burlona que lo irritó—. ¿Por qué teníais que entrar en el pantano vosotros dos solos?


    —Yo también me alegro de verte, Fiola —contestó él en un gruñido—. Había que investigar a los gorgones, y a fe que hemos descubierto mucho más de lo que esperábamos: unos mercaderes aibrios estaban suministrando armas a esos engendros de lagarto, y enconándolos contra los habitantes de las Mors. Para su eterna desgracia, esos reptiles no tienen la sesera suficiente como para darse cuenta de las cosas y, en cuanto han descubierto que estaban siendo espiados, no sólo nos han perseguido incluso fuera de las ciénagas, sino que temo que hayan asesinado a los mercaderes.


    “Además hemos podido comprobar que en esos lodazales ocurren cosas muy extrañas, tal parece que los dioses andan por esos lares; hemos visto restos antiguos de lo que tal vez fue una batalla, ruinas oxidadas imposibles de entender…


    —Y, por lo que veo, os habéis pasado casi todo el tiempo luchando —se burló la capitana—. Estáis hechos un asco, tenéis para unas cuantas fases aquí tirados. Os lo merecéis por cometer tal necedad…


    —Eso es lo mismo que yo les he dicho —terció Gaviol.


    La khemita se inclinó sobre el rostro del yaciente.


    —¿Has enterrado tu pasado? —susurró—. ¿Tu demonio está a buen recaudo, o existe la posibilidad de que al remover las cenizas resurja?


    —No entiendo muy bien tu pregunta, Fiola —se defendió el hombre—, mas creo poder responder al menos a una parte: sí, todo ha quedado atrás, o al menos eso espero.


    —Entonces, descansa —miró a Dartia—. Descansad ambos; y vos, anciano, cuidadlos, pues pronto volveré para tener una conversación seria con ellos acerca de un incidente con cierta noble a causa del cual ha protestado ante los Manes y exigido vuestras cabezas…
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    Tras despachar a sus soldados a Poseidonia con los informes acerca de la situación con los gorgones, Fiola volvió a la cabaña de Gaviol para hablar con los mercenarios; durante varios días los estuvo interrogando a fondo, intentando encontrar alguna mentira, alguna contradicción en sus palabras, mas fue incapaz de ello.


    —Así pues, os habéis limitado a dar cumplida venganza por lo que consideráis un agravio por parte de dos de las Casas más importantes de Mor Talir —finalizó.


    —Así es, Fiola —admitió Calet—. Y puedes pensar que no hemos sido drásticos en extremo, puesto que podría haber eliminado a Tenauch sin ninguna contemplación ni escrúpulo, o dado algún severo escarmiento a la Dama Haram…


    —En cualquier caso, debo dar parte de todo ello a los Manes —le advirtió la capitana con gesto áspero—. A pesar de que prácticamente todo el Imperio conoce las veleidades de la Señora de Verans, y si esto se supiera a buen seguro se harían con vosotros, esto no deja de ser un enfrentamiento de unos guerreros sin madre, y disculpad mi expresión, con la jerarquía más alta del Imperio. Habéis sido unos necios que no habéis pensado en las consecuencias…


    —Eso es lo mismo que yo les digo —intervino Gaviol mientras removía el contenido de un caldero—. Nunca he sido capaz de controlar el genio de este hombre —señaló al suldurio—, pero esto se lleva la palma. No me sorprendería que llegara una orden de ejecución contra vosotros…


    —No es descartable —aseguró la khemita encogiéndose de hombros.


    —Según vosotros, ¿qué es lo que deberíamos haber hecho? —se encrespó Dartia—. ¿Permitir que nos descuartizaran como a cerdos sin hacer nada? ¿Debo recordaros que pusieron tras nuestra pista a la Hermandad del Tiburón, y que el único afán de Tenauch ha sido en todo momento ver muerto a Calet?


    —Huir —contestó Gaviol con sequedad—. Esconderos donde no pudierais ser encontrados…


    —No existe un lugar así —le advirtió Fiola—. Si además el encono aumenta a medida que se produce una revancha tras otra, por mucho que pretendan ocultarse no conseguirán evitar a sus perseguidores.


    “De hecho, temo que aparte de solicitar vuestra cabeza, han localizado vuestro hogar y han actuado en consecuencia, de forma impulsiva y brutal…


    —¿Qué estás diciendo, Fiola? —se alarmó el antiguo asesino.


    —No era mi intención deciros nada hasta que estuvierais repuestos, mas tal vez sea conveniente que lo sepáis —anunció en tono lúgubre—. Un grupo de guardias de una Casa Noble apareció en Sinviz preguntando por vosotros; cuando averiguaron dónde se hallaba vuestra vivienda, la quemaron hasta los cimientos.


    —¿Y ante eso hemos de quedarnos quietos? —demandó furiosa la taliria tras unos instantes de pasmo—. Nos tratan como a basura, ¿y encima hemos de mirar para otro lado?


    —Entiendo vuestra posición —afirmó la capitana, procurando contener la rabia que veía brotar en las expresiones de los mercenarios—, mas debéis daros cuenta de que la vuestra es una batalla perdida.


    “Si ahora vais en busca de una nueva venganza, es de suponer que la haréis proporcional a la agresión que habéis sufrido, lo que llevará a los Manes a intervenir de modo directo, implacable, en el asunto, con lo que todo se descontrolará.


    “Meditad en lo sucedido: si después de amenazar a Tenauch y arrojar a Haram a un barrizal el resultado ha sido denunciaros ante el Trono y quemar vuestro hogar, ¿qué pensáis que puede ocurrir si decidís, por ejemplo, matar al Señor de Zexcal o quemar su mansión?


    —¿Y qué hay de nuestra dignidad? —gruñó Calet—. ¿Acaso no merecemos el mismo respeto que esos…


    —¿De qué os servirá la dignidad cuando vuestros huesos blanqueen al sol? —se burló la poseidonia—. Os repito que no podéis luchar contra esta situación, lo único que podéis hacer es dejar las cosas tal y como están en este momento y evitar nuevos despechos, o lo único que conseguiréis será ver de cerca el hacha del verdugo.


    “Calet, aunque no he tratado apenas contigo creo conocerte lo suficiente como para sugerirte que recompongas tu vida junto a Dartia y arrincones ese carácter destructivo que yace en tu interior; a juzgar por lo que he visto, la presencia de esta mujer a tu lado parece lo más adecuado para ti; y en cuanto a ti —se volvió hacia la guerrera—, nada puedo decirte excepto que no permitas que la sombra que planea sobre tu compañero te envuelva.


    “Vosotros decidís: yo he de regresar a la capital y dar mis informes al respecto de lo sucedido aquí, es muy probable que se levante algo de polvo y tal vez algo os salpique. Mas habéis de elegir entre seguir la senda del orgullo mal entendido y finalizar vuestra existencia de la forma más miserable, o demostrar a quienes os han estado acosando que no estáis dispuestos a caer en más provocaciones…


    —Por mi parte estoy dispuesto a olvidar este último incidente si en verdad se trata del último —aseguró el suldurio con firmeza—. Si esos dos nobles nos dejan en paz eso será lo que tengan, paz; mas si volvemos a recibir la visita de sus guardias para molestarnos, lamento decirte, Fiola, que lucharemos incluso contra el ejército atlante si es necesario para proteger nuestros derechos. Si hemos de morir para demostrar que tenemos orgullo lo haremos, mas nos aseguraremos de que todos, y sobre todo los Manes, sepan por qué se ha llegado a esta situación…


    —El Trono es el primero que sabe todo esto —le advirtió la capitana frunciendo el ceño—. La Dama Haram es su ahijada, tal vez incluso su heredera al Imperio de Atlantis, y la han educado para ello; tal vez hayan sido en exceso permisivos con ella, quizás debieran haber tenido más mano dura, pero la cuestión es que las cosas están así y así van a seguir: Haram es el corazón de Tan Hani, y ante eso Pairsaus, aunque la quiere como una hija y ha procurado darle una cierta pátina de educación cortesana, no puede hacer otra cosa que procurar matizar las decisiones que la Emperatriz decida tomar no con la cabeza, sino con el corazón. Por eso estoy aquí: cuando fui convocada al trono pude comprobar el enojo que demostraba hacia vosotros, hizo falta toda la diplomacia del Mane para que no se dictara una orden de ejecución directa contra vosotros…


    “Entendedlo de una vez: estáis vadeando una ciénaga, cuanto más intentéis luchar contra la fuerza del barro más os hundiréis, lo único que podéis hacer es tumbaros y nadar para evitar un final que de otra manera se antoja inapelable.


    “Recuperaos de las heridas y reconstruid vuestro hogar, cuidadlo con esmero y evitad este tipo de conflictos; es la única posibilidad que tenéis para mantener vuestro orgullo y vuestra vida intactos.


    “Calet, Dartia, que Dan’Nan sea con vosotros y la fortuna os sonría; lo vais a necesitar, espero que en Poseidonia no volvamos a tener noticias vuestras en ese sentido.


    Con un saludo militar, la mujer se dio la vuelta y salió de la cabaña.


    

  


  
    EL SECRETO MEJOR GUARDADO
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    —Mi señora, ha llegado un mensaje desde Poseidonia.


    La Dama Haram contempló a su sirviente sin demasiado interés; mientras la vestían unas criadas tendió la mano para recibir el documento y leerlo con calma…


    Sus ojos se dilataron de sorpresa al comprobar el contenido de la misiva, su expresión pasó del pasmo a la furia a medida que comprendía el significado del escrito.


    —¡Fuera de aquí! —exclamó con extrema violencia, dando una patada en el suelo—. ¡Fuera todas! ¡Mandad llamar a Tenauch! ¡Y a Saini, ya que estamos!


    La primera en llegar fue la capitana, que encontró a su ama dando vueltas por la habitación como un inquieto dientes largos, el rostro sombrío y un gesto de ira que la hicieron recular por un momento.


    —¿Me habéis mandado llamar, mi señora…


    La Señora de Verans la miró con ojos de fuego.


    —¡Tú! ¡Quédate a un lado y calla antes de que…


    Prosiguió con su irritado caminar sin dignarse volver de nuevo la cabeza hacia la mujer.


    Un rato después unos quedos golpes en la puerta anunciaron la presencia del prometido de la taliria, que se detuvo por un momento en el umbral al observar la tormentosa situación que parecía haberse desatado.


    —Que la diosa sea contigo, Haram —saludó cauteloso—. ¿Qué es eso tan urgente que tienes que comunicarme?


    Por toda respuesta, la mujer le arrojó el pergamino, que cayó al suelo entre ambos; el Señor de Zexcal se adelantó y, agachándose, lo recogió, echándole una rápida ojeada antes de, sorprendido, concentrar su atención en él.


    —¿Qué clase de broma es ésta? —inquirió frunciendo el entrecejo.


    —Me lo acaba de traer una criada —contestó la noble con gesto agrio.


    —No pueden estar hablando en serio…


    —¿A ti te parece que esto pueda ser una chanza? —se molestó Haram—. ¿Que los Manes nos ordenen cesar cualquier tipo de hostilidad contra esos cerdos mercenarios te parece una burla… —meditó un momento sobre sus palabras—. Sí, en verdad es una burla —aseguró con fiereza—, una injusticia que el Trono está ejerciendo sobre nosotros. ¿Por qué ese empeño en proteger a esos desarrapados? ¿Qué poder tienen sobre mis padres para actuar de esta manera?


    —Tal vez lo que pretendan sea evitar una espiral de violencia que no conduce a ninguna parte —sugirió Tenauch con tono contemporizador—. Quizás esos chacales hayan recibido también un aviso para que se mantengan alejados de nosotros. Fíjate en el tono: “Decretamos que cese cualquier enfrentamiento entre los mercenarios Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama y las Casas de Verans y Zexcal de Mor Talir. Cualquiera de las partes que a partir de ahora provoque un conflicto será castigada con severidad”. A juzgar por el tono del escrito, diría que esto es más obra de Pairsaus que de Tan Hani…


    —¿Y ahora qué? —gruñó la mujer—. ¿Dónde ha quedado mi honra, cómo defiendo mi honor si cualquier palurdo puede humillarme sin sufrir las consecuencias?


    “Saini, todo esto es culpa tuya —aseguró con ferocidad volviéndose hacia su capitana, que la observó con espanto—. Si en lugar de quemar su casa los hubieras esperado para acabar con ellos, todo esto no estaría ocurriendo. Estoy segura de que si aún no han aparecido por aquí es porque estarán levantando de nuevo su casa en ese villorrio del Oeste, más te vale que les haya llegado la misiva a tiempo para evitar que se presenten aquí exigiendo venganza.


    “Me has entregado tu lealtad y tu fidelidad inquebrantables a lo largo de todos estos años, mas este inoportuno desliz no puede permanecer sin castigo: abandona la guardia y la Casa, a partir de ahora habrás de buscar el sustento por tus propios medios.


    —Pero Señora…


    —No hay discusión —la cortó fría—. Tu necedad le ha costado a Verans muy cara, mi honor está en entredicho, y eso es algo que no puedo perdonar por muchos años de fidelidad que me hayas entregado. Recoge tus cosas y abandona este lugar.


    La capitana iba a protestar de nuevo, mas una mirada de advertencia del noble la hizo callar de inmediato; apretando los dientes con rabia, les dio la espalda y salió de la habitación con paso rápido…
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    —Parece mentira que seas tan hábil con la espada y tan torpe con las herramientas —se burló Dartia contemplando cómo su compañero intentaba desbastar un madero sin demasiado éxito.


    —Cuando menos es algo que ya hice hace tiempo, cuando aún era granjero —se defendió el hombre—. Lo sacrifiqué en aras de una venganza, mas siempre ha estado ahí, sólo es cuestión de recuperarlo de nuevo…


    “Sin embargo, Dartia, tus manos no han sostenido aperos de labranza —sonrió al ver el gesto de la mujer—, ni falta que te ha hecho: tu vida ha sido más sencilla como miembro de la guardia de una Casa Noble…


    —No olvides que antes de entrar en Querot hube de curtirme con la espada, y aun antes que eso era la tercera hija de una familia de comerciantes —le advirtió ella—. También hube de hacerme cargo de tareas rutinarias, tal vez no tan duras como las de los granjeros, pero sí continuas. No podía hacerme cargo del negocio de mis padres, ni siquiera aspirar a algo mejor, hube de conformarme con esto: una breve temporada alquilando mis armas, y después el servicio del Señor Sentar, a quien por cierto asesinaste sin escrúpulos —bajó la voz: a su alrededor los sinvizios pululaban colaborando en la reconstrucción de la vivienda de los mercenarios—, arrebatándome todo lo que me había ganado con tanto esfuerzo…


    —De lo cual me arrepiento —se disculpó el guerrero—, no estoy orgulloso de aquellos tiempos… Aunque por otra parte debería alegrarme por ello, puesto que fue la manera de conocernos y de comenzar a escalar las altas paredes del negro abismo en el que me hallaba. Si bien por una parte me agrada que estemos juntos, por otra me displace haberte arrastrado a todos los sinsabores que has tenido que pasar por mi causa…


    —No pienses en ello —le aconsejó la taliria—, es tiempo pasado que ya no puedes modificar…


    Su mirada se dirigió hacia un punto más allá del hombro de su interlocutor: girándose, éste vio a un jinete con la librea del Trono Imperial que se dirigía hacia ellos acompañado por uno de los aldeanos.


    —Que los dioses sean con vosotros —saludó, descabalgando—. Vengo en busca de Calet dar Gaur o Dartia dar Sarama.


    —Que los dioses sean contigo, mensajero —le contestó el antiguo asesino—. Ya nos has hallado, ¿qué es lo que deseas de nosotros?


    —Traigo dos misivas para vosotros desde el Trono de Poseidonia —explicó el hombre, extrayendo de su faltriquera un par de pergaminos enrollados.


    —Muy bien, podéis volver a la capital y decirles que sus órdenes serán cumplidas —aceptó el suldurio recogiendo los documentos.


    Con una leve inclinación el hombre volvió a montar y regresó por donde había venido. Mientras tanto, Calet abrió uno de los mensajes y le echó una ojeada.


    —Tenemos una tarea que realizar —anunció escueto—. Un viaje al Nordeste, a las Akantum. Luego lo estudiaremos con más calma. Veamos en qué consiste…


    Sus palabras fueron muriendo con una lentitud exasperante a medida que comenzaba a leer la segunda carta, sus ojos se abrían desmesurados y sus labios se fruncían en un gesto de irritación.


    —¿Qué sucede? —se alarmó Dartia.


    El hombre le tendió el pergamino apretando los dientes.


    —Que estamos atados —gruñó.


    —¿Y te sorprende? —se chanceó la antilea tras leer las noticias—. A juzgar por el tono de este edicto, es probable que la Dama Haram haya recibido la misma misiva, y no creo que le haya resultado demasiado grato.


    “Todos nos hemos dejado llevar por nuestros impulsos, cayendo en una espiral que sólo podía conducirnos a un caos inaceptable, por lo que los Manes, tras recibir el informe de Fiola, no habrán tenido otro remedio que tomar cartas en el asunto: no podían decantarse por nosotros de forma abierta, pues hubieran ofendido a toda la nobleza antilea, ni podían permitir que la Casa de Verans tomara todas las represalias que le apetecieran, hubiera sido un precedente muy peligroso, así que han optado por una decisión equitativa: no quieren saber quién empezó, sino que nadie continúe. Me parece lo más acertado, pues si dejan la puerta abierta a una de las partes no adelantarían nada…


    —Estoy de acuerdo en ello, mas, ¿crees con sinceridad que permanecerán quietos?


    —Por su bien espero que sí —afirmó la ex capitana en tono lúgubre—: si bien a nosotros nos costaría la cabeza desobedecer esta orden, a ellos no dudo que les supondría un serio castigo, los Manes no pueden permitirse el lujo de dar ejemplo de notoria arbitrariedad y mucho menos blandura. Puesto que hasta ahora la Dama Haram no había provocado conflictos graves no habían tomado medidas serias, mas esto último de quemar nuestro hogar es ya una cuestión más peliaguda.


    —En cualquier caso, prefiero estar avisado —aseguró el suldurio con firmeza—: no pienso permitir que puedan cogerme por sorpresa.


    —Estoy contigo. No es una pareja de la que me fiaría.


    —Ahora se lo pensarán dos veces antes de hacer nada —aseguró el mercenario sonriendo como un lobo mientras miraba a su alrededor—. Con todo este lío de los gorgones hay un destacamento de soldados en cada aldea de la frontera con Tritho, se están construyendo barracas para acuartelarlos y poco a poco se van perfilando empalizadas. Si se les ocurre molestarnos de nuevo…


    —Pueden hacerlo —le advirtió Dartia encogiéndose de hombros—. Si contratan asesinos nadie tiene por qué saber quién los ha enviado, siempre podrán negarlo.


    El hombre la miró con el gesto sombrío.


    —Entonces me tomaré la justicia por mi mano aunque me cueste la cabeza —auguró con fiereza.


    Dejando a un lado las herramientas, se apartó de la construcción y se apoyó en una piedra mientras desenrollaba de nuevo el mensaje de los Manes.


    —Veamos cuál es exactamente la misión —comentó.


    La taliria se situó a su lado, leyendo el texto redactado por el Trono. Al parecer la Dama Sekhanet, de Khoush, había tenido una visión acerca de un funesto destino para el Imperio, relacionado de alguna manera con un ermitaño que habitaba en los Montes Akantum.


    —Entonces, nuestra misión es viajar hasta las montañas y buscar al ermitaño —comentó la guerrera.


    —Y matarlo —añadió su compañero torciendo el gesto—. Aunque no lo digan a las claras, creo entender que por su causa se producirá un cataclismo que acabará con Atlantis…
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    Los auspicios no era nada halagüeños: el día se había despertado frío, con una ligera llovizna que apenas molestaba pero empapaba hasta los huesos, por lo que los dos mercenarios decidieron abrigarse para comenzar el viaje hacia el Nordeste. Iba a ser un largo periplo, y habían de decidir cuál sería la ruta más adecuada: subirían a no dudarlo por Mor Talir y Mor Falkan, mas después habían de elegir si desviarse hacia el Nordeste, hacia Mor Sudam, o hacia el Norte, hacia Mor Celac; tras una breve conversación se pusieron de acuerdo en que tal vez la mejor opción fuera coger la ruta del Norte y desde allí desviarse hacia el Este, ascendiendo de modo paulatino hacia las escarpaduras de las Akantum. Sólo se les había informado de que el ermitaño vivía en una cueva del Este de la cordillera, cerca del Tormasan[3].


    Durante el trayecto que los llevó hasta la más importante de las poblaciones de las Mors no hubo ningún inconveniente, tal parecía que hasta las partidas de bandidos habían decidido cobijarse del inclemente tiempo antes que dedicarse a sus habituales rapiñas; tras un par de noches al raso, apenas cobijados por las arboledas que aprovechaban para evitar en la medida de lo posible la lluvia, entraron en Mor Talir.


    Apenas vieron a nadie por las calles, tan sólo algunos rezagados que se apresuraban a guarecerse en sus casas; el cielo estaba gris, plomizo, anunciando la posibilidad de aguaceros, mas los dioses no acababan de dar su permiso a las nubes para que descargasen su furia sobre la tierra…


    Buscaron una posada en la que alojarse; quedaban pocos parroquianos que los observaron con expresiones inquisitivas y un par de habitaciones libres, de las que aprovecharon una para pasar la noche.


    Por la mañana, tras aprovisionarse de alimento y bebida para el viaje, retomaron el camino y se dirigieron hacia el Norte, hacia Mor Falkan; parecía haber despejado algo, aunque aún hacía frío el cielo estaba menos nublado y no llovía.


    Se cruzaron con una caravana procedente de Mor Celac, que les advirtió de la crecida que llevaba el Stadar; poco después, acampaban para pasar la noche…


    —Yo haré la primera guardia —se ofreció Calet tras comer unas tiras de tasajo.


    —Espero que no hagas ninguna necedad —le advirtió la mujer mirándolo con seriedad.


    —¿A qué te refieres?


    —A que eres capaz de pasarte toda la noche sin dormir con tal de dejarme descansar hasta el alba.


    Por unos momentos el guerrero se quedó cortado, sin saber qué responder.


    —Ni se te ocurra siquiera pensarlo, que nos conocemos —le gruñó Dartia—. Despiértame en un paso de lornon.


    —Está bien, acepto la recriminación —admitió el hombre con una suave sonrisa.


    Mientras la taliria se tumbaba y se envolvía en una manta, el guerrero se sentó en un tocón, junto al fuego, con una de sus espadas desenvainada en el regazo.


    Los ruidos de la noche lo envolvieron en un agradable manto que lo amodorraba: el chirrido de los grillos, las llamadas de los animales nocturnos, el sonido del viento al soplar entre las hojas de los árboles o las rocas… Todo parecía conspirar para llevarlo al reino de Onurai[4].


    Un chasquido repentino lo sacó de su modorra; había sonado cerca, a su derecha, una rama que se había partido tal vez bajo una pisada. Despejado y alerta, se mantuvo inmóvil, atento a cualquier sonido que pudiera percibir ajeno al propio del entorno, hasta que percibió un suave movimiento, sigiloso, y una respiración; girándose como un gato, extendió el brazo con el arma aprestada y la hoja mordió carne.


    Un sujeto bajo, cetrino, de abigarrada barba oscura, le contempló con sorpresa mientras la sangre comenzaba a brotar con fuerza de un profundo corte que le cruzaba el pecho; de su mano fláccida cayó un puñal de hoja larga.


    Mientras se derrumbaba, el mercenario observó a otros tres bandidos que se acercaban a él con hachas y espadas prestas para la liza. Por un momento dudó en despertar a su compañera, no parecían demasiado peligrosos, mas sería preferible evitar sorpresas desagradables.


    —¡Alerta! —exclamó, sin levantar demasiado la voz.


    La mujer se removió un instante; después, apartando la manta, se puso en pie y se aprestó para el combate.


    —He pensado que sería mejor que no te perdieras la diversión —sugirió sardónico el suldurio—: en cualquier caso, el ruido del combate te hubiera sacado del sueño…


    Uno de los saqueadores, un corpulento hachero, saltó sobre el antiguo asesino enarbolando el arma por encima de su cabeza, dispuesto a descargar un fiero golpe al cráneo de su oponente; éste se apartó y le respondió con un tajo al cuello que el otro detuvo en un ágil gesto que no parecía encajar con su corpulencia.


    Mientras tanto, la taliria se enfrentaba a los otros dos, que la acosaban con desmañadas estocadas que esquivaba o repelía con facilidad; en un rápido contraataque derribó a uno de ellos con una estocada que le abrió el vientre, obligando al otro a retroceder con los ojos desorbitados por el miedo.


    El rival de Calet era más duro de lo que había esperado: a su corpulencia había que añadirle una enorme resistencia y una habilidad mucho mayor de lo que hubiera esperado, por lo que hubo de aplicarse con más esmero para acabar con él: tras varios cortes superficiales en brazos y piernas que apenas hicieron mella en su fuerza, el guerrero se lanzó a un ataque más profundo para dominar a su enemigo, que se mantuvo a la defensiva mientras esperaba el momento para colocar un hachazo que acabara con la batalla.


    Tal vez… Lanzó un golpe alto con su diestra, en busca de la garganta, que el otro esquivó con cierta facilidad; casi al mismo tiempo extendió su zurda en una estocada al estómago, detenida por el hacha; con la letal hoja apartada por el momento, su pierna derecha se adelantó y se disparó en una patada brutal que alcanzó al bandido en el esternón, derribándolo al suelo.


    —Ríndete y salvarás la vida —sugirió, poniéndole el filo en el cuello.


    —¿Tengo alguna otra opción? —se burló el hombre, mirando a su alrededor y viendo a su último compañero caer ante la acometida de la mercenaria.


    —No.


    —Entonces, me rindo.


    —Lárgate de aquí y no vuelvas a molestarnos, o no tendremos tantas contemplaciones —le advirtió Calet, retirando la espada mientras su compañera se acercaba.


    Mirándolos con odio, el saqueador se levantó de forma trabajosa y, recogiendo su hacha, se internó en la oscuridad hasta desaparecer.


    —¿Me has despertado para tan poca cosa? —se burló la mujer, contemplando los tres cadáveres.


    —En cuanto cruzáramos hierros te ibas a enterar —el hombre siguió la broma mientras limpiaba sus filos—. Y no tenía ganas de recibir tus puyas por pretender dejarte al margen de un combate…


    Dartia le contempló con una mezcla de enfado e interés.


    —Vuelve a dormir, aún queda tiempo antes de que te toque guardia —comentó el suldurio, intentando atajar lo que tal vez fuera una nueva discusión.


    La taliria no dijo una palabra, se limitó a tocarle el brazo, donde un ligero corte había dejado un trazo rojo.


    —Estás herido —dijo—. Déjame restañar la herida…


    —No es nada —aseguró él, encogiéndose de hombros—. Arriesgué más de la cuenta en una de las fintas y ese tipo casi me cazó.


    —Te estás haciendo viejo —se chanceó ella, sentándose junto al fuego—. Si un patético bandido es capaz de atrapar al gran Ornay, es que estás perdiendo facultades.


    —Me pones en un brete con tus palabras —se defendió el mercenario sonriendo—. Aunque sea cierto que me haya convertido en una de las mejores espadas del Imperio, también lo es que no soy el único: ahí tienes, por ejemplo, a Fiola, que me derrotó en combate en Poseidonia.


    “Cierto es que pocos guerreros de mi generación son capaces de igualarme, mas siempre hay alguien, sobre todo los jóvenes, que portan la energía necesaria para desbancar a las viejas glorias como yo.


    “Vamos, duerme un poco y deja de dedicarme lisonjas, no vaya a ser que termine por creérmelas y me plantee aun asaltar el Trono y gobernar contigo a mi lado…


    —Orate —murmuró Dartia, acurrucándose de nuevo en la manta—. ¿Serías capaz de tal locura?


    Durante unos instantes su expresión se ensombreció, mirándola imperturbable.


    —Si me lo pides, lo haría —contestó sin alterar el gesto.


    —Quiero pensar que me estás gastando una chanza —le advirtió molesta la taliria.


    —¿Quién sabe? —admitió el antiguo asesino, sonriendo por fin—. Tal vez sí, tal vez no. Vamos, duerme un rato, que estamos los dos de guardia sin necesidad; al final pasaremos la noche charlando.


    La mujer tanteó en busca de una piedra y se la arrojó.


    —Loco —murmuró, cerrando los ojos— Si no fuera por…


    Las palabras fueron apagándose a medida que el sueño la envolvía, deviniendo en un leve farfullar que acabó finalmente por cortarse.


    La sonrisa del guerrero se ensanchó al observarla; después, miró a su alrededor y al recordar los cuerpos de los bandidos meditó acerca de ello: si los dejaba allí los carroñeros aparecerían más tarde o más temprano, por lo que optó por arrastrarlos más allá de la zona iluminada por la hoguera. Durante un momento su compañera le observó moverse con esfuerzo, mas poco tardó de nuevo en caer en el seno de Onurai.


    A lo largo de la noche no hubo ningún incidente más, salvo que podían oír en el límite del campamento, entre las sombras, las peleas que tenían lugar entre los animales por los despojos. Con el alba, los mercenarios lo recogieron todo y prosiguieron con el viaje hacia Mor Falkan.


    Las lluvias habían convertido los caminos en barrizales que retrasaban sobremanera la marcha de los viajeros; se cruzaron con un par de caravanas que avanzaban a duras penas, las ruedas medio atascadas en el lodo y las bestias de tiro casi incapaces de arrastrar los carros…


    Por fin, empapados de arriba abajo, llegaron a una aldea que Calet recordaba de antaño, cuando aún recorría la isla bajo la égida del sombrío y letal Ornay; era un lugar que había defendido de una horda de saqueadores sin saber en concreto por qué había obrado de tal manera en aquellos momentos en que su mente sólo estaba ocupada por la fría emoción de la venganza.


    —Creo que se llama Camtial —señaló.


    Su compañera le miró de hito en hito.


    —¿Conoces esta aldea?


    —Sí, pasé por aquí hace algún tiempo —admitió el hombre con expresión cansada—. Les ayudé a librarse de una banda de degolladores…


    —¿Cuánto les sacaste?


    —Eso es lo más irónico —respondió él, inexpresivo, mientras pasaban entre las primeras casas—. No cobré nada de nada, fue una reacción que en aquel momento brotó de mi interior sin yo pensarlo siquiera.


    La taliria le observó con gesto de sorpresa. ¿Ornay protegiendo un villorrio de forma altruista?


    —Yo fui el más sorprendido cuando caí en la cuenta de mis actos —confesó el antiguo asesino, adelantándose a los comentarios que Dartia estaba a punto de hacer al respecto con una leve sonrisa de melancolía—. En aquella época…


    —Que la Diosa sea con vosotros, señores —les saludó un campesino con el que se cruzaron—. ¿Sois vos por ventura aquel guerrero que nos ayudó cuando nos atacaron los bandidos?


    Sorprendido de que alguien pudiera reconocerlo tras tanto tiempo transcurrido, el suldurio permaneció unos instantes sin saber qué decir.


    —Sí… Sí, yo soy —respondió con voz entrecortada, observando de reojo la divertida mirada que le echó la ex capitana—. ¿Sigue siendo Dera dar Marut la alorai de Camtial?


    —No, hace ya unas cuantas fases que contrajo matrimonio con un mercader de Mor Celac y se fueron a vivir a la ciudad —le respondió el hombre con una sonrisa de oreja a oreja—. Quien ahora nos gobierna es Naiclas dar Calum. ¿Deseáis acaso verlo?


    —No, no será necesario, tan sólo deseaba presentarle mis respetos a Dera —contestó el mercenario encogiéndose de hombros—. Decidme buen hombre dónde podemos hacer una comida decente y pasar la noche y nos daremos por satisfechos.


    —No disponemos de una posada para tales menesteres, mas a buen seguro Sertal os ofrecerá una buena acogida, si bien temo que hayáis de dormir en el establo: marchad por esta calle y girad a la izquierda en el segundo cruce, veréis una amplia casa encalada en blanco con hiedra en la fachada.


    —Muchas gracias, buen hombre —el guerrero inclinó la cabeza en señal de saludo con una leve sonrisa—. Que los dioses sean con vos…


    Siguiendo las instrucciones del campesino llegaron al lugar que les indicaba, donde les atendió un hombre orondo, de rostro congestionado en el que resaltaba un gran bigote negro; tras una opípara comida regada con un buen vino de Celac durante la que charlaron con su anfitrión, que también recordaba a Calet, fueron conducidos al establo, tal y como les había informado el aldeano, donde se prepararon un lecho de paja para pasar la noche.


    —Parece que te recuerdan con aprecio —comentó Dartia mientras yacían tumbados—. A lo que puedo colegir, Ornay no era tan desalmado como pretendía hacer creer.


    —Sí lo era —aseguró el suldurio con pesar—. Su apodo era literal, no tenía alma, Gaviol me la había arrebatado para que pudiera consumar mi venganza sobre los asesinos de mi familia. Por eso me convertí en un asesino despiadado, frío y metódico, por eso Og Sabn me perseguía para tomar posesión de mi cuerpo…


    “Sin embargo, algo en el conjuro de ese viejo chivo falló, o tal vez él lo hizo aposta —la miró sonriendo malévolo—; acaso el hechizo estaba diseñado para que cuando comenzara a sentir remordimiento por mis actos se disolviera y volviera a ser una persona completa.


    “Mas desde la pérdida de mi mujer y mis hijos no he llegado a sentirme jamás completo, incluso en este momento puedo percibir en mi interior un vacío que me veo incapaz de rellenar; a pesar de haberte conocido, a pesar de sentirme bien contigo a mi lado, sigo sin entender qué es lo que me ocurre…


    —Con el tiempo acabarás por olvidar —aseguró la taliria con un suspiro de resignación. ¿Cuántas veces habían tenido aquella conversación, cuántas veces más habrían de tenerla?—. Has de dejar de torturarte por lo que ya pasó, y vivir lo que tienes ahora, disfrutar de estos momentos de paz.


    “Piensa en las gentes de Camtial. Te aprecian por lo que hiciste por ellos, respóndeles con la misma moneda; no te encierres en tus sombras, no permitas que esos demonios que aún anidan en tu interior dominen tu vida y te conviertan de nuevo en un ser implacable y sin escrúpulos. Cierto es que como mercenarios hemos de ser duros y mostrar poca o ninguna conmiseración hacia quienes nos atacan, mas no debemos extender tal actitud hacia todo el mundo.


    “Y aun en el caso de ser atacados, si tenemos ocasión de analizar cuál ha sido el motivo de tal hecho, actuar en consecuencia, pues tal vez pueda haber sido un error, un gesto de desesperación…


    El antiguo asesino contempló a la mujer con los ojos brillantes y una sonrisa complacida en los labios.


    —Creo que conocerte es lo mejor que ha podido sucederme —aseguró—, aunque pueda sonar a frase hecha.


    “Y también pienso que a pesar de que aún tengo negros pensamientos, cuando menos has conseguido purgar una buena parte de la oscuridad que me ha estado consumiendo durante tanto tiempo; no puedes imaginar cuánto agradezco tus palabras de ánimo, las tengo muy en cuenta a pesar de lo difícil que se me hace en ocasiones seguir adelante…


    Dejó que sus palabras murieran mientras se acercaba a ella y la besaba con suavidad…
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    Por la mañana prepararon el petate y se dispusieron a partir hacia Mor Falkan; antes de iniciar el viaje, un repentino alboroto llamó su atención.


    —¿Qué ocurre? —demandó la ex capitana a una mujer que cruzó corriendo ante ellos.


    —¡Los gorgones! —exclamó la aludida casi sin resuello—. ¡Han salido del bosque y vienen hacia aquí!


    Volviendo grupas, los dos guerreros se dirigieron hacia el lado Oeste del pueblo, donde se estaba construyendo un edificio para alojar a una guarnición de soldados atlantes; éstos se habían pertrechado de inmediato y se hallaban dispuestos para el combate, alineados frente al lejano bosque, ante el que se distinguía una masa de cuerpos verdosos que avanzaba con intenciones ominosas hacia las viviendas.


    —Es una horda notable —comentó Calet a la mujer que parecía estar al mando, de rasgos morenos y aguileños enmarcados por una larga y rizada cabellera negra.


    —No creo probable que hayamos de tener problema alguno —aseguró ella encogiéndose de hombros—. Una turba como esa no tiene nada que hacer ante una formación disciplinada como la del ejército atlante.


    —Aun así, tal vez agradezcáis unas espadas más —sugirió el suldurio con una seca sonrisa—. A lo que veo, algunos campesinos han tomado la misma iniciativa.


    —Los dejaremos en retaguardia para que cubran huecos en caso de que nos desborden —gruñó la capitana con firmeza—. No vamos a arriesgar la vida de civiles si no es necesario; ahora bien, veo que vosotros sois guerreros de fortuna, así que si vuestro oficio es la muerte os damos la bienvenida, vais a tener bastante tarea —señaló la masa de hombres reptil.


    Los compañeros se acercaron al flanco norte y descabalgaron, aprestándose para la batalla; mientras escuchaban las órdenes que la mujer daba a sus oficiales, Dartia recogió el arco y montó una flecha; vio junto a ella que los arqueros clavaban sus dardos en el suelo, delante de ellos, para recogerlos con mayor rapidez, por lo que probó a hacer lo mismo.


    Por su parte, Calet se cruzó de brazos mientras observaba al enemigo; no hacía mucho había luchado con ellos, por lo que conocía su forma de combatir y se daba perfecta cuenta de que no tenían nada que hacer: seguían manejando mal las armas que les habían entregado los mercaderes aibrios, habían de fiar en sus talentos naturales, más letales en medio de las ciénagas o el bosque que en las llanuras, lo que los dejaba en una clara desventaja frente a la experiencia del ejército atlante, acostumbrado a multitud de estrategias diversas frente a cualquier rival… A medida que se acercaban calculó que se trataría de unos cientos, enfrentados a una cincuentena de defensores.


    —Una proporción de tres o cuatro a uno —murmuró—. Puede ser un combate interesante.


    La capitana atlante dio la orden a los arqueros, y una nube de flechas se extendió por el cielo en dirección a los atacantes, derribando la primera línea como fruta madura; en respuesta, de las filas de las criaturas lagarto surgieron flechas dispersas que salían desviadas, altas o muy cortas, tan sólo una encontró carne en el hombro de un soldado.


    —Es extraño —gruñó el mercenario, contemplando con atención al enemigo—: aunque atacan como una turba mal avenida, no se lanzan a una carrera frenética para alcanzar cuanto antes nuestras defensas, sino que llegan en formación cerrada, diríase que organizada…


    Miró a su alrededor: una treintena de soldados, a las órdenes de su capitana, montaban para lanzar una carga que desbaratara de forma definitiva el ataque de los gorgones; sus ojos volvieron de nuevo hacia las figuras verdosas que seguían avanzando con lentitud, y de repente entendió.


    —¡Capitana! —exclamó—. ¡Espera!


    Todas las miradas se volvieron hacia él.


    —¿Qué pasa, mercenario? —le gruñó la mujer acercándose a la carrera.


    —¿No te has fijado en el ataque? —inquirió el hombre—. No vienen como una turbamulta, no atacan a lo loco como sería lo habitual en este tipo de asaltos, sino que han montado una formación cerrada y demasiado lenta.


    “Están esperando a que tu gente salga a campo abierto: en el momento en que tu carga atraviese sus filas, es probable que te encuentres con una horda aún mayor por detrás, disimulada tras la polvareda que levantan estos. Casi podría apostar mi cuello a que quedarías atrapada entre dos frentes que os despedazarían sin piedad.


    —Esas lagartijas no son tan inteligentes como para organizar tal estrategia —advirtió la mujer con gesto ceñudo—. A lo que yo sé de ellos jamás se han movido de las ciénagas desde que los arrinconamos en ellas…


    —Puedes hacer lo que desees, capitana, mas piensa bien en ello —insistió el antiguo asesino—. Ésta me parece una forma extraña de atacar incluso para unas criaturas en principio descerebradas, y de tu decisión depende la supervivencia de Camtial. Yo montaría una defensa cerrada y que su torpeza con las armas se estrelle contra el muro; ya habrá tiempo, cuando averigüemos su plan, para contraatacar y desbaratar sus líneas.


    Los ojos de la soldado brillaron de furia mientras observaba alternativamente al guerrero y a los oponentes que se acercaban bajo una lluvia de flechas que los derribaba como trigo segado: un instante antes había tenido las cosas claras, una carga de caballería y problema resuelto, mas las palabras del hombre habían sembrado la duda en ella. ¿Y si tenía razón?


    Los gorgones estaban ya a un tiro de piedra, las armas se habían aprestado ya a la defensa, pues la carga se hacía casi imposible, por lo que la decisión se le había escapado de las manos.


    —¡Cerrad filas! —ordenó—. Formad una línea defensiva, que no pasen.


    —Si no te importa, mi compañera y yo os ayudaremos a nuestra manera —sugirió el suldurio—: somos más eficaces por libre que en formaciones militares.


    —Haced lo que debáis —gruñó la mujer.


    Mientras los soldados retrocedían hasta una posición entre dos casas que pudieran defender con más eficacia, los guerreros se desviaron hacia el Norte; frente a ellos, apenas quedaban en pie un centenar de aquellas criaturas.


    —Mira —señaló Calet.


    La taliria volvió la mirada hacia el Oeste, y lo que vio le hizo lanzar un reniego: tal y como había profetizado el hombre, lejos aún para distinguir los detalles pudo observar una masa de formas que avanzaban despacio.


    —Hemos evitado un desastre, pero sólo es cuestión de tiempo —advirtió el guerrero—. Sin un muro que los contenga, esa numerosa turba puede inundar la aldea y arrasarla. Sólo se me ocurre, para frenarlos, crear alguna distracción que los obligue a dividir sus fuerzas o los haga replantearse si merece la pena salir de su pantano…


    —¿Qué has pensado? —inquirió Dartia.


    —Es una lástima que aquí no haya ningún mago —se lamentó el mercenario—. Lo único que se me ocurre es que tú y yo nos dediquemos a minar la confianza de estos seres a base de golpear y huir.


    —¿Crees que con eso conseguiremos algo?


    —Eso espero —comentó el antiguo asesino en tono sombrío—. Si están haciendo lo mismo a lo largo de toda la zona fronteriza, es probable que más de un pueblo caiga si los comandantes de las fuerzas atlantes siguen subestimando a los gorgones.


    “Lo único que deben hacer es mantener la posición y frenar su avance, temo que sea la única manera de evitar que lleguen hasta las puertas de las ciudades de las Mors…
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    Habían flanqueado al enemigo por el Norte, y ahora podían contemplar la multitud que avanzaba despacio pero con firmeza sobre Camtial; debía de haber miles de aquellos reptiles.


    —¿Preparada?


    —Cuando tú lo estés —aseguró la ex capitana.


    Espolearon sus monturas, lanzándose contra el costado del enemigo; en lugar de penetrar como una cuña, lo que hubiera supuesto su perdición, giraron y galoparon hacia el Oeste, golpeando a su paso a todos los lagartos que se ponían en su camino; cuando estaban llegando a la vanguardia volvieron grupas hacia el Norte y se apartaron, perseguidos por una veintena de oponentes.


    —De momento va todo bien —aseguró Calet sonriendo como un lobo. No azuzaba a su caballo, quería arrastrar a los gorgones y apartarlos todo lo posible antes de revolverse contra ellos—. Si conseguimos que su atención esté dividida entre el pueblo y nosotros es posible que consigamos que se cansen y retrocedan a las ciénagas.


    Una flecha pasó por encima de su cabeza.


    —No sé si es que tienen suerte o están afinando su puntería —comentó con sorna haciendo girar a su equino en un amplio movimiento—, mas una cuestión es clara: si les damos suficiente tiempo acabarán por ensartarnos, así que ha llegado el momento de eliminar a los que nos siguen y arrastrar a otros pocos tras nosotros.


    Con un salvaje alarido de gozo, seguido por Dartia, se lanzó al ataque sobre las sorprendidas criaturas que los seguían, que intentaron organizar una defensa imposible ante los hierros que caían inmisericordes sobre ellas; una tras otra, incapaces de resistir el huracán que caía sobre ellas, fueron eliminadas de forma sistemática, sin piedad, a la vista de sus compañeras que seguían avanzado poco a poco hacia la aldea.


    Un nuevo grupo, esta vez más numeroso, se destacó hacia los antileos, que retrocedieron calmosos, manteniéndose a distancia de sus enemigos, tentándolos para que se apartaran de la masa principal; calcularon que se trataría de alrededor de un centenar.


    —Esta vez una carga no funcionaría —gruñó el guerrero contemplando a sus perseguidores—; al menos, no irán contra los soldados.


    Volvieron la mirada hacia Camtial: al parecer la primera oleada de gorgones se había estrellado contra la defensa atlante, que se estaba recomponiendo rauda para enfrentarse al nuevo peligro que se avecinaba.


    —Creo que esta vez sí sería conveniente que esa capitana organizara algún tipo de ataque paralelo similar al nuestro, de desgaste —sugirió el suldurio observando de nuevo a sus perseguidores—. Si no rompen ese frente masivo los arrollarán.


    —Es probable que esta vez no caigan en la misma trampa y se limiten a entrar en el pueblo —le advirtió la taliria agachándose para esquivar una flecha que llegaba con poca fuerza—. Cualquier fuerza que opongas a esa horda será barrida. No creo que les queden demasiadas flechas para ablandarla…


    —Mira, parece que tiene buen juicio.


    Era cierto: una docena de jinetes habían salido de la formación defensiva y se dirigían en línea recta hacia el enemigo, aullando como posesos y agitando las armas; las lanzas bajaron, dispuestas a destrozar carne y huesos…


    —Para esta tarea sería mucho mejor un hacha —dijo Calet—. En medio de tal amasijo, una hoja ancha haría enormes estragos. Vamos, veamos qué podemos hacer con ese centenar que nos sigue. Despistémoslos yendo cada uno por un lado.


    Hicieron girar a sus monturas y se lanzaron de nuevo al combate: a escasa distancia se separaron y rodearon a sus enemigos, sajando e hiriendo a toda aquella criatura que se ponía al alcance de su arma; gracias a su movilidad consiguieron derribar a una veintena antes de que el resto fueran capaces de reaccionar.


    —Vamos hacia el grueso de la fuerza gorgona —sugirió el mercenario agitando sus armas.


    —¿Te has vuelto loco?


    —Hay que quebrar su confianza —insistió el hombre, guiando al caballo—. Han de darse cuenta de que no son rivales para los humanos, y de que no les conviene salir de Tritho.


    Su compañera le siguió sin expresar las dudas que sentía ante aquella táctica: si bien era cierto que habían acabado ellos dos con unos cuarenta reptiles, esto era distinto: tras ellos dejaban una pequeña fuerza que los perseguiría, mientras por delante los esperaban cientos y cientos de aquellos escamosos seres dispuestos a hacerlos pedazos en cuanto les pusieran las zarpas encima.


    De nuevo cabalgaron en paralelo a la turba, golpeando a todo lo que se movía, mientras los soldados, tras abandonar sus lanzas en los pechos de otros tantos rivales, desenvainaban sus hojas y galopaban hacia el lado contrario, intentando efectuar la misma maniobra que habían visto en los guerreros.


    Los lagartos caían como las gotas de lluvia, dejando sus huecos libres para que los ocuparan otros, mientras intentaban alcanzar a sus acosadores. Un caballo cayó con una lanza clavada en la grupa; su jinete no tuvo tiempo de levantarse para defenderse, pasaron por encima de él aplastándolo.


    Los dos frentes humanos se encontraron en la retaguardia de la horda, repartiendo tajos a diestro y siniestro mientras se apartaban lo suficiente como para evitar ser rodeados.


    —Has hecho bien, capitana —aseguró el guerrero con un gesto de saludo—. Ahora, tenemos que seguir intentando desalentar a estos reptiles hasta que decidan retirarse. Si conseguimos que la formación se separe, a buen seguro perderán el interés y volverán a sus ciénagas.


    —Adelante entonces —admitió la mujer con torva sonrisa—. Que sepan estos engendros lo que supone enfrentarse al Imperio.


    Una vez más, los jinetes se dedicaron a acosar a los gorgones por todas partes, golpeando y retirándose cada vez que un grupo numeroso se destacaba para perseguirlos; el frente comenzaba a desdibujarse, el camino desde que comenzó la batalla había quedado sembrado de cuerpos verdosos, la mayoría inmóviles aunque algunos aún se retorcían, alrededor de la mitad habían dejado su vida en las llanuras de las Mors…


    Otro de los jinetes cayó cuando una flecha lo alcanzó en la espalda.


    —¡Capitana! —gritó el suldurio—. ¡Ordena repliegue! ¡Se me está ocurriendo una idea que puede resultar!


    De inmediato los doce supervivientes volvieron grupas y se dirigieron hacia el pueblo, dejando atrás la horda que había comenzado a acelerar el paso.


    —¡Carros con paja ardiendo! —exclamó Calet a voz en grito a los defensores—. ¡Todos los que podáis!


    Los soldados que montaban la línea defensiva se miraron entre sí sorprendidos. ¿Quién se creía que era aquel sujeto para darles órdenes?


     Sin embargo, los aldeanos reaccionaron mucho más rápido al comprender la idea: en poco tiempo tres carros cargados de paja habían sido trasladados tras los militares, las antorchas ardiendo en las manos de varios campesinos.


    —¡Que todos los que puedan montar lo hagan! —exclamó el antiguo asesino, tomando el mando ante el asombro de todos. Por un momento la capitana frunció el ceño, mas al recordar cómo había evitado una masacre entre sus hombres cedió—. Esos carros, prendedlos y enviadlos contra los lagartos uno al lado del otro.


    Descabalgando de un salto se dirigió hacia uno de ellos y se puso detrás, empujando con fuerza para moverlo; de inmediato algunos campesinos se sumaron a sus esfuerzos, mientras otro prendía la paja amontonada.


    —¿A qué esperáis? ¿A una invitación? —gruñó la capitana—. Vamos, arrimad el hombro y enseñad a esos engendros lo que es el fuego. Después, todos a los caballos, y en cuanto se separen obligados por el fuego, sin cuartel.


    En unos momentos, una treintena de jinetes galopaban tras tres carromatos incendiados, separados entre sí el largo de dos hombres, entre alaridos de combate, agitando sus armas con una incontenible sed de sangre.


    —¡A muerte! —gritaba la capitana—. ¡Por la gloria del Imperio!


    Los gorgones vieron llegar las hogueras rodantes y se detuvieron, confundidos por un momento; comenzaron a apartarse, aunque no fueron lo suficientemente rápidos y el cuerpo central recibió de lleno el impacto de dos de los carros, que pasaron por encima de los primeros reptiles hasta que se detuvieron en medio de la turba, creando una inenarrable confusión.


    El tercer carro chocó con un ala de la horda, provocando un caos similar, que aprovechó el ejército para caer sobre los desconcertados enemigos y segarlos en una imparable marea de ferocidad escarlata, guiados por Calet y Dartia; todo el conjunto se desmembró por completo, esparciéndose los lagartos por toda la llanura en grupos más o menos grandes, luchando por mantener una cohesión que habían perdido por completo; su fuerza había estado en su número y mantenerse unidos a toda costa, mas ahora estaban a merced de unos hombres y mujeres experimentados cuya movilidad y habilidad sobre sus monturas les daban una ventaja incuestionable. Cayeron por cientos, se vieron obligados a retroceder hasta que, por fin, abandonada por completo la idea de asaltar el pueblo, huyeron en desbandada hacia los bosques que los habían cobijado durante tanto tiempo.


    Los jinetes los persiguieron durante unos momentos entre exultantes gritos de triunfo y sed de sangre, hasta que la voz de su capitana les devolvió la cordura y los hizo volver para reorganizarse.


    —Podéis estar tranquilos, no volverán —aseguró el mercenario tras regresar a la posición entre las casas—. Han aprendido la lección.


    —Eso espero, porque nos ha costado muy caro —le advirtió la capitana con gesto ceñudo, mirando a su alrededor: una docena de heridos y seis soldados derrengados eran todo lo que quedaba de la guarnición de Camtial—. Ahora mismo hasta un niño podría derrotarnos.


    —Para nuestra desgracia no podemos descuidarnos —advirtió Calet sombrío—. Puesto que los aldeanos están descansados, les tocará a ellos la tarea de construir una empalizada o un muro alrededor del pueblo para protegerse de los posibles enemigos mientras vosotros os recuperáis y mantenéis la vigilancia.


    —¿Y vosotros? —inquirió la capitana con gesto ceñudo.


    —Nosotros nos hemos detenido aquí de forma temporal, tenemos una misión que cumplir en el Norte de Antilea —intervino Dartia—. Ahora nos quedaremos un día más para descansar después de esta agotadora jornada, y mañana proseguiremos viaje.


    —Así sea —aceptó la mujer con un saludo—. Aunque al principio recelaba de vosotros, he de reconocer y agradecer vuestra ayuda.


    —Ojalá hubiéramos pensado antes en los carros ardientes —comentó el suldurio—. Casi seguro que podríamos haber aprovechado mejor tal recurso con un menor coste de vidas.


    —Supongo que sí —admitió la oficial—. Mas ahora ya es inútil meditar acerca de lo que se podría haber hecho, hay que pensar en el futuro y tomar medidas para que algo así no vuelva a ocurrir…
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    Tras una noche de sueño reparador, los mercenarios se levantaron y prepararon sus monturas para partir hacia el Norte; las pequeñas heridas que habían recibido durante la batalla del día anterior habían sido suturadas con sumo cuidado y les tironeaban al moverse, mas ello no les impidió cabalgar después de despedirse de los soldados y los aldeanos con los que se encontraron.


    —¿Crees que los gorgones no volverán? —inquirió la taliria.


    —Estoy seguro de ello —aseguró el guerrero con una sonrisa—. No tienen una estructura jerárquica definida, ni una inteligencia demasiado despierta. Los aibrios les pusieron un dulce al alcance de la boca, y pensaron que podían conseguir más, así que se pusieron en marcha sin pensar apenas en las posibilidades o consecuencias.


    “Supongo que lo que vimos ayer fue el resultado de años y años espiándonos desde la espesura, observando nuestros actos, nuestras evoluciones. No es normal que pensaran en tender una trampa de esa naturaleza para atrapar a la caballería y destrozarla, así que lo único que se me ocurre es que llevaban tiempo viendo a los jinetes y comprobando que es una unidad muy peligrosa, así que optaron por una formación cerrada, impenetrable. No contaban con que pudiéramos flanquearlos, así que seguían sus instintos y nos perseguían para acabar con nosotros, sin darse cuenta de que lo que estaba ocurriendo era que se estaban desgastando poco a poco.


    “Ahora, esta derrota les ha enseñado algo: que es mejor dejar a los humanos tranquilos, igual que los humanos no los habíamos molestado en mucho tiempo. Han visto que la consecuencia de su ataque ha sido un sendero de cadáveres, cientos de ellos, abandonados a su suerte, a los carroñeros… No, Dartia, no volverán. Es probable que hayan lanzado ataques a lo largo de toda la frontera, esperemos que todos hayan sido rechazados de forma igual de eficaz.


    La ruta hasta el Stadar no tuvo ningún inconveniente; una fría llovizna los empapó sobremanera, mas las hogueras se encargaron de secarlos de manera adecuada hasta que llegaron al río y contemplaron el puente que los separaba de Mor Falkan.


    —Con esto no contaba —gruñó el mercenario.


    Tal y como los habían informado, el río llevaba un enorme caudal, a punto de desbordarse, y la corriente era muy fuerte: aunque el puente aguantaba, casi había sido superado por las aguas, a duras penas podía distinguirse.


    —Tendremos que arriesgarnos o bordear el río hacia el Este —sugirió Calet.


    —¿Tenemos alguna prisa? —se burló Dartia.


    —A fuer de ser sinceros, no —admitió el suldurio encogiéndose de hombros—. ¿Prefieres entonces que sigamos el río?


    La mujer contempló por unos momentos las embravecidas aguas.


    —No, creo que podremos cruzarlo sin demasiados problemas —contestó con brevedad.


    En cuanto comenzaron a atravesarlo sintieron el embate de la corriente, los caballos tuvieron un conato de pánico que obligó a sus jinetes a tirar con fuerza de las riendas para controlarlos; después, con lentitud, no sin esfuerzo, consiguieron llegar al otro lado. La ciudad los esperaba un poco más al norte: las puertas abiertas invitaban a entrar y buscar un alojamiento donde descansar…
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    Saini permanecía nerviosa, en pie en la sala envuelta en sombras; había tomado su decisión, mas ello no hacía que su estancia en aquel lugar abandonado de los dioses resultara más placentera.


    Todo había vuelto a la normalidad en el Santuario de la Hermandad del Tiburón: después del osario que los mercenarios habían dejado a su paso por el edificio, los supervivientes habían debido reorganizarse con una lentitud exasperante; un nuevo Señor se había alzado, aunque ahora la gloria de la sociedad estaba empañada por el agravio que había supuesto que dos desarrapados fueran capaces de hacer temblar los cimientos de los asesinos más letales del mundo conocido.


    Ahora las encomiendas escaseaban, los clientes habituales desconfiaban de ellos: necesitaban dar un golpe de efecto lo suficiente claro y notorio como para recuperar el orgullo perdido, y la primera tarea que se habían impuesto era limpiar su nombre acabando con quienes habían arrojado sobre ellos aquella afrenta; necesitaban lavar la infamia con la sangre de Calet y Dartia, mas aún no eran tan fuertes como para ir a por ellos…


    La nueva Señora, una mujer alta, corpulenta, de largos cabellos oscuros que le llegaban hasta la mitad de la espalda, entró en la estancia con paso majestuoso, sentándose en el trono.


    —¿Eres tú Saini? —demandó en tono seco.


    —Sí, mi señora —aceptó la aludida inclinándose con humildad—. Deseo pediros una merced…


    —¿Conoces el precio que has de pagar?


    —Sí, mi señora —aceptó la taliria, sacando de su faltriquera un saquillo que depositó a los pies de la mujer—. Deseo solicitar de vos que me permitáis usar a un grupo de vuestros asesinos más prescindibles para una tarea relacionada con una pareja de sucios perros de fortuna.


    —¿Los más prescindibles? —se sorprendió la mujer, adelantando el cuerpo—. ¿No deseas a los más mortíferos?


    —No, mi señora, mi pretensión no es otra que la de vengar una afrenta —gruñó la ex capitana.


    —Extraña manera tienes de tomar venganza.


    —Por causa de esos chacales he sido humillada y despedida de mi trabajo, deseo que sufran todo el peso del poder del Imperio…


    —Por momentos me interesas —adujo su interlocutora mientras se frotaba el mentón con expresión pensativa, los ojos brillantes—. Cuéntame tu plan, tal vez podamos utilizarlo más adelante para otros menesteres de índole similar…
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    La mañana amaneció soleada, invitadora; después de un rápido refrigerio, Calet y Dartia prepararon sus petates y montaron para proseguir viaje. Su destino aún estaba lejos, al Nordeste, entre las altas Akantum, en algún lugar indeterminado que habrían de buscar como un grano de arroz en una playa.


    Se dirigieron hacia Mor Celac, en el Norte, cruzándose en el camino con varios grupos de viajeros y caravanas que hacían las rutas entre las distintas ciudades de las Mors. El viaje resultaba tranquilo, sin incidente alguno que los retrasara.


    Al cabo de varios días entraron en un pequeño valle que el mercenario recordaba con inquietud, donde se había enfrentado a una letal criatura voladora conocida como pihas, a la que había derrotado con un indecible esfuerzo que estuvo a punto de costarle la vida.


    —¿Qué es eso? —había preguntado su compañera, señalando los restos de la gran bestia: a lo largo de todo aquel tiempo los carroñeros se habían encargado de devorarlos, dejando en aquellos momentos poco más que los huesos dispersos.


    —¿Nunca habías visto uno? —se chanceó el guerrero sin demasiado humor—. No, ha sido mejor así, pues hacen honor a su leyenda.


    “Esto es lo que queda del pihas que asolaba esta zona, con el que tuve una lucha a muerte hace ya tiempo —comentó con expresión severa—. Conseguí sobrevivir a duras penas, no es una experiencia que quisiera repetir.


    —¿Acabaste con un pihas? —se asombró la mujer—. ¿Tú solo?


    —Sí, creo que puedo enorgullecerme de ello —aceptó modesto el suldurio—. Mas no por ello voy a alardear de tal hazaña, ojalá hubiera podido evitar ese enfrentamiento que me dejó al borde de la muerte.


    La taliria le contempló con renovado interés. Había sido capaz de combatir a la más mortífera de las criaturas del mundo, más incluso que el dientes largos de ominoso recuerdo, con éxito. ¿Hasta dónde podría llegar aquel hombre en su letal habilidad? ¿Cuál era su límite?


    Esa noche, fuera ya del valle, acamparon en una hondonada, cerca del camino; las nubes comenzaban a arremolinarse, ocultando la luna a impulsos de un viento que poco a poco se hacía cada vez más fuerte, amenazando con apagar la hoguera que la pareja había preparado.


    Calet miró a su alrededor: le había costado un buen rato encontrar ramas para encender el fuego, así que no estaba dispuesto a perderlo; desenvainando sus armas, salió de la hondonada.


    —¿A dónde vas? —inquirió Dartia.


    —A buscar ramas más gruesas —le contestó él—. Espérame aquí, voy a intentar montar una protección para el campamento…


    Caminó durante unos momentos en dirección a una pequeña arboleda, hacia el Oeste; se trataba de un robledal de troncos rectos, altos, cuyas ramas más bajas estaban aproximadamente a la altura de un hombre.


    Envainando una de sus espadas, se dispuso a usar la otra como si se tratara de un hacha, cortando cuatro piezas casi tan largas como él; después las cargó sobre sus hombros, regresando de nuevo al lugar donde había dejado a su compañera…


    Le detuvo un rumor de voces; dejando en el suelo las ramas, se acercó con cautela al borde de la hondonada y vio que la taliria estaba acompañada por ocho sujetos de pésima catadura, que la rodeaban contemplándola con libidinosas miradas.


    —Vamos, mujer, esta noche hace frío y hay que entrar en calor de alguna manera —le sugería el que parecía el líder de aquella caterva—. Se me ocurren mejores maneras de calentarnos que usando las espadas…


    —Lo único que vais a conseguir de mí es un palmo de hierro en las tripas, miserables —gruñó ella girando sobre sí misma, intentando mantener a todos a la vista, con su arma en alto—. ¿Quién quiere ser el primero?


    —Yo —exclamó Calet, saltando sobre los bandidos y derribando a dos de ellos con sendas estocadas.


    Antes de que pudieran darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, la mujer había atravesado a otro y se lanzaba sobre el jefe, que detuvo a duras penas un tajo a su garganta.


    —¡Condenación! —exclamó el hombre, intentando tomar la iniciativa—. ¡No estaba sola!


    Otro de sus hombres cargó contra la taliria, que se mantuvo a la defensiva mientras calibraba la habilidad de sus oponentes; al mismo tiempo, los tres restantes, recuperados de la sorpresa, intentaban cazar a su atacante, que se revolvió contra ellos y los obligó a retroceder hacia la hoguera.


    Uno de los bandidos cayó con el brazo segado con una absoluta limpieza, mientras los otros intentaban un vigoroso contraataque que obligó a los guerreros a ponerse espalda contra espalda; un hacha pasó rozando el cráneo del suldurio, que respondió con una fulminante estocada en el vientre de otro de sus atacantes; casi en el mismo momento Dartia se revolvió con ferocidad y decapitó al jefe de los saqueadores, que se derrumbó como un buey apuntillado.


    Los dos bandidos restantes retrocedieron asustados ante el letal despliegue que la pareja efectuaba; por un momento dudaron, mas casi al instante tomaron la decisión de huir como conejos…


    El mercenario estuvo a punto de echar a correr tras ellos para rematarlos, mas la mirada que le dirigió su compañera le contuvo con mayor eficacia que cualquier palabra.


    —Saquemos fuera de aquí estos deshechos —sugirió tras limpiar sus armas—. De lo contrario, tendremos que pelearnos con los carroñeros…


    Tras un sueño reparador, los guerreros retomaron de nuevo su periplo y se dirigieron al Norte, a Mor Celac, donde llegaron algunos días después sin incidente alguno a lo largo del camino.
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    Lucai de Querot estaba intrigada, la proposición de aquella mujer, Saini, le resultaba tan extraña como atractiva: si bien aquella idea ya había sido pensada y utilizada más de una vez por su predecesor en el trono de la Hermandad, nunca como ahora resultaría tan fácil ponerla en práctica.


    La taliria debía estar en verdad encolerizada con ambas partes: aunque no había revelado todos los detalles, parecía evidente que había sido expulsada de una casa noble a causa de alguna pendencia seria con los mercenarios. Y qué casualidad que se tratara precisamente de los que habían provocado el grave quebranto de la sociedad de asesinos más letal de la historia de Atlantis…


    Meditó acerca de las circunstancias que habían llevado a la situación actual: ella, única descendiente del fallecido Señor de Querot, Doin de Mor Talir asesinado por Ornay el Desalmado, había coqueteado con el riesgo y el juego, había contraído unas deudas de las que su progenitor, cansado con el tiempo de no poder enmendar su vida, acabó por desentenderse, expulsándola de la mansión familiar. Con el tiempo entró al servicio de la Hermandad del Tiburón, primero como novicia y después, tras un durísimo entrenamiento, como asesina y una de los lugartenientes del Señor del Santuario.


    Sonrió divertida al pensar en el momento en que comenzaron los auténticos problemas: primero con Ornay el Desalmado, cuando los propios Manes compraron su muerte al ver que ni el ejército era capaz de dar con tan esquivo personaje; y después con Calet y Dartia, aquella pareja que resultaba tan difícil de matar como el propio Terror de Antilea.


    Su predecesor había demostrado ser inteligente al investigar a todos aquellos personajes, y sobre todo al detener las órdenes de muerte que pesaban sobre la cabeza de los mercenarios: demasiados buenos hermanos habían caído en la persecución de aquellos guerreros. Lucai había estudiado aquellos historiales, y donde el ingenio de un mago había fallado de forma estrepitosa ella parecía haber encontrado un cierto patrón, un modelo de conducta entre el Desalmado y Calet que tal vez significase algo, y tal vez no: salvo en algunas contadas ocasiones, las apariciones del asesino parecían coincidir con la llegada a las ciudades del suldurio; mas lo que desechaba por completo tales sospechas era la muerte de Ornay a manos de la Hermandad en Mor Talir, mientras Calet, a pesar de encontrarse también allí, proseguía con su azarosa vida llena de vicisitudes. Cierto era que al poco tiempo la cabeza del Terror había desaparecido del Santuario, pero eso podía no resultar relevante…


    Y ahora, después de haber reorganizado de nuevo la Hermandad y de haber tomado la decisión de dejar de lado la humillación sufrida por los advenedizos que habían asaltado el Templo de Muerte dejando a su paso una estela de muerte y desolación y de haber acabado con el Señor del Tiburón, aparecía de nuevo su sombra bajo la forma de aquella mujer que deseaba vengarse no sólo de ellos, sino aun de sus antiguos amos.


    —Ahhh, cuán fútiles son los deseos de la humanidad —suspiró recostándose aún más en el trono—. Cuán fácil resulta pasar del amor al odio. ¿Aprenderás algún día, Saini, como hubimos de aprender nosotros, que el rencor, los celos, el odio, sólo sirven para perder el raciocinio y empujarnos al abismo de la violencia absurda del que jamás se sale a no ser que se recupere la lucidez? ¿De qué te sirve el honor si tú misma lo mancillas con estos subterfugios y no, como piensas de manera tan errada, lo has perdido a manos de estas gentes?


    Pensó en la única vez que había visto a los mercenarios, y en la actitud directa que demostraban ante todo; no parecían de los que recurrían a trapaceras añagazas para conseguir sus fines, sino guerreros que buscaban la lucha abierta para mantener su defensa…


    Cuanto más cavilaba acerca de todo aquel asunto, menos le gustaba: había aceptado el dinero de la ex capitana y, por tanto, sus ideas acerca de la eliminación de Calet y Dartia, mas comprendía a la perfección el feroz odio que nublaba el entendimiento de la mujer y que con gran seguridad la empujaba a no tomar en cuenta todas las posibilidades, lo que podía llevarla al desastre en cualquier momento.


    La sociedad aún no estaba por completo reconstruida, los pocos asesinos que quedaban después del exterminio practicado por los mercenarios no podían ser sacrificados en el altar del rencor de una loca; necesitaban más gente para reconstruir el ejército que habían sido, para recuperar la gloria perdida, y entonces, tal vez entonces, tomaran cumplida venganza contra los antileos por su osadía.


    Por el momento, el encargo de Saini habría de esperar: la taliria podría ponerse como quisiera, mas la Señora de la Hermandad era ella, y por tanto su palabra era ley. No habría ningún ataque contra Calet o Dartia hasta que no estuviesen preparados de la manera más adecuada.


    Una repentina iluminación acudió a su mente: en todo aquel meticuloso plan habían pasado un detalle por alto, un importante detalle que tal vez pudiese dar al traste con sus maquinaciones; mas a buen seguro sería capaz entre las heces de la escoria antilea gentes dispuestas a lo que fuera por unas monedas…
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    Habían encontrado una taberna donde descansar del largo viaje efectuado y prepararse para las largas jornadas que aún les restaban; los parroquianos que allí se hallaban parecían adustos comerciantes y gentes de clase media, al parecer la Dama Ashura seguía manteniendo la apariencia de orden y serenidad que había observado cuando la conoció.


    Por un momento estuvo a punto de sugerir a Dartia que fueran a visitarla, mas de inmediato recapituló su intención: aunque ella le había conocido como Calet y como Ornay, no le parecía probable que fuera a recordarlo y darle la bienvenida por las buenas; y exponerse de aquella manera resultaba peligroso, podría atar cabos y llegar a conclusiones perturbadoras con respecto a él.


    Sonrió al pensar en la mujer, en su vehemente defensa de las ideas que había manifestado, en aquella utopía en la que creía con absoluta firmeza aunque supiera que jamás podría llevarla a la práctica en su totalidad…


    Un repiqueteo metálico le sacó de sus pensamientos: al fijar la mirada vio a su compañera que le observaba burlona, golpeando con suavidad la madera de la mesa con una moneda de cobre sujeta entre sus dedos.


    —Es tuya si me cuentas lo que bulle en esa loca cabeza —sugirió levantándola zalamera.


    —No es ningún secreto —aseguró el hombre con un leve suspiro—. Guárdatela, no es necesario andar con estos trapicheos.


    “Pensaba en la ocasión en que estuve aquí —explicó de modo sucinto—, durante el tiempo en que deseaba ante todo cumplir mi venganza, en el modo en que llegué, la tarea que hube de cumplir y, sobre todo, en la que rechacé a pesar de mi antiguo carácter.


    “Sí, Dartia, no te sorprendas —aseguró sonriendo al ver cómo se abrían los ojos de la taliria—, ya entonces comencé a rechazar encomiendas que no me parecían… adecuadas.


    “Después de acabar con el pihas, cuando me recuperé de mis heridas, fui invitado a conocer a los Doins, que querían proponerme una misión al Norte, en una aldea en la que desaparecía demasiada gente; a la postre, se trataba de unos gorgones que habitaban en unas antiguas ruinas en las estribaciones de las montañas.


    “Mientras tanto, alguien más deseaba mis servicios: la Dama Entiar de los bajos fondos, que quería acabar con los gobernantes de Mor Celac para ponerse en su lugar con un consorte marioneta. Vio mi rostro, y eso firmó su sentencia de muerte.


    “En cuanto a los Doins… Gente ilusa, crédula, dispuesta a pensar que la gente es buena por naturaleza y que todo el mundo está dispuesto a hacer el bien por altruismo, sin interés alguno…


    —¿Existe gente así? —se interesó la ex capitana con gesto burlón.


    —Sí, existe —admitió él con un rezongo—, y son muy pocos, por lo que temo que no hayan de fructificar jamás su esfuerzos; su única opción es conseguir más apoyos, muchos más, de forma desinteresada, para conseguir hacer la fuerza suficiente que haga que este mundo deje de ser de lobos y se convierta en uno de perros…


    —¿Estás cuestionando a nuestros amos? —intervino un sujeto alto, volviéndose hacia él desde una mesa cercana—. Llevo un rato oyéndote, y no has hecho otra cosa que soltar una sarta de incoherencias y necedades dignas de un orate.


    “Si vas a seguir así, te aconsejo que abandones esta ciudad cuanto antes o te denunciaré ante la guardia…


    El suldurio se levantó calmoso, mirando con fijeza a su interlocutor.


    —Veo que eres un ferviente defensor de tus señores —comentó con sorna—. Tu lealtad te honra, buen hombre, por lo que voy a obviar tus malos modos y hacer como que no te he oído.


    —¿Acaso te estás burlando de mí, piojoso?


    Calet sintió la mano de Dartia en su brazo, advirtiéndole en silencio.


    —No está en mi ánimo chancearme de ti —aseguró el mercenario cruzándose de brazos; a su alrededor, la taberna se había quedado en silencio, pendiente de cada una de las palabras de aquellos dos personajes—. Permíteme aclararte que nada malo he dicho acerca de los Doins de Celac, tan sólo he expuesto unos hechos evidentes…


    —Todo eso no son más que majaderías —gruñó el hombre, levantándose a su vez: sacaba más de una cabeza al guerrero, mas no resultaba en exceso corpulento—. ¿Eres capaz de mantener con tus puños lo que has dicho, o sólo sabes hablar?


    —Calet, no seas loco —le advirtió su compañera en voz baja—. Esto es lo que menos falta nos hace, vayámonos de aquí…


    —Espera, Dartia, creo que esto puede resultar divertido —aseguró el antiguo asesino sonriendo torvo.


    La mujer dejó escapar un suspiro de resignación; mirando a su alrededor, vio que una mujer se escabullía con discreción del local; en poco tiempo tendrían allí a la guardia de la ciudad.


    —¿Tan divertido como que la guardia nos encierre por alborotadores? —comentó con fastidio.


    —¿Acaso he comenzado yo esta pelea? —se chanceó el mercenario.


    —En cualquier caso, yo voy a terminarla —aseguró el hombre que se enfrentaba a él.


    El guerrero se agachó en el momento en que un fulgurante derechazo se dirigía directo a su rostro, pasando inofensivo por encima de su cabeza; casi sin pensarlo alzó su brazo y sujetó la muñeca de su agresor como un cepo, lanzando su diestra en un brutal golpe al estómago de su rival, que dejó escapar el aire de sus pulmones con un bufido.


    —Creo que eres demasiado blando como para estas lides —sugirió Calet burlón, golpeando al hombre en la nuca en el momento en que se dobló para sujetarse el dolorido abdomen.


    El sujeto cayó como un buey apuntillado. A su alrededor, un grupo de amigos del yaciente se levantaron de un salto, derribando sillas y mesas para dirigirse rectos hacia el suldurio entre gruñidos e imprecaciones.


    Recibió al primero con un puñetazo en la barbilla que lo arrojó hacia atrás, sobre un par de sus correligionarios, mas el resto, otros cuatro, los rodearon y se abalanzaron sobre él, dispuestos a darle una paliza.


    —¡Eh, eso no es justo! —gritó alguien—. ¡Sois siete contra uno!


    —¡Bah, cállate, Nerios! —advirtió otra voz con severidad—. Esto va a resultar…


    La ex capitana se puso en pie con gesto de indiferencia; por un momento miró con lástima la puerta de la taberna, para después coger una silla y romperla en la espalda de uno de los oponentes de su compañero.


    —¿Espadas? —inquirió junto al antiguo asesino.


    —No, no debemos ser demasiado duros con ellos, o podría costarnos muy caro —le contestó el hombre, esquivando un puñetazo y parando con el brazo una patada al costado.


    La mujer sonrió hosca. Bien, al menos no parecía haber salido su vena sanguinaria, mantenía el control…


    Una fuerte mano la sujetó como un dogal por el brazo izquierdo, arrastrándola fuera de la pelea y enfrentándola a un coloso calvo que la contemplaba lascivo.


    —Mirad que preciosa muñequita tenemos aquí —sugirió—. ¿Por qué meterte en estos líos y arriesgarte a estropear tu piel, cuando puedes estar haciendo mejores cosas…


    Sus palabras se cortaron con un ahogado gruñido de dolor cuando una bota se estampó en su entrepierna; en el mismo momento en que se doblaba, un puño subió hacia su rostro y lo golpeó con rudeza, obligándolo a levantarse de nuevo y caer hacia atrás sobre una mesa que ocupaban otros dos hombres.


    —¡Eh, que nosotros no tenemos nada que ver con todo esto! —se quejó uno de ellos, observando al gigantón intentando ponerse en pie con trabajo.


    —¡Aparta, enano! —gruñó el tipo, con una bofetada al que había hablado que lo lanzó volando sobre otra mesa ocupada—. ¡Quiero a esa furcia, voy a domarla como se merece!


    El otro personaje lo miró con furia y se abalanzó sobre él en el momento en que las voces se alzaban por toda la taberna protestando por el jaleo que se había organizado; poco después, salvó el tabernero, acurrucado tras el mostrador, todo el mundo peleaba con todo el mundo en un estruendoso pandemónium: entre reniegos y exabruptos, las sillas volaban, y los presentes se apaleaban en una salvaje liza en la que no se distinguía ya bando alguno; daba igual que se tratara de hombres o mujeres, todos recibían por igual, algunos estaban ya inconscientes debido a los golpes recibidos.


    El mercenario apartó a un hombre con una patada y se enfrentó a una mujer que saltaba sobre él con el puño enguantado por delante; esquivó el intentó y la sujetó por la cintura, arrojándola por encima de sí hacia atrás, yendo a caer sobre Dartia, que la apartó sin contemplaciones.


    —¡Calet, basta ya! —exclamó la taliria—. ¡Vámonos antes de que llegue la guardia!


    —¿Y perdernos la diversión? —se burló el hombre, esquivando otro golpe—. Venga, Dartia, disfruta del momento…


    No vio venir el puñetazo; un instante después estaba en el suelo, la mejilla izquierda dolorida; al ir a levantarse una bota le pisó la mano izquierda, arrancándole un aullido de dolor. Con una alegre carcajada se lanzó de nuevo a la refriega, apartando de una patada al coloso que buscaba a su compañera con una mirada asesina.


    —¡Eh, esto sólo es una diversión! —aseguró, largándole un puñetazo a la cara que hizo que, al igual que la ex capitana, sacudiera su mano abierta con expresión dolorida—. ¡Caramba, pareces de piedra!


    —¡Prueba mis puños, estúpido! —gruñó el otro.


    Calet esquivó el tremendo mazazo, que fue a estrellarse en el rostro de otro hombre que intentaba atrapar al mercenario por detrás, arrojándolo contra la pared y dejándolo inconsciente.


    —¡Que cese de inmediato este caos! —exclamó alguien.


    Al principio nadie hizo caso de la orden, empecinados como estaban todos en zurrarse a modo.


    —¡He dicho que basta! ¡Por orden de los Doins de Mor Celac, esta pelea ha de concluir en este mismo momento!


    El entrechocar de armas de hierro sobre escudos hizo que todo combate cesara, y que todos los ojos se volvieran hacia el recién llegado, un joven capitán de la guardia acompañado por varias patrullas.


    —¿Quién ha empezado todo esto? —demandó en tono perentorio, deslizando su mirada por la taberna con gesto de desprecio—. ¿Quién es el responsable?


    El tabernero eligió aquel momento para aparecer desde detrás del mostrador; buscando a su vez, señaló a Calet y Dartia, que trataban de recomponer un poco su desaliñado aspecto.


    —Han sido esos, capitán Hoscian —gruñó furioso—. Estaban hablando entre ellos, y Surtal —señaló al primero que se había enfrentado al guerrero— les reprochó que hablaran de nuestros Doins.


    —Estaban calumniándolos —se defendió el hombre—. ¿Iba a permitir que prosiguieran con sus blasfemias?


    —En cuanto derribaron a Surtal, sus amigos se levantaron contra ellos y comenzó esta batalla campal —prosiguió el posadero.


    —Entiendo —aceptó el soldado. Señaló a los dos compañeros—. Vosotros dos, acompañadme. Y los demás, vergüenza debería daros: sabéis sin duda alguna cuáles son las normas de esta ciudad, rebajaros a pelear por una menudencia como ésta…


    —Señor Hoscian, empezó él —Surtal señaló al suldurio—. Sabéis que somos respetuosos de la ley, y que no provocaríamos incidente alguno…


    —Por vuestro bien, espero que esto no vuelva a suceder —aseguró el guardia—. Y vosotros —señaló de nuevo a los mercenarios—, ¿a qué esperáis? ¿A que os mande una invitación por escrito? Vamos, venid conmigo a los calabozos sin resistiros.


    —¿No se nos va a permitir siquiera defendernos de las acusaciones? —se burló Calet—. ¿Ésa es la ley de Mor Celac? Mucho han cambiado entonces las cosas…


    La pareja cruzó orgullosa la taberna entre las miradas hoscas de Surtal y sus amigos.


    —Más os vale, joven, que esta detención sea por breve tiempo —gruñó el guerrero al llegar junto a él—. No podemos entretenernos demasiado tiempo, hemos de proseguir viaje.


    —No haberos metido en esta liza —le reprochó el soldado, mientras formaba a sus hombres para que escoltaran a los capturados.


    —¿Puedo haceros una pregunta, Hoscian? —demandó el antiguo asesino cuando se hubieron apartado del lugar del combate.


    —¿Qué deseáis?


    —¿Son habituales estas peleas?


    El joven le contempló especulativo.


    —¿Por qué preguntáis tal cosa? —indagó cautelosamente—. Están prohibidas…


    —Sí, lo sé, mas tengo la sensación de que vuestras intervenciones no son inhabituales —comentó el hombre bajo la inquisitiva mirada de su compañera—. ¿Me equivoco?


    —No, no os equivocáis —aceptó el capitán al cabo de unos momentos de indecisión—. No es que sucedan a diario, mas sí que se producen con cierta asiduidad…


    —Lo que suponía… —murmuró el suldurio.


    —¿Qué queréis decir? —se interesó el celacan.


    —Que la gente necesita tener una manera de desahogar sus instintos y pasiones —explicó Calet encogiéndose de hombros—, y que si se reprimen durante demasiado tiempo acaban por estallar, al principio en pequeñas querellas, y tal vez más tarde en graves disturbios.


    “Aunque los Doins actúen de buena fe intentando evitar la criminalidad y los bajos instintos del pueblo, la tensión, los nervios, poco a poco van minando la paciencia y la tolerancia de la gente hasta que se liberan en conflictos más o menos aparatosos. Me atrevería a sugerir que la mejor solución es dar una vía de escape, una salida, bajo la forma de algún tipo de juegos que llamen la atención, como pueden ser luchas incruentas de guerreros en torneos de dumask organizados.


    El soldado contempló con interés al mercenario.


    —Es posible que tengáis razón —aceptó—. ¿Estaríais dispuesto a efectuar este planteamiento ante los Señores de Mor Celac?


    —Por supuesto —admitió en tono alegre el antiguo asesino, echando una ojeada a su compañera, que parecía estar sorprendida por su actitud—. Si nos lleváis ante ellos no tendré reparo alguno en exponer mis ideas al respecto.


    Por un momento, el joven dudó ante lo que debía hacer.


    —Las normas establecen que cualquiera que provoque un tumulto por pequeño que sea ha de pasar al menos una noche en las celdas —explicó torciendo el gesto—. No puedo desobedecer las órdenes de los Doins…


    —¿Serviría de algo si os dijera que conozco a la Dama Ashura y al Señor Daeral?


    —No, señor, me temo que no —le advirtió el capitán en tono firme—. Las órdenes son estrictas e inamovibles; los Doins han hecho hincapié en que nadie se ampare en ningún tipo de subterfugio para conseguir prebendas.


    —¿Os dais cuenta, Hoscian, que nos colocáis a todos en una complicada tesitura? —sugirió Calet encogiéndose de hombros—. ¿Podéis ver que esta situación que no hemos provocado nosotros y en la que, por cierto, no habéis involucrado a ese tal Surtal, nos obliga a negarnos a aceptar tamaña injusticia? Esto podría desembocar en un conflicto armado que de forma inevitable conllevaría un derramamiento de sangre innecesario, tanto por nuestra parte como por la vuestra. Pensad, capitán, si vos, como vuestros hombres, estaríais dispuestos a entregar vuestras vidas por una vulgar gresca de taberna.


    El celacan observó a su interlocutor con interés, meditando acerca de las palabras que había escuchado.


    —Somos veinte para dos —aseguró sin demasiada convicción—, no creo que seáis tan locos…


    —No nos conocéis —aseguró Dartia, interviniendo—. Puedo aseguraros que antes de reducirnos más de uno de vuestros hombres yacería en el suelo ahogado en su propia sangre. ¿Quién de ellos querrá ir a visitar a los dioses antes de tiempo?


    A su alrededor hubo un murmullo general de incomodidad: algunos de los guardias lanzaban miradas subrepticias hacia aquella pareja de mercenarios que se mostraban tan seguros de sí mismos, tanto de temor como de soberbia, en la creencia de si tal vez serían capaces de dominarlos sin que ninguno de ellos sufriera daño alguno.


    —Probemos algo —sugirió el guerrero, deteniéndose y plantándose con firmeza en medio de la calle con los brazos cruzados sobre el pecho en actitud desafiante—. Estoy dispuesto a quedarme aquí quieto, sin mover un dedo contra nadie que no intente nada contra mí, mientras enviáis a un mensajero a Palacio para avisar a los Doins de que Calet dar Gaur ha regresado a Mor Celac.


    —No podéis hacer algo así —le advirtió el capitán, amenazándolo con su espada—. Seguid caminando, los calabozos os esperan; y puedo aseguraros que cuanto más os resistáis, más tiempo pasaréis en ellos.


    —Por eso es por lo que no pienso moverme de aquí —aseguró con firmeza el hombre, ajeno por completo a las miradas de alarma y sorpresa que le dirigían todos los que tenían ocasión de contemplar tan insólito espectáculo—. Enviad a alguien a avisar a los Doins, y comprobemos lo que ocurre. Tenemos asuntos pendientes que resolver fuera de esta ciudad, y no podemos permitir que una vulgar pelea nos entretenga más tiempo del necesario.


    —¡Señor! —exclamó Hoscian, comenzando a perder la paciencia—. ¡Os exijo que depongáis vuestra actitud de inmediato y nos acompañéis a las celdas!


    —No lo haré —aseguró el mercenario sonriendo con expresión lobuna.


    La hoja del soldado se acercó peligrosa a la garganta del antiguo asesino, que lo contempló divertido.


    Un instante después, para sorpresa de todos los presentes excepto Dartia, el arma estaba en manos del supuesto prisionero; con un movimiento tan rápido que nadie fue capaz de reaccionar, había obligado a girar al desconcertado capitán y le había apoyado su propio filo en la garganta.


    —Y ahora, caballeros, os ruego que arrojéis las armas al suelo y os apartéis de nosotros —comentó el guerrero con desenfado—. Capitán Hoscian, espero que ninguno de vuestros hombres os desee mal alguno.


    “Dartia, recoge nuestras armas; y tú —señaló a un menudo soldado que lo miró con expresión asustada—, vas a ir ahora mismo a Palacio a solicitar una audiencia con los Doins de parte de Calet dar Gaur. Te aconsejo que no te entretengas por el camino, cuantos más soldados se junten a mi alrededor más posibilidades hay de que perdáis a vuestro querido capitán.


    —Estáis cometiendo un error, mercenario —le advirtió su prisionero tras respirar profundamente y recuperar la serenidad—. Soldados, no cedáis a este innoble chantaje y reducid a esta pareja. Matadlos si es necesario, han de rendir cuentas de sus delitos…



    Poco a poco se iba congregando una multitud alrededor del grupo, entre murmullos de sorpresa y temor; las patrullas afluían desde todas las calles, y formaban un cerrado y erizado muro alrededor de los dos guerreros, que sonrieron con gesto de disgusto.


    —Parece que sabes hacer amigos, Calet —se burló la taliria—. Para conocer a los Doins de esta ciudad, desde luego no te demuestran un cariño excesivo.


    —Eso es porque no saben que estoy aquí —comentó el hombre con despreocupación.


    El tiempo pasaba con lentitud: aunque la mayoría de los militares habían bajado sus armas, ninguno la había dejado caer, por lo que la mujer no pudo acercarse al que llevaba sus espadas. La tensión aumentaba de manera paulatina, todo parecía indicar un final sangriento de aquella situación.


    Por fin, el hombre que el suldurio había señalado para buscar a los gobernantes volvió acompañado de un sirviente de gestos nerviosos y expresión asustada.


    —¿Qué está sucediendo? —demandó con voz trémula—. ¿Quiénes sois vosotros, y que queréis?


    —Tus Señores me conocen —aseguró Calet con el entrecejo fruncido—. Quiero tener una audiencia con ellos y acabar de una vez por todas con esta necedad.


    —Pero eso es imposible —se escandalizó el servidor—: no podemos admitir a cualquiera en el Palacio, y menos bajo imposición armada.


    —Pues ésta será la excepción —aseguró con firmeza el antiguo asesino, sujetando con más fuerza a Hoscian—. Guíanos a presencia de los Doins, o temo que habréis de buscaros otro capitán.


    —No hagáis caso de sus palabras —intervino el aludido—. Esta escoria sólo merece el calabozo o la muerte.


    —¿Queréis acompañarnos vos y unos cuantos de los vuestros? —inquirió Dartia, mirando a su alrededor; distinguió a varios arqueros con flechas preparadas en las cuerdas—. ¿Quiénes están dispuestos a reunirse con los dioses por una nadería, por una simple gresca de taberna?


    Los soldados se miraron recelosos entre sí: aquella pareja mostraba tal seguridad en sus palabras, en sus gestos, que por un momento dudaron acerca de la conveniencia de prolongar aquella situación.


    El sirviente pareció entenderlo: dejando escapar un suspiro de resignación, les dio la espalda y comenzó a caminar.


    —Está bien —aceptó con mansedumbre—. Seguidme, vamos a ver a los Doins.


    La muchedumbre reunida siguió con interés a aquel extraño grupo: la guardia rodeaba con estrecho celo a los extranjeros, mientras la taliria cubría la espalda de su compañero para evitar que una flecha acabara con sus expectativas.


    Por fin llegaron a las puertas del Palacio, donde los esperaba una docena de militares que observaban todo con expresión adusta; a un imperioso gesto del servidor se detuvo todo el mundo.


    —Volved a vuestras casas y tareas —ordenó—. Con la guardia de palacio será suficiente para solventar toda esta innecesaria complicación.


    La gente se dispersó entre murmullos de protesta, sólo quedaron ante las puertas del edificio los interesados; con un gesto suave, deliberado, Calet apartó la hoja de la garganta de Hoscian y se la entregó.


    —Marchad a cumplir vuestra obligación —le sugirió en tono amistoso.


    El capitán le dedicó una mirada furiosa.


    —Ojalá no volvamos a encontrarnos —le espetó airado—. Me habéis humillado ante mis hombres y ante todo el pueblo de Mor Celac, no puedo pasar tal insulto por alto. Marchaos cuanto antes, u os exigiré una reparación por tal afrenta.


    —Os aconsejo que, a no ser que estéis muy curtido en las lides del combate, no cometáis tamaña insensatez —le advirtió el suldurio procurando mantener un tono neutro—. No quisiera que esta ciudad hubiera de lamentar una pérdida como la vuestra…


    —¿Acaso os creéis mejor que yo? —se encrespó el celacan.


    —No es una creencia —aseguró el guerrero encogiéndose de hombros—. Tan sólo os sugiero que evaluéis bien vuestra habilidad antes de enfrentaros a un mercenario endurecido por cientos de luchas. De no ser así, en el mejor de los casos resultaríais humillado por partida doble, y en el peor…


    Con un bufido de rabia, el capitán se volvió y se alejó a grandes pasos, no sin antes volver un rostro enrojecido por la furia hacia su antiguo captor.


    —Tendréis que demostrar vuestras palabras —gruñó airado—. Vos y yo, en un duelo, en el primer paso del lagarto[5], en la puerta Norte.


    —No os obcequéis, Hoscian —intervino Dartia—. Puedo dar fe de que tenéis muy pocas posibilidades, por no decir que no os resta ninguna.


    —En la puerta Norte —insistió el hombre con el ceño fruncido.


    El antiguo asesino se encogió de hombros y se dio la vuelta para entrar en el vestíbulo del Palacio; siguiendo al sirviente, escoltados por los guardias, fueron conducidos hasta el salón del trono, donde los esperaban los señores de la ciudad.


    —¿Qué es todo este alboroto? —preguntó la Dama Ashura con irritación—. ¿A qué vienen todas estas exigencias…


    Sus palabras murieron al reconocer al guerrero que se inclinaba ceremonioso ante ella.


    —Mis Señores, pido disculpas por la manera en que nos hemos presentado ante vos —admitió el mercenario.


    —Ahora os reconozco, Calet —aceptó ella con una seca sonrisa—. Ha pasado mucho tiempo, no recordaba ya vuestro nombre. ¿Qué os trae de nuevo a Celac? ¿Acaso una nueva conjura contra nuestras personas?


    —Nada tan problemático como eso, Dama Ashura —comentó Calet con despreocupación—. Mi compañera, Dartia dar Sarama, y yo, estamos de paso por vuestra pacífica población en camino hacia los Akantum, enviados en una delicada encomienda.


    —Y claro, no podéis pasar tiempo en ningún lugar sin montar alguna trifulca, ¿no es así? —le espetó el Señor Daeral.


    —¿Qué es eso de una gresca en una taberna? —demandó la Doin.


    —Nada que os deba resultar de interés —aseguró el suldurio con desgana—: uno de vuestros ciudadanos, que al parecer no gustaba de nuestra conversación, se tomó la molestia de hacérnoslo saber de malos modos.


    —En cualquier caso, aceptasteis la provocación —aseguró la mujer con severidad—. Calet, sois en demasía problemático, no os vendría nada mal una cura a base de disciplina. Si viviérais algún tiempo en Mor Celac…


    —Cosa que no ocurre y, por cierto, no ocurrirá —advirtió el mercenario con tono de chanza.


    —Sabéis que no toleramos ningún tipo de dislate —insistió el Señor.


    —Y así sucede que cada dos por tres os encontráis con alguno de ellos —se burló el guerrero, encogiéndose de hombros—. Cuando ponéis una cazuela al fuego y la tapáis herméticamente, si no liberáis la presión que se produce tarde o temprano explotará; así sucede con la gente, a la que le estranguláis las tensiones de forma continuada sin permitirles darle salida alguna; al final explotan con mayor o menor virulencia…


    —¿Qué queréis decir? —inquirió la Dama Ashura con gesto desdeñoso—. ¿Qué no debemos contener las ansias violentas de las gentes de Celac?


    —Al contrario, debéis darles salida de forma adecuada —propuso el hombre—. Si os empecináis en mantener estas normas, la única posibilidad de evitar todas estas grescas es crear una arena de juegos donde las gentes puedan, como un deporte y sin llegar a palabras mayores, dar rienda suelta a sus emociones, algo a una escala algo mayor que el dumask pero sin sobrepasar los límites de la sangre.


    Los Doins se miraron entre sí durante unos instantes, meditando acerca de las palabras del guerrero; por un momento sus rostros se fruncieron en expresiones señeras, porfiadas…


    —No debería ser alguien como yo quien os dijese lo que habéis de hacer en vuestra ciudad —comentó el antiguo asesino con gesto sombrío—, escuchad a vuestras gentes, a los ciudadanos, a los guardias, ellos os darán una apreciación más real de la situación que habéis creado de forma inconsciente.


    “Y ahora, si os place, hemos de recoger nuestros petates y proseguir viaje hacia el Norte.


    Dartia le miró con extrañeza. ¿Iba a dejar de lado el duelo con el capitán y consentir que pudieran tacharlo de cobarde? No era el estilo de Calet…


    —Tal vez tengáis razón, mercenario —admitió pensativa la Señora de Mor Celac—; mas, como bien habéis señalado, no es a vos a quien corresponde hablar en tal sentido: la ignorancia de nuestras leyes no exime a nadie del deber de cumplirlas, y vos las habéis violado al caer en una provocación y entrar en batalla campal en una taberna.


    “El castigo para tal falta es un día en los calabozos de la ciudad para que tengáis tiempo de meditar en lo absurdo de vuestro comportamiento, y lo habéis agravado aún más al resistiros a la autoridad de la guardia, amenazando a un capitán, lo que debería costaros una sentencia aún más dura.


    “Por ello, teniendo en cuenta los antecedentes que os preceden, los Doins decretamos que paséis un día encerrados; después se os devolverán vuestras armas y seréis libres de marchar a donde deseéis.


    El guerrero frunció el entrecejo ante aquellas palabras, no por esperadas menos duras; conocía el carácter de aquella mujer desde hacía tiempo, y al parecer no se había suavizado en lo más mínimo: aunque justa y honesta, era dura y terca hasta la saciedad, sin dar su brazo a torcer en lo que respectaba a sus ideas a no ser que le dieran con la mísera realidad en el rostro; y aún así… Recordó la misión que había cumplido para ella en el Norte, y las circunstancias en que se había visto envuelto a su regreso, cómo había debido defender a los Doins bajo el aspecto de Ornay de una conspiración promovida por los bajos fondos y secundada por una de sus fieles lugartenientes.


    —Señores, no quisiera resultar desagradecido por el favor que nos demostráis —comentó con expresión sombría—, mas creo que me conocéis lo suficiente como para daros cuenta de que no buscamos mal alguno a esta ciudad y mucho menos a los Doins; por ello, solicito para mi compañera y para mí la merced de que se nos devuelvan todos nuestros pertrechos y proseguir nuestro viaje sin impedimento alguno.


    El rostro de la celacan comenzó a teñirse de un tono cárdeno a medida que la ira parecía apoderarse de ella.


    —¿Acaso pretendes burlarte de la ley? —se encolerizó—. ¿Crees estar por encima de ella?


    —No, Señora —aceptó el suldurio—, no estoy por encima de la ley; mas os recomiendo, os insisto encarecidamente, que meditéis acerca de las leyes que habéis establecido en vuestra ciudad y les pongáis una rápida solución, so pena de una revuelta de descontentos: deberíais haceros a la idea de que nadie puede ser feliz por ley, que la gente necesita una válvula de escape para liberar sus bajas pasiones y poder respirar aliviados.


    La taliria puso la mano en el brazo de su compañero en gesto admonitorio, esperando que el hombre dejara de insistir y aceptara lo inevitable; era aquélla una lucha de férreas voluntades, el entrechocar de dos caracteres que, claro estaba, no darían su brazo a torcer…


    —¿Cómo osáis? —gruñó la Doin—. ¡Guardias, llevaos a estos dos y encerradlos en una celda!


    —Esperad un momento, Ashura —intervino Daeral—. No permitamos que nuestras emociones nos dominen y nos hagan cometer necios errores, meditemos con serenidad acerca de las palabras de este hombre.


    “Para empezar, no debemos olvidar que gracias a él y su hazaña con el pihas el comercio entre Mor Falkan y Mor Celac se ha reactivado de forma notable; también supo resolver el problema de los gorgones de las Akantum, que asolaban Jerkayn sin que nadie fuera capaz de impedirlo; y por último, en ningún momento, ni antaño ni ahora, ha pretendido faltarnos al respeto, se ha limitado a exponer una opinión que, aunque nos duela, ninguno de nuestros conciudadanos se ha atrevido a mostrar a las claras. Sí, mi Señora —prosiguió ante la furibunda mirada de la mujer—, las leyes que hemos promovido están generando unas consecuencias que no esperábamos: la guardia de la ciudad está cansada de tener que intervenir cada dos por tres en reyertas que apenas tienen importancia, y a sus oídos han llegado que comienzan a montarse en las zonas más apartadas de la ciudad juegos sangrientos que, en ocasiones, dejan cadáveres abandonados por aquí y por allá. Cada vez que localizan uno de esos antros se abre otro, por lo que la situación comienza a descontrolarse.


    “La sugerencia de Calet no es tan desacertada, diría que es la única salida posible a todo esto; resulta evidente que es necesario poner un orden para evitar que la anarquía se extienda por Celac, mas a un orden excesivo hay que darle una escapatoria, o de lo contrario nuestras cabezas peligrarán, como ya lo hicieron antaño…


    —¡No menciones ese tema! —exclamó encolerizada la Doin—. Tener que depender de un asesino confeso en lugar de nuestra guardia, que conspiraba contra nosotros, es algo que me revuelve cada vez que lo pienso.


    El guerrero apenas esbozó una tenue sonrisa: no, algunas cosas no cambiarían nunca…


    Dartia le tomó del brazo y tiró de él para acompañar a los soldados que los empujaban con sus amas.


    —Gracias, señores, por vuestra hospitalidad —saludó ceremoniosa; al ver que su compañero abría la boca para decir algo, le dedicó una mirada admonitoria y volvió a intentar arrastrarlo; ante aquella actitud, el mercenario aceptó lo inevitable y se dio la vuelta sin un gesto de despedida.


    —¿Por qué hemos de aceptar todo esto? —se lamentó cuando ya estaban en los oscuros pasillos de los subterráneos del palacio—. No hemos hecho nada malo, tan sólo defendernos de unos patanes a los que no les gustan los extranjeros.


    —Calla de una vez —le gruñó la mujer—. Déjalo estar, son sus normas y hemos de aceptarlas como tales aunque no nos gusten. Un día tampoco va a resultar tan gran pérdida…
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    El tiempo transcurrió muy despacio, no veían el momento de salir de aquel lugar que, aunque limpio y aseado, no dejaba de ser un cautiverio; se les había tratado bien, las comidas habían resultado aceptables, lo suficiente como para no tener queja de ellas, por lo que a la postre la estancia no resultó tan dura como habían esperado.


    Cuando por fin salieron se les devolvieron sus armas y pertrechos, y se les condujo al exterior del palacio, desde donde se encaminaron a la taberna en la que se había originado el conflicto.


    —¿Acaso pretenden destrozar lo que queda de mi negocio? —se quejó el posadero al verlos aparecer.


    —Nada de eso, buen hombre —comentó zalamera la antigua capitana—, tan sólo venimos a recoger nuestras cosas y monturas —a la vista de la bolsa que había aparecido de manera repentina en la mano de la mujer, los ojos se le abrieron como platos—. Por otra parte, tal vez algunas monedas puedan resarciros de los daños ocasionados por la pelea.


    —Os agradezco el favor que me hacéis, señora —aceptó el hombre encantado, al recibir en la tendida mano media docena de monedas de hierro—. Aunque con esto no se paguen los cuantiosos arreglos que he de hacer, al menos he de reconocer que sois generosa.


    Las maneras untuosas del tabernero hicieron sonreír a los guerreros: ya no eran unos viajeros desarrapados, unos extranjeros que habían llegado para insultar a sus Doins, ahora eran buena gente…


    Sin una palabra, salieron del local y recogieron sus caballos; poco después, se presentaban ante la puerta Norte.


    —¿En verdad piensas marcharte dejando al capitán sin su duelo? —se interesó Dartia.


    —No sé qué hacer —admitió Calet con gesto preocupado—: si acepto el desafío uno de los dos saldrá al menos herido y eso es algo que no deseo, Hoscian me parece un buen hombre aunque un tanto… impulsivo.


    Su compañera le contempló con expresión sardónica.


    —Sí, ya lo sé —el suldurio adoptó un gesto de cansancio—, yo también soy impulsivo; por eso preferiría evitar esta insensatez, aunque si lo hago así permitiré que pueda objetar que soy un cobarde que huye de sus obligaciones.


    —Puedo entender tu punto de vista —aceptó la mujer—; te sugeriría que meditaras acerca de qué te reportará mejor provecho, si la posibilidad de que acabes con ese celacan o que aparezca una mancha en tu baldón.


    —En cualquiera de ambos casos resultaría perjudicial para mí —comentó el mercenario—. A no ser…


    Una torva sonrisa distendió sus labios: refrenó su montura y descabalgó, acercándose a uno de los guardias de la puerta.


    —¿Habéis visto al capitán Hoscian? —inquirió.


    —Sí, pasó por aquí hace un rato —le respondió el soldado—: al parecer tiene un especial interés en encontrarse con vos, puesto que nos ha avisado para que no os dejemos partir antes de veros.


    El guerrero volvió una mirada irónica hacia la taliria.


    —Bien, entonces esperaremos aquí hasta que llegue —aceptó.
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    —Terminemos esto cuanto antes —sugirió el suldurio, desenvainando una de sus espadas—. Capitán, deseo que sepáis que este duelo no es de mi agrado, y que preferiría haberlo evitado; mas si lo hubiera hecho así, mi valor hubiera quedado en entredicho, por lo que lo que ocurra a partir de ahora será vuestra única responsabilidad.


    El celacan había aparecido cuando los últimos rayos del sol comenzaban a desaparecer tras el horizonte, ataviado con un sencillo jubón de cuero y guantes del mismo material, el rostro contraído en una máscara de frialdad que hizo que su rival arrugara el ceño.


    Sin una palabra, desenvainó su arma y le saludó presentándola ante su faz.


    —Poneos en guardia, mercenario —gruñó—. ¿Cómo lo preferís, a primera sangre o a muerte?


    —Si no os displace, preferiría que fuese a primera sangre —le contestó Calet.


    Los primeros golpes fueron de tanteo: una finta aquí, una estocada allá, para averiguar cuáles eran los puntos débiles de cada uno de los oponentes.


    —Veo que os desenvolvéis bien —admitió el capitán.


    El guerrero prefirió contestar sin palabras: con un fulgurante ataque obligó a retroceder a su rival, que hubo de bloquear con premura un tajo a su pecho; se vio incapaz de contraatacar, pues la hoja saltaba a su alrededor una y otra vez, obligándolo a esquivar y detener, hasta que consiguió recuperar el equilibrio e iniciar un conato de ofensiva que apenas resultó eficaz.


    Tras unos momentos de dura lucha, alrededor de la cual comenzó a congregarse la gente, el antiguo asesino consideró que era el momento de acabar con tal situación: si bien su rival era un buen esgrimista, no parecía ser tan hábil como para ponerlo en serios apuros, por lo que lanzó una estocada al corazón que Hoscian desvió sin demasiados problemas; al momento, Calet avanzó un par de pasos y lanzó un puñetazo con su zurda a la cabeza del soldado, que intentó apartarse aturdido, mas era ya demasiado tarde: bajada su espada, vio llegar la de su oponente sin ningún impedimento; un instante después, la empuñadura se estrellaba contra su cráneo y lo derribaba inconsciente.


    —Llevadlo a un sanador —sugirió el antiguo asesino, envainando su filo—. Cuando despierte tendrá un buen dolor de cabeza, mas al menos seguirá vivo y su honor se habrá mantenido intacto.


    Dándole la espalda, recogió las riendas de su caballo y montó; seguido por Dartia, cruzó la puerta Norte y prosiguió su viaje hacia las montañas.


    —No se me había ocurrido esa solución —comentó su compañera—, por un momento pensé que estabas dispuesto a matarlo o a dejarte matar…


    —No podía matarlo, lo sabes —aseguró él encogiéndose de hombros—; y en cuanto a dejarme matar, no he visto ningún motivo para tal decisión.


    La mujer sonrió para sus adentros ante aquellas palabras…
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    Cabalgaron durante varios días, acampando al raso sin ningún mal tropiezo, hasta llegar a Jerkayn, una pequeña aldea en la que se tomaron un descanso mientras se aprovisionaban para el resto del viaje, que aún se antojaba largo, muy largo, a la sombra de los Akantum.


    Dejando atrás el pueblo se dirigieron al Este, bordeando la falda de las montañas; durante una semana hubieron de aguantar un frío temporal de lluvia que los dejó empapados, hasta que llegaron por fin a otra población, apenas una docena de viviendas, en donde se detuvieron para reposar del cansancio y sacudirse el barro del camino.


    —No tienes buena cara —comentó Calet mientras devoraban un asado regado con cerveza.


    —Estoy bien —aseguró la ex capitana; su rostro estaba algo pálido, las ojeras se marcaban bajo los castaños ojos—. Sólo es el cansancio propio del viaje…


    —Entonces nos quedaremos un día —la mirada del suldurio brilló con firmeza—. Cuando estés preparada, proseguiremos.


    —No es necesario —insistió ella terca—, puedo continuar sin problemas…


    —No se hable más —el mercenario agitó la pata de cordero delante de su rostro, y después giró la cabeza en busca de la posadera, a la que encontró apoyada en actitud indolente en el quicio de una puerta mientras observaba la sala en la que los parroquianos se entretenían comiendo, bebiendo y charlando.


    Levantó una mano para llamar su atención.


    —¿Desean algo más los señores? —inquirió en tono melifluo al acercarse, con una amplia sonrisa que mostraba todos sus dientes.


    —Necesitaremos una habitación para pasar la noche —pidió el guerrero, sacando unas monedas de su bolsa y dejándolas sobre la mesa—. Supongo que esto cubrirá la comida, la cena y el dormitorio.


    —Lamento decirles que no disponemos de habitaciones —explicó la mujer encogiéndose de hombros—. Tormoni es un pueblo pequeño, que casi no aparece ni en las cartas de Antilea, y lo único que hay es esta taberna; el único alojamiento que les puedo ofrecer es el establo en que han guardado sus caballos.


    —Entonces, el establo será —aceptó el antiguo asesino retirando una de las monedas.


    Se levantaron de la mesa y se dirigieron a la salida; al cruzarla, Dartia pareció dar un traspié y se derrumbó; Calet apenas tuvo tiempo de sujetarla para que no cayera al suelo.


    —Deberías tener más cuidado —se burló, mas las palabras murieron en sus labios al observar el rostro demudado de la mujer, que intentaba recuperar el equilibrio—. ¿Qué te sucede?


    Le tocó la frente: estaba anormalmente caliente, casi quemaba.


    —¿Dónde se puede encontrar un sanador? —demandó, volviendo la mirada hacia la sala—. Mi compañera necesita ayuda.


    La tabernera se acercó a toda prisa, con pasos pesados, para contemplar el cuerpo de la taliria y tocar también su frente para comprobar su temperatura.


    —Está ardiendo —comentó—. ¿Cuánto tiempo habéis estado expuestos a esta molesta lluvia?


    —Alrededor de una semana.


    —¡Válgame los dioses! —exclamó la rolliza mujer—. No me sorprende que esté en este estado, lo extraño es que vos no estéis igual.


    —Yo estoy endurecido contra las inclemencias del tiempo —se defendió el hombre—. Vamos, decidme dónde hay un sanador.


    —¿Veis esa casa con las flores de artemisa a un lado de la puerta? —señaló ella hacia un edificio situado a su derecha—. Esperad un momento a que me abrigue y os ayudaré a llevarla…


    —No so preocupéis, no es necesario —aseguró el hombre, recogiendo a la enferma en sus brazos—. Permitidme disponer de una manta para taparla de esta lluvia.


    —Estoy bien —aseguró la ex capitana, revolviéndose con debilidad—. No necesito ningún sanador, sólo descansar un poco. No es necesario…


    —Calla —le amonestó Calet—. Posadera, creo que será mejor no exponerla a la lluvia, sino traer aquí al sanador.


    —A buen seguro tengáis razón. Y el establo tampoco será lugar adecuado, seguidme a mis aposentos —admitió la mujer, caminando hacia una puerta medio oculta tras una columna.


    Apartándose del umbral, dejó entrar al guerrero, que depositó con cuidado a su compañera en el catre.


    —Cuidad un momento de ella, voy en busca del sanador —comentó apresurado.
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    —Que tome estos polvos disueltos en agua después de comer y cenar —ordenó el anciano tras examinar a la yaciente, tendiendo una bolsita al suldurio—. Tendrá que reposar al menos un par de días, ha cogido la piel ardiente[6] debido al frío y la humedad.


    —Al parecer, los dioses no quieren que nos apresuremos en completar la encomienda de los Manes —susurró Dartia, mirando al antiguo asesino con intensidad—. Lo siento, Calet, te estoy retrasando.


    —No te lamentes —le reconvino su compañero, agachándose junto a ella—. Estamos en manos de ellos, nada podemos hacer si se empeñan en poner trabas en nuestra existencia, tan sólo esquivarlas de la mejor manera en que nos sea dado hacerlo.


    “Y esta vez no te dejaré atrás, como sucedió en Guntana —aseguró con firmeza—. Hasta que no estés repuesta no seguiremos viaje…


    La mujer levantó el puño, débil, para dar un golpe en la mejilla del mercenario.


    —Idiota —murmuró mientras sonreía…
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    La taliria tardó más de lo esperado en reponerse, al parecer la enfermedad había arraigado con más fuerza de la que pensaban; durante cuatro días el guerrero estuvo a su lado, paciente, esperando a que se recuperara.


    Por fin, la mujer pudo levantarse y comenzar a ejercitarse para desentumecer los músculos, aunque al principio hubo de tomarlo con serenidad, pues aún estaba débil por al enfermedad sufrida; poco a poco consiguió recuperarse con la ayuda de Calet, hasta que se sintió tan fuerte como para volver a cabalgar.


    El tiempo había mejorado un poco: aunque hacía frío, al menos ya no llovía, por lo que pudieron hacer los preparativos y ponerse en camino sin contratiempos.


    El viaje a lo largo de las estribaciones de las Akantum resultaba bastante tranquilo: los días se sucedían sin que nada relevante les sucediera; resultaba extraño que el bandidaje se extendiera hasta aquella zona, en la que no había ninguna ruta comercial y por la que pocos se aventuraban, y las bestias de la montaña no hacían acto de presencia más que en la lejanía: algún oso, algún lobo, águilas… Tan sólo durante una de aquellas jornadas pudieron haber tenido un tropiezo serio, cuando un dientes largos se mostró en un alto repecho, lanzándoles un feroz rugido de advertencia; mas aquella temible máquina de matar no parecía dispuesta a dar un salto desde un lugar tan elevado, por lo que desapareció de su vista al poco de descubrirla.


    Estaban ya a pocas jornadas de la costa oriental de Antilea cuando decidieron desviarse hacia el Norte: penetraron en un desfiladero que los guió hacia el interior de la cordillera, entre recovecos, vueltas y revueltas hacia un lado y otro, con salidas en todas direcciones formando un gran laberinto de rocas en el que temían perderse si no tenían cuidado: en ocasiones perdían el sol de vista, lo que les impedía orientarse con una cierta seguridad…


    Sobre ellos, en algún lugar elevado, oyeron el graznido de un águila; poco después, con las primeras sombras de la tarde, decidieron hacer un alto para descansar.


    —Esto parece una locura —comentó Dartia—. ¿Cómo vamos a encontrar a ese ermitaño en semejante roquedal?


    —Tienes razón —admitió el mercenario, mirando a su alrededor con preocupación—. Temo que la única posibilidad que tenemos es que sea él el quien nos localice…


    “Por otra parte, este lugar me produce malas sensaciones —comentó torciendo el gesto—. Es ideal para una emboscada, cada vez estoy más seguro de que nos están vigilando: no sé si se tratará de bestias o de seres humanos, mas puedo notar unos ojos clavados en nosotros desde hace ya un buen rato. A veces creo que el graznido que oímos antes fue en realidad una señal.


    —Tal vez los nervios te estén jugando una mala pasada —sugirió su compañera—; el silencio es abrumador, cierto, el panorama es imponente, mas no me parece que ello sea motivo para dejarnos llevar por la aprensión.


    “Si tienes razón y nos están acechando, sabremos defendernos de lo que quiera que nos ataque.


    Comieron las provisiones en silencio, mientras la oscuridad de la noche se enseñoreaba de la región, dejándolos envueltos en una penumbra en la que apenas eran capaces de distinguir nada.


    —Yo haré la primera guardia —se ofreció la mujer—. Duerme un poco, te despertaré cuando llegue tu turno…
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    Había transcurrido ya un paso de lornón, la oscura noche acunaba en su seno a los viajeros; aunque el ambiente fuera frío, las llamas de la hoguera invitaban al sueño, provocaban en la ex capitana una modorra que debía combatir si no deseaba quedarse dormida durante su vigilia; ya quedaba poco para despertar al suldurio, y nada había sucedido que pudiera hacerle pensar que estuvieran en peligro; tal vez una pequeña cabezada…


    No, debía evitar ese tipo de pensamientos. ¿Qué clase de persona sería si se dejara llevar por la debilidad y la tentación?


    Se volvió para despertar al guerrero; sobre ella, un ruido como de aleteo, a buen seguro una gran ave nocturna en busca de presas; mientras no fuera un pihas todo iría bien, salvo esa condenada criatura ningún ave de presa se atrevía con los seres humanos.


    El ruido pareció descender; tras ella, un sonido blando, casi inaudible, indicó que algo se movía con sigilo; se giró con rapidez, la espada alzada, mas nada vio que la alarmara.


    ¿Nada? A medida que sus ojos se acostumbraban a las tinieblas comenzaba a distinguir una sombra más negra que el entorno, una figura agachada que parecía taladrarla con unos ojos que brillaban en la oscuridad con reflejos amarillentos.


    —¿Qué demonios… —exclamó, aprestándose para la pelea—. ¡Calet! ¡Despierta!


    El hombre volvió la cabeza hacia ella en un gesto repentino, sacudiéndose el sopor, y la contempló dispuesta para el combate; apartó con brusquedad la manta y recogió sus armas, avanzando para situarse junto a la taliria.


    Lo que quiera que se agazapaba frente a ellos no movió un solo músculo, se limitó a observarlos con una fijeza casi sobrenatural. Oculto en la oscuridad de la noche, su figura se tornaba tan imprecisa que no podían distinguir si se trataba de un animal o de un ser humano…


    Volvieron a oír un graznido como el de un águila… que procedía de la cosa que los contemplaba. En respuesta a aquel sonido, varios más sonaron reverberando sobre las montañas, en los cielos…


    —No voy a quedarme quieto esperando a que me ataque, sea lo que sea —advirtió con firmeza el mercenario, saltando hacia delante con las espadas enarboladas en un doble golpe dirigido a los ojos de la criatura.


    —¡Calet, espera! —exclamó su compañera, mas fue en vano.


    Sin embargo, si el guerrero había sido rápido en su avance, su oponente lo fue aún más: las brillantes luminarias se cerraron de forma repentina y se oyó un ruido como de aire desplazado con violencia inusitada, mientras una imprecisa figura se alzaba sobre ellos como una exhalación.


    —¿Qué era eso? —inquirió levantando la mirada; sobre ellos, un fuerte aleteo indicaba que lo que quiera que fuese volaba.


    —No lo sé, mas te has precipitado —le regañó la mujer—. ¿No te has dado cuenta de que no ha hecho gesto alguno contra nosotros? Se ha limitado a observarnos sin más…


    —¿Y eso qué significa? —gruñó el suldurio.


    —No lo sé, y que los dioses me confundan si se me ocurre alguna idea al respecto —aseguró la guerrera intentando seguir el sonido de las alas—. ¿Qué crees que debemos hacer ahora?


    El tono mordaz molestó sobremanera a su compañero, que envainó sus armas y se volvió hacia los restos de la hoguera.


    —Vagabundear por estos lares en una noche cerrada como ésta es una invitación segura al desastre —comentó con vaguedad—; y quedarnos aquí, esperando a que esa cosa regrese, casi seguro que con más como ella, resulta igual de temerario.


    “Hemos de movernos, mas procurando no dar un paso en falso: si consiguiéramos encontrar alguna cueva desocupada en la que cobijarnos, podríamos plantear una defensa adecuada; mas no veo posibilidad en medio de tal oscuridad…


    Tras recoger los pertrechos se pusieron en movimiento con cautela, a pie, llevando a sus monturas de las riendas, buscando en la oscuridad un camino adecuado.


    Durante un tiempo pareció que nada los molestaría: aunque oían de vez en cuando los gruñidos y rugidos de los depredadores y los gemidos de agonía de sus presas, nada parecía amenazarlos… hasta que, de manera inopinada, sobre ellos comenzó a resonar el batir de unas grandes alas, junto a los graznidos de varias criaturas.


    —Creo que lo que fuera que nos visitó ha vuelto con refuerzos —comentó Dartia, deteniéndose y apoyando la espalda en una alta pared—. Temo que tu ataque no haya hecho otra cosa que enojarlo…


    —En cualquier caso, preparémonos para lo peor —sugirió el hombre encogiéndose de hombros; su caballo, inquieto, relinchó y reculó nervioso, tirando del mercenario y casi arrojándolo al suelo.


    A medida que los sonidos sobre ellos aumentaban en intensidad, sus monturas se iban aterrando hasta el punto de tener que soltarlas, desvaneciéndose en la oscuridad; apoyándose en una pared de piedra, desenvainaron sus armas y se aprestaron para un combate que se avecinaba desigual.


    Calet sintió un rudo golpe en la cabeza que lo hizo tambalearse; a su lado, su compañera dejó escapar una exclamación cuando algo la derribó al suelo de modo brutal.


    —¿Qué…


    No tuvo tiempo de terminar el juramento: unas manos parecieron surgir de la oscuridad, sujetándolo por un brazo y alzándolo como si no pesara nada; por un momento estuvo a punto de lanzar una estocada a ciegas al brazo, mas se detuvo a tiempo al comprender que una caída en medio de aquel lugar podría suponerle en el mejor de los casos fuertes contusiones y en el peor huesos rotos, dejándolo indefenso ante sus invisibles enemigos.


    Por su parte, la taliria se encontraba en problemas similares: tras caer con brusquedad había sentido que algo la agarraba por detrás, pasándole lo que parecían manos bajo los brazos y levantándola sin ningún esfuerzo; no podía dar golpe alguno, la sujetaban por la espalda y la llevaban por los aires a algún lugar desconocido, a buen seguro al nido de aquellas criaturas, donde ella y el suldurio serían pasto de lo que parecían enormes aves de presa.


    Así pues, ambos se vieron envueltos en un extraño viaje, surcando el cielo, sintiendo los rudos vientos en el rostro, los puños apretados en torno a las empuñaduras de sus espadas; en un momento dado sus captores se recortaron a la luz de la luna, haciéndoles dar un respingo de sorpresa: no se trataba de ninguna águila o cóndor, ni siquiera de un ave, sino de figuras de aspecto humanoide con inmensas alas que agitaban con una suavidad fluida, casi etérea.


    Durante lo que les pareció una eternidad colgaron incómodos de las garras de aquellos seres, que no parecían cansarse por el peso que sujetaban; debía haber alrededor de una docena en torno a ellos, graznando de vez en cuando como si hablaran entre ellos.


    Por fin los dejaron caer en un amplio saliente muy por encima de los pasos de montaña, un lugar inalcanzable a no ser que se tuvieran alas; tras aquello, los guerreros notaron, más que ver, que los desconocidos se situaban a su alrededor en un círculo amenazador.


    —Tenemos que romper este cerco —advirtió el mercenario, poniéndose en pie y avanzando un paso contra sus rivales.


    —¿De qué serviría? —comentó Dartia con amargura, volviendo los ojos en todas direcciones—. Mira a tu alrededor: si consiguieras deshacerte de ellos, ¿hacia dónde huirías en medio de esta oscuridad?


    Ninguna de las criaturas hizo el más mínimo movimiento hacia ellos; su inmovilidad les hacía parecer estatuas, sombras en medio de las sombras en las que tan sólo refulgían los amarillentos ojos con destellos que reflejaban más curiosidad que animosidad.



    Al cabo de un rato de silencio, Calet bajó sus espadas y las envainó.


    —No parece que vayan a hacernos nada —gruñó con desconfianza—, tal vez estén esperando a que nos durmamos para rebanarnos el pescuezo.


    —Podrían haber acabado con nosotros cuando estábamos en la garganta —sugirió la mujer—, o mientras nos traían aquí: les hubiera bastado con soltarnos. No, creo que podemos estar tranquilos.


    Tras guardar su arma, se sentó en el suelo y, echándose hacia atrás, se tumbó con las manos cruzadas tras la nuca.


    —Lo mejor será que descansemos un poco —comentó con despreocupación—. No hemos dormido casi nada, y esta tensión está comenzando a hacerse sentir…
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    Con las primeras luces del alba, a los ojos de los guerreros se mostró un sorprendente panorama: se hallaban, tal y como habían supuesto, al borde de un inmenso precipicio, en una extensa meseta rocosa que se prolongaba por espacio de varios tiros de flecha hasta un alto farallón en el que se abría una pequeña oquedad.


    Con todo, lo más asombroso era el aspecto de sus captores: de aspecto humano, su piel era algo más oscura que la de las gentes del continente oriental, sin llegar al tono de los pueblos del Sur de Khoush; todos eran altos y delgados como juncos, con unas enormes alas membranosas de murciélago medio desplegadas a su espalda; si bien los rasgos de sus rostros eran neutros, sin que pudiera distinguirse con claridad en aquellos ojos almendrados, lo afilado de las caras o el largo y lacio cabello oscuro que les caía a lo largo de la espalda, si se trataba de hombres o mujeres, la desnudez que no escondía ninguna pieza de tela o cuero mostraba a las claras que en la quincena que los rodeaba había unos y otras, todos ellos portadores de largos bastones de madera que apoyaban en el suelo con indolencia.


    —¿Qué son? —inquirió Calet.


    —No lo sé, jamás había oído hablar de estos seres —comentó Dartia.


    —¿Hablarán nuestro idioma?


    —No, sólo se comunican entre ellos a través de graznidos.


    Se volvieron hacia la voz que acababan de oír: un enjuto anciano los observaba con expresión sardónica desde la boca de la cueva apoyado en un nudoso bastón.


    —Resulta grato ver a otros seres humanos por estos lares —les saludó con amabilidad—. Hacía tanto tiempo que no usaba esta lengua que casi la había olvidado…


    —¿Quién sois vos, que vivís entre estos seres? —demandó el mercenario.


    —Apenas lo recuerdo —contestó el hombre, avanzando con pasos mesurados hacia ellos—; creo que era Barugar, aunque ahora soy —dudó por unos instantes, esforzándose en recordar—… El—Que—No—Vuela, shamán y líder de los hombres pájaro. Y vosotros, ¿quiénes sois, que os han traído los míos hasta aquí, armados y preparados para la guerra?


    —Somos mercenarios, enviados en misión de los Manes de Poseidonia a estas montañas para buscar a un ermitaño —explicó el suldurio—. Debemos presumir que, dado que resulta extraño encontrar seres humanos en estas latitudes, vos sois a quien hemos de encontrar.


    —¿Y qué es lo que quieren los Señores de Atlantis de este pobre anciano?


    —Respuestas, buen hombre —comentó la taliria—, tan sólo respuestas.


    —Temo que no hayáis venido al lugar más adecuado —sugirió mordaz Barugar—: llevo demasiado tiempo alejado del mundo como para poder responder a pregunta alguna.


    Los guerreros se miraron entre sí: ¿acaso era éste el peligro de que habían sido advertidos los Emperadores? ¿Un viejo aislado del mundo? ¿Qué peligro podía suponer alguien como él para Atlantis?


    —¿No seréis por ventura un adivino, o un profeta? —inquirió el suldurio dubitativo—. ¿Tal vez un visionario?


    —Ay, hijo mío, temo que nada de eso está en mi interior —respondió El—Que—No—Vuela, dejando escapar una queda risita—. Aunque tal vez algún resquicio…


    —¿Qué queréis decir? —se interesó la antigua capitana.


    —He soñado —aseguró el hombre, bajando la voz en tono conspirador—, y al soñar los dioses han acudido a mí.


    “Mas no han sido el Halcón o la Garza, no; ni H’ursk ni Dan’Nan se han dignado mostrarse a mi azorada mente, han sido sus hermanos Sat’Hai y N’Fthi, mostrándome imágenes de un porvenir oscuro para el Imperio.


    “El Cuervo me ha llevado hacia el futuro montado en su espalda, sobrevolando un mar embravecido, de inmensas olas que se tragan las Islas, con los barcos atlantes saltando sobre las terribles montañas de agua, tragados muchos de ellos por el proceloso océano; he visto la destrucción que se extenderá por el mundo cuando los dioses, encolerizados por los sacrilegios cometidos en su nombre por los hombres, arrojen su flamígera Furia sobre el Imperio.


    “Mas antes de que tal cosa ocurra, este pueblo habrá de conocer su propia gloria —señaló a los hombres alados que los rodeaban—. Ahora sólo conocen la curiosidad, el anhelo de ver más allá de las montañas en las que habitan, pero llegará el día en que aprenderán a temer y odiar a los Sin—Alas, y eso los llevará a una guerra que no podrán ganar, y que los obligará a recluirse en los lugares más recónditos e inaccesibles que puedan hallar; ése será el principio del fin para los Reinos, la sangre de estas inocentes criaturas caerá sobre la conciencia de unos hombres ávidos de muerte y destrucción…


    “No sé por qué os han traído aquí, tal vez porque más de una vez me hayan oído hablar solo y hayan creído que necesitaba compañía. Lo que no saben es que me aparté del mundo por mi propia voluntad, que cuando me hallaron medio muerto de hambre y sed había ya renegado de esa sociedad a la que pertenecéis, hostil y agresiva hacia todo.


    —Entonces, ¿estáis azuzando a estas criaturas contra Atlantis? —se interesó Calet con tono severo—.


    En aras a cumplir esos sueños febriles que habéis tenido, ¿estáis dispuesto a provocar un baño de sangre?


    —¡Líbrenme los dioses de tal desatino! —exclamó el anciano, alzando las manos en gesto implorante—. No, es su propia curiosidad la que los irá empujando poco a poco hacia el Sur, hasta las ciudades de los Sin—Alas.


    Los alados parecieron interpretar aquel movimiento como una amenaza a su líder: de inmediato se lanzaron sobre los guerreros, enarbolando sus bastones.


    Ahora que la luz del sol los mostraba con toda claridad, Calet y Dartia fueron capaces de defenderse de una manera más eficaz: a pesar de tener la desventaja de no poder volar, detenían sin apenas esfuerzos los torpes golpes que les dirigían aquellos seres, devolviendo tajos y estocadas que los obligaban a retroceder para no quedar ensartados.


    Uno de los hombres murciélago alcanzó a la taliria con un golpe afortunado en la cabeza, arrojándola al suelo de modo salvaje; al verlo, su compañero lanzó un gruñido de rabia y, abandonando a su rival, se abalanzó contra aquél, derribándolo; alzó su diestra para asestar el golpe mortal, mas un repentino golpe en la nuca hizo que el dolor estallase en su cráneo, enviándolo al reino de la oscuridad…
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    Despertó en medio de la más completa negrura: abrió y cerró los ojos, esperando que la luz se hiciera a su alrededor, mas las tinieblas no se disiparon.


    Llevándose la mano a la dolorida cabeza, se irguió y se quedó sentado, volviendo la mirada en todas direcciones en busca de alguna luminosidad que le permitiera averiguar dónde se hallaba…


    Su mente se volvió hacia Dartia. ¿Qué habría sido de ella? Lo más probable era que estuviera cerca de él, en algún rincón de aquel lóbrego lugar…


    —¿Dartia? —llamó. Su propia voz le sonó más como el croar de una rana, envuelta en ecos que parecían reflejar paredes de piedra.


    —¿Eres tú, Calet? —inquirió la mujer desde algún sitio que fue incapaz de discernir—. ¿Dónde estás?


    —Si estás junto a una pared, quédate ahí —sugirió el hombre—. Si no, búscala y mantente quieta, intentaré llegar junto a ti…


    Poniéndose en pie, comenzó a tantear en el vacío y a moverse de un lado a otro, hasta que tropezó con una superficie vertical, áspera, que le provocó cortes en las palmas de las manos; paso a paso fue siguiendo la pared hasta tropezar con algo blando.


    —Ése es mi brazo —sugirió ella con sorna.


    —Bien, entonces ya hemos adelantado algo —admitió el mercenario con el mismo tono.


    —¿Y ahora qué?


    —Esperar —contestó él, encogiéndose de hombros—. Esperar a que esos pajarracos decidan sacarnos de aquí.


    La espera les pareció eterna, la densa oscuridad que los envolvía y les impedía verse uno a otro hacía que el tiempo pareciese detenerse en un instante congelado; la situación exaltaba sus nervios, los ponía a flor de piel, hasta que, en un momento dado, una rendija de luz apareció sobre ellos, un resquicio que fue haciéndose mayor hasta devenir en un agujero redondo poco más grande que un hombre con los brazos extendidos.


    Medio cegados por el repentino resplandor, apenas eran capaces de distinguir varias cabezas asomadas al pozo.


    —¿Cómo os encontráis? —oyeron que los interrogaba el anciano—. Espero que sepáis disculpar los modales de estas gentes, son muy suspicaces con todos aquellos que piensan que podrían amenazarme.


    —Dejaos de monsergas —gruñó el guerrero—. Nada hemos hecho para que se nos trate de esta manera.


    “Al menos de momento”, pensó.


    —Sacadnos de aquí —pidió la antigua capitana—. No creo que desarmados como estamos podamos ser ningún peligro para estas gentes.


    —Eso no resuelve la cuestión de por qué habéis venido a buscarme —contestó el viejo—; más bien debo pensar que vuestras intenciones hacia mí no son en realidad demasiado halagüeñas.


    “Si así es, meditad en una simple cuestión: si me hacéis el más mínimo daño, jamás saldréis vivos de estas montañas.


    Aquella idea había pasado ya por las mentes de ambos compañeros, aunque no la habían comentado entre sí; de una manera u otra, la muerte del anciano supondría su aniquilación, bien a manos de los alados, lo que resultaba más probable, bien bajo las garras y colmillos de los depredadores que vivían entre las rocas. ¿Merecía la pena sacrificar sus vidas por algo de lo que no tenían la certeza de que fuera a ocurrir? Cierto era que aquellas visiones de destrucción del Imperio no eran exclusivas de él, también las había tenido la Phar de Khoush, por lo que parecía probable que no dependieran de aquel personaje, sino que se tratara de un destino del que no podrían escapar…


    —Tal vez una promesa consiga lo que la violencia no puede —sugirió Calet.


    —¿A qué te refieres, guerrero? —inquirió el anciano con tono dubitativo.


    —Si pronunciamos el juramento de no haceros daño alguno, ¿el pueblo alado estaría dispuesto a sacarnos de estas montañas sin atacarnos?


    —Con lo cual admitís que habíais venido con aviesas intenciones —señaló su interlocutor con un marcado cinismo—. ¿Por qué habría de creer en vuestra palabra? ¿Por qué habría de permitiros vivir?


    —Tal vez porque, tal y como habéis señalado con sabiduría, es nuestra única manera de salir de aquí con vida —contestó Dartia, mirando a su compañero con expresión dubitativa. A un gesto de éste, levantó de nuevo la mirada—. Yo, Dartia dar Sarama, pongo como testigos y jueces al Halcón y la Garza de que no alzaré mi mano contra vos a no ser que me obliguéis a ello.


    Mientras Calet recitaba la misma fórmula, se llevó la mano a la cintura en busca del cuchillo, mas recordó que no lo tenía.


    —No podemos completar el juramento —indicó el mercenario—: no tenemos con qué derramar la sangre que lo selle.


    Durante unos momentos todo a su alrededor se mantuvo en silencio; por fin, algo pareció flotar en el aire y caer al suelo, frente a ellos, con un sonido metálico. Al mirar hacia abajo, los guerreros vieron el puñal de la taliria.


    Recogiéndolo, la mujer se hizo un pequeño corte en la palma de la mano y dejó que el líquido vital se escurriera entre sus dedos para caer al suelo en pequeñas gotas.


    —Que el juicio de los dioses caiga sobre mí si no cumplo este juramento —recitó.


    Tendió el arma al suldurio, que practicó la misma operación para, a continuación, dejarlo caer al suelo frente a ellos.


    —Y ahora, os rogaríamos que nos sacarais de aquí —sugirió la mujer.


    El anciano los señaló y, de inmediato, elevó las manos; un par de hombres pájaro se dejó caer en el interior del agujero para sujetarlos por los costados y alzarlos del suelo en un revoloteo de aquellas grandes alas de murciélago.


    —Jamás había oído hablar de estas criaturas —comentó el antiguo asesino cuando fue depositado ante el shamán—. Si han sido capaces de mantenerse ocultos hasta ahora, ¿cómo es que de repente parecen dispuestos a salir de sus nidos para ver mundo y enfrentarse a lo desconocido que hay más allá de estas montañas?


    —Supongo que es debido a mi presencia entre ellos —admitió el viejo encogiéndose de hombros—; son gente orgullosa y a la vez tímida, cuando me conocieron surgió entre ellos la curiosidad por conocer a los de nuestra raza.


    “Mas no se dan cuenta de que esa curiosidad será su perdición —añadió con un gemido ahogado—: como bien sabéis, la humanidad teme a lo desconocido, y ese temor se transforma con suma facilidad en odio y furia.


    “No hay secreto mejor guardado que el que sólo conoce una persona —aseguró sombrío—. En el momento en que se confiesa, aunque sólo sea a otra, deja de ser tal secreto y queda expuesto a que se conozca por más gente.


    Calet y Dartia se miraron durante un fugaz momento: demasiado bien sabían de qué estaba hablando el ermitaño, y los problemas que les había acarreado.


    —Todos tenemos secretos que guardar —prosiguió éste, sonriendo ladino tras captar el gesto de los mercenarios—, espectros en los petates que no deseamos que nadie conozca; y aunque compartidos se hacen más llevaderos, más soportables, no dejan de resultar un riesgo.


    “Para ellos sería mejor no haberme conocido; sin embargo, eso es lo que ha acaecido y ya no puede ser olvidado, por lo que mi mera presencia ha generado un movimiento que alterará sus vidas para siempre; podrían haber dominado las montañas, extendiéndose hasta conformar una hueste tan numerosa y fuerte como para salir al exterior sin temor a la humanidad…


    “Una simple piedra como yo ha provocado lo que con el tiempo devendrá en una avalancha, y no parece haber posibilidad alguna de pararlo, ni siquiera con mi desaparición.


    —Entonces, no tiene sentido nuestra estancia en este lugar —admitió el suldurio con el ceño fruncido—; y, sin embargo, una profecía advirtió que debíais morir para evitar esa avalancha de la que habláis.


    —Si bien una invasión se puede evitar acabando con el general invasor, ¿quién puede torcer los designios de los dioses? —demandó el anciano—. ¿Creéis que estarán dispuestos a contener su ira porque alguien como yo desaparezca? ¿Acaso pensáis que podréis evitar que el Imperio perezca bajo una montaña de fuego? Ilusos sois si pensáis de tal manera…


    Por un momento el rostro del guerrero se nubló, furioso con el shamán; aunque aún lo estaba más consigo mismo, pues habían perdido la iniciativa desde el primer momento y ahora se encontraban en una difícil tesitura: no podían, por el juramento que habían hecho, tocar al ermitaño; y al mismo tiempo, se daban perfecta cuenta de lo que ya habían hablado con él, de la imposibilidad de salir de aquel lugar vivos a no ser que el pueblo alado los ayudara…


     —Devolvednos nuestros enseres, y mandad a los vuestros que nos lleven cerca de cualquier población —espetó por fin Calet—. Nada nos retiene ya en este malhadado lugar.


    —Así se hará —aceptó el hombre de buen grado.


    Para sorpresa de los guerreros, emitió una serie de graznidos similares a los que ya habían escuchado procedentes de la gente de las nubes. Por un momento hubo una estruendosa algarabía: algunos de aquellos seres no parecían dispuestos a dejar marchar a los compañeros, había una cierta agitación en el ambiente que no parecía presagiar nada bueno para ellos; mas, por fin, uno de los pájaros se alejó y volvió al cabo de un rato con sus armas, arrojándolas a sus pies con gesto brusco…
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    El viaje por el cielo duró alrededor de un paso de lornón, surcando los aires entre montañas y riscos nevados de incomparable belleza; a sus pies, la vida se desplegaba en un mosaico de color y movimiento.


    Siempre hacia el sur, por fin abandonaron los roquedales para sobrevolar las estribaciones de las Akantum en dirección a las planicies; no se advertía señal alguna de asentamientos humanos, por lo que comenzaron a girar hacia el oeste. Poco después, en el horizonte apareció la línea baja de unas construcciones…


    No hubo miramientos: cuando los mercenarios quisieron darse cuenta, los hombres alados los habían soltado y caían desde una altura aproximada del techo de una vivienda de adobe; el impacto, aumentado por el impulso que llevaban, les hizo perder el resuello durante unos momentos.


    —¡Condenados…


    Calet barbotó una imprecación, levantando la cabeza para contemplar a sus portadores, que se alejaban a gran velocidad; después volvió su mirada hacia su compañera, que se levantaba en un esfuerzo denodado con expresión dolorida.


    —¿Estás bien? —le preguntó acercándose a ella.


    —Sí, supongo que sí —admitió la mujer—. Si alguna vez cojo a esos malditos cuervos…


    Tras ubicar la situación de la aldea que habían contemplado desde las alturas se encaminaron hacia ella.


    A medida que se acercaban comprobaron que se trataba del lugar por el que habían pasado con anterioridad, Tormoni. Entraron en sus embarradas calles y se dirigieron hacia la taberna en la que habían estado la vez anterior.


    —A lo que veo acabasteis con vuestra encomienda —les saludó zalamera la tabernera al verlos entrar.


    —Así ha sido —admitió el suldurio exhausto, dejándose caer en una silla—. Si no os importa, os agradecería un poco de comida y vino con que regarla…


    —Por supuesto, señores —aceptó la mujer en tono obsequioso, con una amplia sonrisa.


    Unos momentos después se encontraban ante un plato de gachas y una jarra de vino, que devoraron con ansia feroz: tras varios días sin comer ni beber, incluso aquella insípida pasta les resultaba atractiva…


    Mientras salían de la taberna comprobaron las monedas de que disponían: por suerte, podían conseguir un par de monturas y provisiones para poder iniciar el viaje de regreso a Sinviz…
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    El viaje de regreso apenas tuvo incidentes: volvían por la misma ruta que habían empleado, en dirección Oeste hasta llegar a Jerkayn, donde se desviaron hacia el Sur para detenerse en Mor Celac. Entraron en una posada para comprar más provisiones, y tras un breve descanso de una noche prosiguieron su camino hasta llegar a Mor Falkan.


    La oscuridad había caído en las callejas de la ciudad, y las sombras bailaban inquietas en los rincones y las esquinas; mientras caminaban en busca de una taberna donde guarecerse del frío, unas figuras se destacaron de las tinieblas y les cerraron el paso.


    —Nos quedamos con todas vuestras pertenencias —anunció con voz soberbia, pomposa, un tipo de fuerte constitución con la nariz cruzada por una cicatriz.


    —¿Estáis seguros de saber lo que estáis haciendo? —inquirió Calet—. Hay maneras mejores de ganarse la vida…


    —No necesitamos sermones —gruñó el ladrón, alzando su espada.


    —Entonces, sea —aceptó el mercenario en tono gozoso, soltando las riendas de su caballo y descolgando sus armas de la espalda; a su lado, un ominoso chirrido anunció que su compañera llenaba también su mano de hierro.


    Eran aproximadamente una docena, personajes patibularios todos ellos excepto uno, que parecía vestir como un noble, de maneras afectadas y que se mantenía a la retaguardia. ¿Qué pintaba aquel sujeto con semejante chusma?


    No había tiempo para disquisiciones: con un brutal aullido se lanzaron a la refriega.


    Fueron frenados en seco por las fintas y estocadas de los guerreros, que dejaron en el suelo a un bandido atravesado en el pecho y a otro con la muñeca derecha cortada.


    Por un momento el combate pareció mantenerse en tablas: ninguno de los dos bandos cedía terreno en el estrecho callejón, sólo cuatro o cinco podían atacar a la vez y el resto habían de quedarse detrás; otro saqueador cayó con la cabeza abierta por una de las hojas del suldurio…


    El hombre de la cicatriz en la nariz se lanzó a fondo, buscando romper las defensas de la pareja, mas de repente se encontró con una espada que le rozaba con una suavidad exquisita la garganta; unos instantes después, gorgoteaba agonizante sujetándose el cuello, tratando de evitar el torrente de sangre que se derramaba por la herida.


    La sonrisa de lobo que mostraban ambos mercenarios hizo que sus atacantes recularan por unos momentos, inseguros de proseguir con una batalla que veían cada vez más incierta: habían creído que su número sería suficiente para dominar a un par de incautos, mas en aquellos momentos comenzaban a darse cuenta de que tales víctimas eran en realidad dos peligrosos rivales.


    —Sujeta un momento a los caballos, Dartia —sugirió el antiguo asesino, lanzándose a un fulgurante ataque que obligó a los ladrones a ponerse a la defensiva—; están nerviosos por el olor de la sangre, y podrían salir despavoridos.


    La mujer se sintió por un momento molesta, mas comprendió que su compañero tenía razón, por lo que retrocedió y agarró a los animales por las riendas, procurando calmarlos en la medida de lo posible; se alejó unos pasos con ellos y los ató a un poste, volviéndose de inmediato a la refriega para comprobar que Calet estaba siendo rodeado y podía caer de un momento a otro…


    Tajó las piernas de uno de los enemigos, que se derrumbó con un gemido de dolor, encarándose con otro que se giró como un gato para atacarla con un hacha; por unos momentos cedió terreno, lo justo para que el hombre se confiara y se encontrara con una hoja atravesándole el estómago.


    Buscó con la mirada al tipo con aspecto elegante: contemplaba la escena horrorizado. Al descubrir que la guerrera se había fijado en él, dejó escapar un quedo lamento y se dio la vuelta, echando a correr hacia las sombras…


    Mientras tanto, el mercenario se había pegado a la pared de una vivienda, defendiéndose de los cinco atacantes que quedaban en pie; apenas podía devolver ningún golpe, aunque por suerte comprobaba que sus oponentes no eran muy hábiles. Una mujer avanzó temeraria, dispuesta a darle el golpe de gracia, mas retrocedió apresurada cuando una espada cruzó por delante de su rostro.


    Un nuevo grito de dolor: la taliria seguía actuando con una eficacia sistemática desde detrás de los bandidos. Ya sólo quedaban cuatro en pie, que al comprobar la delicada situación en que se hallaban decidieron que habían tenido bastante y se batieron en retirada.


    —Me pregunto si ese perfumado se había confundido de presas —comentó con despreocupación la mujer, mientras limpiaba su arma en las ropas de uno de los cadáveres.


    —Ni lo sé ni me importa —aseguró Calet, limpiando a su vez sus espadas—. Si creían haber atrapado a dos gatos, se han encontrado con una pareja de colmillos largos. Vámonos de aquí antes de que puedan volver con refuerzos.


    —No creo que les hayan quedado ganas de volver a por más —gruñó ella, desatando su montura—; mas tienes razón, busquemos un sitio donde pasar la noche…
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    La lluvia los acompañó hasta Camtial en un viaje exento de vicisitudes, excepto en el cruce del Stadar, que no resultó fácil: al igual que en el viaje hacia el Norte, el puente que atravesaba el río estaba casi cubierto por la corriente, por lo que hubieron de controlar con mano férrea a sus caballos para evitar que se desbocaran y los arrojaran al fuerte caudal.


    Una vez en el pueblo comprobaron que apenas quedaban señales de la batalla con los gorgones en la llanura: los restos de los carros ardientes habían sido retirados, y una gran mancha negra indicaba el lugar en que los cadáveres de los lagartos habían sido incinerados en una gran pira para evitar la aparición de plagas.


    Fueron saludados como héroes por los aldeanos, mientras la capitana de las exiguas fuerzas que habían sobrevivido al duro combate salía a recibirlos con una amplia sonrisa.


    —Bienvenidos de nuevo, mercenarios —los saludó—. ¿Finalizasteis vuestros asuntos en el Norte?


    —Sí, así ha sido —admitió Calet con una leve sonrisa, mirando de reojo a su compañera—. ¿Cómo han ido las cosas por aquí?


    —Tranquilas —comentó la mujer encogiéndose de hombros—. Los gorgones no han vuelto a dar señales de vida, y nos ha dado tiempo a preparar una empalizada desde la que defender el pueblo.


    “Lo malo han sido las noticias que nos han llegado desde otras aldeas fronterizas —se lamentó—: Qandara y Sedulan han sido arrasadas, y Nansur y Miartan ha sufrido daños considerables antes de poder rechazar el ataque de esas malditas lagartijas; sólo Sinviz, Urqata y nosotros hemos conseguido evitar que la horda llegara hasta el pueblo.


    —No son nuevas demasiado buenas —suspiró Dartia—, mas al menos de algo podemos ufanarnos: los gorgones han sido rechazados hacia sus nidos en Tritho, y no les van a quedar ganas de lanzar un nuevo ataque durante mucho tiempo, así que lo más aconsejable sería que todas las poblaciones fronterizas se dedicaran a montar líneas defensivas que contengan a esas criaturas.


    —Si no os importa, quisiéramos descansar un poco antes de ponernos en camino hacia Sinviz —sugirió el guerrero—. Aún nos queda un largo trecho.


    Fueron conducidos a un establo vacío.


    —Lamento no poder ofrecerles nada mejor —se disculpó el dueño—, mas Camtial no es un pueblo grande: no disponemos de posadas, tan sólo una taberna para las gentes de aquí. Espero que les resulte cómodo.


    —No debéis preocuparos, buen hombre —aseguró la mercenaria—. A buen seguro nos resultará lo suficientemente cómodo como para descansar esta noche.


    Tras retirarse el campesino, dejaron a sus monturas frente a un pesebre con heno, y se dispusieron a pasar el rato antes de ir a la taberna a comer.


    —¿Es acaso un secreto lo de la misión en las Akantum? —inquirió al cabo de un rato la taliria—. No has querido decirle nada a la capitana…


    —Como bien decía el anciano ermitaño, el secreto mejor guardado es el que sólo conoce la persona que lo guarda —aseguró el antiguo asesino—. ¿De qué le serviría a esta mujer saber que el imperio está condenado?


    “No, no merece la pena decírselo…


    —Era un secreto lo tuyo, Calet, y mira cómo ha terminado por tu necedad —le reprochó la mujer—: lo sabemos unas cuantas personas. ¿Te parece eso un secreto?


    —No, si he de ser sincero no es algo de lo que pueda enorgullecerme —admitió el hombre con voz apesadumbrada—. Toda esa situación me ha supuesto no pocos quebraderos de cabeza, y existe el riesgo de que la noticia se vaya extendiendo poco a poco hasta que todo el Imperio conozca mi verdadera identidad…
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    Por la mañana, con el alba, tras aprovisionarse para lo que les quedaba de viaje, se pusieron de nuevo en camino hacia el Sur: su intención era, en un principio, pasar por Mor Talir y comprar más comida, mas al final se lo pensaron mejor y decidieron esquivar la gran población para evitar posibles conflictos con las Casas de Verans o Zexcal. Cierto era que se trataba de un largo tramo sin más señales de vida humana que las que los viajeros o los asaltantes pudieran mostrar, mas ninguno de ellos había olvidado la orden imperial que habían recibido.


    Salvo la omnipresente llovizna, que caía de forma intermitente de un cielo que permanecía encapotado por grises nubes, no hubo apenas incidentes en el periplo hacia Sinviz: las noches al raso resultaban en verdad duras debido al inclemente tiempo, la humedad los penetraba hasta los huesos…


    Por fin, una tarde avistaron la aldea de la que habían hecho su hogar: en apariencia nada demostraba haber cambiado, ni siquiera parecían distinguirse restos de la batalla contra los gorgones.


    —Qué gusto da regresar a casa —comentó Dartia con un suspiro, tras cruzar el umbral de la vivienda—. Necesito quitarme toda la humedad y la suciedad del camino.


    —Te estás haciendo mayor para andar vagando de un lado a otro —se burló Calet.


    Con una sonrisa de complicidad, ella le dio un puñetazo amistoso en el hombro...
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    —¿Habéis entendido lo que debéis hacer? —inquirió Saini.


    —Sí, señora —admitió una de las mujeres del grupo que se arremolinaba alrededor de la antigua capitana—. Lo hemos comprendido a la perfección, no necesitáis insistirnos en ello.


    —Bien, entonces adelante; y no falléis, os va la vida en ello —les advirtió, contemplándolos con expresión desdeñosa.


    En torno a ella se habían congregado una veintena de sujetos enviados por la Señora del Tiburón, Lucai de Querot, que a su vez la observaban con desconfianza. No parecían buenos luchadores, de hecho daban la sensación de haber salido del peor estercolero de Mor Talir si había de juzgar su aspecto y modales.


    ¿Serían capaces de cumplir su cometido? Tenía serias dudas de que aquella escoria fuera capaz de hacer otra cosa que no fuera arrastrarse por el barro, mas hubo de admitir que para sus fines a buen seguro habrían de bastar: ¿qué más daba si caían una veintena de deshechos de la sociedad si con ello se conseguía que los mercenarios intentaran tomarse la revancha contra la Casa de Verans y así provocar la caída de ambas partes? Qué dulce sería la venganza cuando aquello ocurriera…
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    —¿Por ventura podríais indicarme, buen hombre, dónde puedo hallar a los mercenarios Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama?


    Quien así hablaba era una mujer alta, de largos cabellos cobrizos que le caían lisos a lo largo de la espalda enmarcando un rostro anguloso en el que brillaban unos intensos ojos azules. En sus ropas se veía a las claras la librea de la Casa de Tarial, los Doins que habían sustituido a la Casa de Querot en el gobierno de Mor Talir.


    —Marchad hacia la linde del bosque —explicó su interlocutor, uno de los campesinos de Sinviz—; es la última vivienda del pueblo, cercana ya a la empalizada.


    —Gracias, buen hombre —le saludó ella, azuzando a su montura para que se pusiera en marcha.


    Unos momentos después se hallaba ante los guerreros, que practicaban con celo: las fintas y estocadas que se dedicaban eran cada vez más depuradas, más letales… Un cintarazo a las piernas del hombre por parte de su compañera la hizo sonreír, pues era táctica habitual para desequilibrar al contrario; mas su sorpresa no tuvo límites al comprobar que el hombre, tras saltar como una rana, cruzaba sus espadas delante del pecho para golpear con la diestra mientras detenía un maligno golpe a su estómago con la zurda. En verdad que estos mercenarios eran muy buenos…


    —Que los dioses sean con vosotros —les saludó, sonriendo—. ¿Sois acaso Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama?


    —Sí, lo somos —aseguró la taliria, fijándose en el emblema—. ¿Qué desean los Doins de Talir de nosotros?


    —Mi nombre es Carpeian dar Tarial, mensajera de los Doins de Mor Talir. Mis Señores desean tener una audiencia con vosotros para encargaros una encomienda —explicó la mensajera—. Si tenéis a bien, deberéis presentaros en su palacio en el plazo de cinco días.


    Les tendió un rollo que el suldurio recogió y desenrolló para echarle una breve ojeada. Después, volvió la mirada hacia la antigua capitana con gesto interrogante.


    —¿Por qué no? —admitió ella encogiéndose de hombros—. Muy bien, dentro de cinco días acudiremos ante los Doins. ¿Deseáis descansar del viaje antes de volver a palacio?


    —Os agradecería tal merced —aceptó la mujer con una sonrisa—. Esta maldita llovizna que no cesa resulta muy importuna. Tal parece que los dioses desean que no salgamos de nuestras casas, llevamos ya demasiado tiempo con este tiempo inclemente, cuando parece que va a despejar durante unos pocos días regresa el nublado con el agua.


    Entraron en la casa: mientras Calet preparaba un pequeño refrigerio para la invitada, Dartia la acompañó a la estancia donde dormían para que pudiera ponerse ropa seca y tender al fuego la que había traído. Después, se sentó a la mesa de sus anfitriones.



    —Os agradezco la deferencia —reiteró la mensajera—. No suele ser muy habitual tal actitud para con los plebeyos.


    Tras la comida estuvieron charlando un rato; el águila iba finalizando[7], dando paso al gato[8], cuando comprobaron que las ropas de la mujer estaban ya secas; agradeció la sensación de calor al ponérselas de nuevo, y se despidió de los mercenarios con un ceremonioso saludo.


    —¿Crees que hemos hecho bien aceptando esta invitación? —inquirió la mujer tras entrar de nuevo en la vivienda.


    —¿Quién sabe? —el antiguo asesino se encogió de hombros, despreocupándose de todo aquello—. Temo que no esté en nuestras manos meditar acerca de tal cosa, puesto que si nos hubiésemos negado podríamos haber incurrido en alguna ofensa hacia los Doins; la consecuencia de tal acto podría haber sido enviar una tropa de soldados para que nos escoltaran “amablemente” a presencia de los Señores de Talir.


    “Lo único que me preocupa es la cuestión de las Casas de Zexcal y Verans: si nos ven pasear por la ciudad, ¿no cabría la posibilidad de que se vieran tentados a provocar algún incidente?


    —Espero que no sean tan necios como para caer en semejante trampa —comentó Dartia con sorna.
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    El viaje resultó tranquilo hasta que apareció en la distancia la línea de las edificaciones de la ciudad más importante de las Mors: si habían conseguido unos días de relativo descanso en lo que respectaba a la lluvia, en aquel momento comenzó a diluviar con fuerza: a su alrededor restallaban los truenos y los relámpagos, obligándolos a acelerar el paso para cruzar cuanto antes las puertas y buscar un sitio resguardado.


    Debido al inclemente tiempo, los guardias apenas les pusieron problemas a la hora de dejarlos entrar.


    Tal vez por azar, o tal vez por una compulsión mecánica, sus pasos los llevaron hasta la posada “El Zorro Rojo”, cercana a la casa que habían ocupado antaño y que les trajo inevitables recuerdos, donde alquilaron una habitación; tras cambiarse y poner a secar sus empapadas ropas, salieron a la sala común, donde se hacinaba alrededor de las mesas y junto a la barra un numeroso grupo de parroquianos que observaron con desconfianza a los recién llegados, tanto al entrar la primera vez como al salir de la estancia que ocupaban; poco después, cada cual se ocupaba de sus asuntos.


    —Hacía mucho tiempo que no os veía por aquí —comentó la tabernera, cuando se acercó para ver qué deseaban—. ¿Dónde habéis parado hasta ahora?


    —Hemos viajado mucho y muy lejos —aseguró la mercenaria sonriendo a la mujer—. Podríamos hablar durante largo tiempo de nuestras aventuras, mas no creo que sea lo más adecuado. ¿Y vos, Ladmar? ¿Cómo os va la vida?


    —Como siempre —aseguró la aludida, señalando a una mujer baja y un poco regordeta, de cabello oscuro y media melena que se movía entre las mesas repartiendo jarras y cuencos—. Contraté a alguien para que me ayudara, mas me pesa sobremanera: es soberbia y piensa que sabe llevar mejor que yo mi propio negocio, con el que llevo más de veinte años. He estado tentada más de una vez de despedirla —añadió, adelantándose al comentario que iba a hacer el guerrero—, mas siempre me contengo porque compruebo que tengo demasiada clientela para mí sola…


    —Busca a alguien que pueda ayudarte en tus tareas de forma adecuada, y despídela después —le sugirió el hombre.


    —Supongo que es la mejor solución —admitió la posadera—. Ya hemos discutido varias veces, y no deseo tenérmelas más con ella: cree ser la única que detenta la sabiduría…


    “¿Y vos, Calet? —inquirió ensombreciendo el rostro—. ¿Habéis superado ya vuestra locura?


    —Sí, así ha sido —aceptó él con una sonrisa condescendiente—. Gracias a mi compañera —señaló a Dartia—, conseguí abrir los ojos y darme cuenta de lo que me había estado sucediendo.


    —Me alegro por vos, Calet —se congratuló la mujer.


    —Podríamos seguir hablando todo el día, mas temo que tengáis ocupaciones que atender —sugirió la antigua capitana—. Si no os displace, unas jarras de cerveza y un poco de carne nos vendrían bien para aplacar el hambre que nos acucia.


    Pasaron el resto del día en su habitación: la tormenta no parecía tener intención alguna de remitir, en la calle ya se habían formado pequeños riachuelos que corrían raudos hacia los pozos de la ciudad; nadie se asomaba ya fuera de su casa, y los tenderetes del mercado estaban abandonados; uno de ellos, de verduras, se vino abajo al ceder uno de los postes que lo sustentaban, esparciendo todo el material por el suelo, que desapareció con rapidez, arrastrado por la corriente…


    Por la mañana, cuando despertaron, el temporal parecía haber amainado: un tenue hilillo de humo parecía indicar el lugar en que había caído un rayo sobre alguna vivienda, mientras que la lluvia se veía reducida a la molestia habitual.


    Tras asearse un poco, ambos recogieron sus petates y se dispusieron a tomar un refrigerio antes de partir hacia el palacio de los Doins. En la sala no había nadie, eran los primeros en sentarse a comer.


    


    Cuando salieron de “El Zorro Rojo”, las nubes se habían disipado lo suficiente como para poder entrever el sol; cogiendo a sus caballos de las riendas, caminaron en dirección al centro de la ciudad en busca de la audiencia a la que habían sido convocados…


    La vista del edificio llenó a Calet de recuerdos, del lejano momento en que había penetrado en aquel lugar con el encargo de acabar con Sentar de Querot; una irreprimible sensación de melancolía se apoderó de él mientras recorría aquellos pasillos por los que había caminado… ¿Echaba de menos aquellos tiempos en realidad? No, no podía, no debía ser así…


    Entraron en la sala del trono, donde los esperaban los Doins, ante quienes se inclinaron con gesto ceremonioso.


    —Que los dioses sean con vosotros, mercenarios —les saludó Parmaidon, un hombre de corta estatura y constitución nervuda; tal vez fuera por su penetrante mirada, mas de él parecía emanar un aura de enorme energía—. Veo que habéis sido puntuales, eso es algo que resulta de agradecer.


    —Y con vosotros, Señores —asintieron ambos guerreros a la vez—. No podíamos rechazar vuestra convocatoria.


    —Decidnos —prosiguió el suldurio—, ¿tenéis alguna merced que solicitar de nosotros?


    —Directos al grano, tal y como habíamos oído —comentó Argali, una mujer de estatura mediana y rostro picado, ancho, enmarcado por una corta cabellera rubia bajo la que brillaban unos gatunos ojos verdes—. En efecto, en vista de la fama que habéis adquirido ambos, como Señores de Talir hemos considerado que sois los más adecuados para una desagradable tarea.


    “Sabed que el Dualet dispone de un nuevo señor, un hechicero de incierto origen y aún más inciertas intenciones, del cual ignoramos su aspecto; se oculta entre las sombras de ese malhadado barrio, desde donde está extendiendo sus tentáculos hacia el resto de la ciudad.


    “Desde el momento en que se apoderó de ese trono, hemos sufrido un par de intentos de acabar con nuestra vida, que frustró nuestra fiel guardia; enviamos espías para averiguar qué estaba ocurriendo en el Dualet, y comenzamos a recibir informes perturbadores acerca de movimientos de armas y pertrechos, hasta que se cortaban de repente y aparecían los nuestros degollados en cualquier calleja; uno de ellos, en quien teníamos una gran confianza, fue arrojado a la puerta del palacio en una muestra de prepotencia y desdén hacia nosotros…


    “Enviamos a una guarnición a poner orden, mas no sirvió de nada: capturaron a una docena de ladrones a los que no conseguimos sacarles palabra alguna.


    “En ese sentido, tal parece que la actitud de los pobladores de ese antro se haya fanatizado: siempre habían andado entre las sombras, procurando evitar a la guardia de la ciudad, mas ahora…


    —Son más violentos —intervino el Señor de la ciudad—, no guardan el menor disimulo y campan a sus anchas como si Mor Talir les perteneciera; parecen jactarse de todos sus actos y, aunque aún no han salido de sus agujeros, parece más que probable que a no tardar hayamos de luchar con una horda de degolladores…


    —A menos que la sedición sea arrancada de raíz —terminó Calet—; una serpiente muere cuando se le corta la cabeza, y en este caso vuestro deseo es que acabemos con ese hechicero, ¿no es así?


    —Se os pagará con gran generosidad —aseguró la Doin—. Traednos la cabeza de ese renegado, y obtendréis una recompensa espléndida.


    —Sea —admitió Dartia con una inclinación—. Si está en nuestra mano, vuestra es.
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    —¿Por dónde quieres que empecemos? —inquirió el mercenario en tono sardónico cuando salieron del palacio.


    —¿Por dónde va a ser? —se burló ella—. Por el Dualet, por supuesto: hagamos algunas visitas para averiguar lo que necesitamos.


    Puesto que “El Zorro Rojo” se hallaba cerca del lóbrego barrio, decidieron hacer una parada en la posada para tomar una comida. Estaba medio vacía, apenas unos pocos parroquianos disfrutaban de las bebidas que ofrecía Ladmar, el mal tiempo hacía que a nadie le apeteciera salir de casa a no ser que sus tareas fuesen imprescindibles. Así, apenas se cruzaron con nadie, y muy pocos mercados permanecían abiertos…


    —¿Crees que esta lluvia es normal? —demandó la taliria—. A pesar de tratarse de la temporada de frío, creo que llevamos demasiado tiempo con ella… Tal parece que los dioses quieran ahogarnos.


    —Tal vez ésa sea la explicación —admitió el antiguo asesino, encogiéndose de hombros mientras caminaba por las embarradas callejas—. Acaso los dioses están airados con el Imperio y deseen purgarlo… Recuerda las profecías de la Dama Sekhanet de Khoush acerca de la destrucción de nuestra civilización, y piensa en los Templos que se están construyendo cerca de Saqqr para salvaguardar los conocimientos de nuestro pueblo.


    “En cualquier caso, es una situación que no me preocupa: si los dioses han decidido castigarnos, la única cuestión posible es averiguar la manera de contentarlos y llevarla a cabo: si está en nuestra mano cambiarlo lo intentaremos, de lo contrario no merece la pena preocuparse de ello, puesto que estaremos condenados hagamos lo que hagamos…


    —¿Dónde creéis que vais? —demandó una voz imperiosa.


    Frente a ellos, un grupo variopinto bloqueaba el paso, las armas desenvainadas, las miradas fruncidas en expresiones malévolas…


    —Mira por donde todavía quedan buenas personas que pretenden facilitarnos la tarea —comentó burlón el suldurio.


    —Sí, en verdad hemos de estarles agradecidos —admitió la mercenaria.


    —¿Qué farfulláis? —se indignó uno de ellos, delgado y pálido como un cadáver—. ¿Acaso pretendéis burlaros de nosotros? Por tal afrenta no nos conformaremos con vuestras bolsas, tomaremos también vuestras vidas…


    Toda la canalla se lanzó en bloque contra los guerreros, que desenvainaron sus armas y, con expresión alegre, los esperaron a pie firme: el primero de ellos, enarbolando un hacha, cayó con una estocada en el corazón; la siguiente, una enjuta mujer lancera, tropezó con el cadáver y se empaló en la hoja de Dartia…


    El callejón resonó con el estrépito del metal contra el metal: los lamentos de los heridos creaban un contrapunto extraño, reverberando entre las paredes, mientras las chispas saltaban del choque de los hierros.


    Una de las espadas de Calet se quebró en el encuentro con un hacha, mientras la otra se deslizaba bajo la guardia de su oponente y penetraba profunda en su vientre, arrancándole un largo gemido de agonía.


    Por su parte, la antigua capitana era la que llevaba la mejor parte: su arma aguantaba todos los embates que recibía, partiendo las espadas como si no fueran otra cosa que vulgar madera; sus rivales retrocedían, dejando el paso a los que manejaban hachas y lanzas, para encontrarse con una muerte cierta en el filo de aquella mujer que luchaba, al igual que su compañero, como un auténtico demonio.


    Por su parte, el antiguo asesino había conseguido hacer un pequeño hueco a su alrededor y se había agachado a recoger una de las armas caídas, momento que intentó aprovechar una corpulenta mujer armada con un hacha de doble hoja para golpearlo; el hombre saltó hacia atrás, sabedor de que intentar bloquear semejante tajo le hubiera vuelto a dejar con una sola espada; a continuación avanzó un paso y golpeó hacia abajo con la zurda, intentando sujetar el astil de su contrincante y contraatacar con una estocada al corazón, mas ella fue más rápida y alzó su arma, con lo que Calet hubo de mantenerse de nuevo a la defensiva; sin embargo, la lucha duró poco: una finta, y el brazo de la mujer saltó por los aires con una amplia salpicadura de sangre.


    Los restantes bandidos retrocedieron un instante ante la ferocidad de la pareja, que sonreían como lobos dispuestos a devorarlos. Cara Pálida tuvo un instante de debilidad y se dio la vuelta para echar a correr, mas no fue tan raudo como debiera haber sido: un hábil corte en la pantorrilla por parte del mercenario, y cayó al suelo con un alarido.


    Aquello fue suficiente: entre aullidos de terror e imprecaciones, los restantes ladrones huyeron del escenario de la refriega, dejando tras ellos cuatro cadáveres y tres heridos.


    —Y ahora, caballero, vos y nosotros vamos a tener una amena conversación —sugirió el mercenario, agachándose junto al yaciente—. Y de vos depende el que salgáis mejor o peor parado de ella.


    —¡Yo no sé nada! —exclamó el hombre.


    —Tal vez sí, tal vez no —le advirtió la mujer—. Creo que con un buen acicate nos contarás muchas cosas, como por ejemplo qué se cuece en el Dualet.


    —¡No sé nada! —insistió el hombre.


    Tras envainar sus espadas, el antiguo asesino sacó su cuchillo y lo apoyó con indolencia en la mejilla de su prisionero.


    —Vamos, seguro que algo podrás decirnos —comentó con voz perezosa—. No es habitual ver la actividad que estáis desplegando por toda la ciudad, tramáis algo, y nos gustaría participar en ello.


    —¿Participar? —los ojos de Cara Pálida se entrecerraron—. ¿De qué estáis hablando? ¿Acaso pretendéis entrar a formar parte del Círculo de Espadas?


    —¿Qué es eso del Círculo de Espadas? —se interesó el suldurio.


    —Es… —por un momento el herido dudó, dispuesto a hablar, mas el temor pareció dominarlo—. No puedo decir nada, sólo quienes se hallan en la Torre Interior pueden admitir a nuevos integrantes del Círculo.


    —¿Ves como sí tenías cosas interesantes que contarnos? —se chanceó la antigua capitana—. Ahora nos dirás cómo encontrar esa Torre Interior…


    —¡No! —exclamó el hombre—. Podríais ser espías de los Doins, y en tal caso supondría mi ejecución inmediata.


    —Puedes elegir entre una muerte lenta ahora o una posible ejecución cuando hayamos encontrado esa dichosa Torre —sugirió Calet contemporizador, cortando con suavidad exquisita la mejilla de su prisionero—. Y te aseguro que conmigo al cargo sería muy, muy lenta…


    Dejó que las palabras calaran hasta lo más profundo del ánimo de Cara Pálida, con la esperanza de que aceptara hablar.


    —Está bien, os llevaré ante el Círculo de Espadas —aceptó por fin el yaciente—, es lo más que puedo hacer: sólo ellos pueden poneros en contacto con la Torre Interior.


    —Es una manera de empezar a ganarte el Purasna —se burló la taliria.


    Lo cogieron entre ambos y, obligándolo a cojear, se internaron en el dédalo de callejones del Dualet…
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    El mercenario no se sorprendió demasiado al reconocer la casa a la que el bribón los conducía: con una elaborada espada grabada en la fachada, era el lugar en que había habitado el amo de la escoria de la población cuando él todavía era Ornay.


    Por un momento dudó: había dejado atrás aquella vida, y hete aquí que de nuevo los viejos fantasmas lo asaltaban con los amargos recuerdos de las muertes debidas a su mano; el Señor del Dualet le había encargado el asesinato de Sentar de Querot, el antiguo Doin, lo que había conllevado la aniquilación de varios de sus guardias y la aparición en su vida de Dartia.


    Parecía evidente que las cosas se habían reorganizado: el hechicero que gobernaba los bajos fondos había decidido elaborar una estructura cerrada y hermética, impenetrable, para evitar que en algún momento los Señores de la ciudad pudieran alcanzarlo y acabar con lo que fuera que estaba levantando.


    —Dejadme aquí, por piedad —suplicó Cara Pálida—. Si me ven llegar con vosotros en este estado sabrán que los he traicionado, y entonces mi vida no valdrá ni una mísera moneda de cobre.


    —Hace tiempo que dejó de valerla —le advirtió Calet con desprecio, dejándolo caer sin ningún tipo de consideración.


    Con un gesto hacia su compañera, ambos se dirigieron a la puerta cerrada, desde donde los observaron con cautela un grupo de cuatro sujetos.


    —Mercenarios, ¿eh? —gruñó una mujer de mediana estatura y talle cimbreante—. No necesitamos los servicios de los perros de fortuna como vosotros…


    —¿Éste es el recibimiento que el Círculo de Espadas da a los recién llegados? —se burló el suldurio torciendo el gesto—. ¿Acaso vuestro amo no os ha enseñado modales?


    —Esos modales de los que habláis son para los petimetres —le espetó severo un hombre alto, corpulento como un oso, que enarbolaba una enorme hacha de combate—. Marchaos con vuestras cortesías antes de que esparzamos vuestros sesos por la calle…


    —Así pues, ¿rechazáis a quienes han venido a servir al Señor del Dualet en la importante misión que está llevando a cabo? —intervino la antigua capitana, mostrando una expresión lobuna que hizo que la mujer que había hablado primero se llevara la mano a la cintura alarmada—. ¿Estáis dispuestos a afrontar su ira cuando le digáis que acabasteis con quienes le traían importantes noticias?


    Los guardias se miraron con gestos de sorpresa: ¿Quiénes eran aquellos dos que se presentaban ante ellos con tales pretensiones? Las reglas eran simples: sin contraseña ni órdenes expresas al respecto, nadie podía cruzar la puerta y acceder al Círculo de Espadas…


    —Permaneceréis aquí —les advirtió por fin el coloso, balanceando su arma—. Golarel, ve y asegúrate de que el Amo está esperando a estos…


    —Y que venga alguien más de refuerzo —sugirió su compañera, contemplando de arriba abajo a los dos guerreros con expresión especulativa—: preferiría no subestimar a quienes pueden ser peligrosos enemigos.


    —Haced lo que debáis —aseguró Calet, apoyándose en la pared de la casa y cruzándose de brazos—; mas os advierto que ni siquiera penséis en amenazarnos, o añadiremos nuevos adornos a la decoración de esta calle. Tenemos una tarea que cumplir, y no seréis vosotros quienes nos lo impidáis…


    —¿Osas amenazar al Círculo de Espadas? —exclamó el coloso.


    —No necesito amenazar a nadie —respondió el antiguo asesino.


    Por un momento la tensión aumentó hasta límites insospechados; los nervios estaban a flor de piel, los puños cerrados alrededor de los pomos de las armas… Mientras tanto, Calet parecía mantener su aplomo a pesar de todo, y Dartia observaba la escena dispuesta a saltar en cualquier momento.


    Un crujido sobre ellos indicó que en el tejado había apostados arqueros u honderos, o tal vez ambos grupos; la situación parecía escaparse de entre las manos de todos los presentes, hasta el punto de que el gigante levantó su hacha, preparada para golpear.


    La mujer que había hablado al principio parecía la más calmada: se había hecho cargo de inmediato de lo sucedido, y, al igual que los mercenarios, se mantenía a la expectativa sin mover un músculo de sus cinceladas facciones, los estrechos ojos gatunos brillándole como verdes ascuas del Halasna.


    —Dime, Dartia —comentó el suldurio con tono intrascendente—, ¿quién dirías tú que es más hábil de estos tres?


    Por un momento los bandidos los miraron con los ojos dilatados por una inaudita sorpresa: ¿a qué venía tal extemporáneo? ¿Acaso el perro era tan temerario como parecía, o es que se había vuelto loco?


    —¡Qué dem…


    —No sabría decirte, Calet —intervino la guerrera con gesto displicente—; creo que esta dama —señaló a la mujer, cuyo rostro adquirió el color de la grana— es la única que podría darnos un poco de diversión.


    —¿Qué locura es ésta? —terció el coloso, adelantándose un paso con ademán agresivo.


    —Tente, Ilemus —le detuvo su compañera poniéndole una mano en el brazo—. Creo que empiezo a ver algo de todo esto —comentó, mientras observaba con suma atención a la pareja—. ¿Calet y Dartia? ¿Acaso sois los mercenarios de los que tanto se habla?


    —¿Y qué si es así? —demandó el antiguo asesino con tono hosco—. ¿Qué importancia pueden tener nuestros nombres?


    —Tal vez más de la que podáis pensar —sugirió la ladrona en tono misterioso, que se volvió de inmediato hacia la puerta para abrirla—. Adelante, pasad: al final de este pasillo os encontraréis con una vigilante a la que diréis que deseáis hablar con el Amo…
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    Saini cabalgaba al frente de sus sicarios con expresión altanera; mientras cruzaba las embarradas calles de Sinviz tenía la desagradable sensación de que todas las miradas se detenían en ella con una animosidad rayana en el odio. ¿Y qué más daba si aquello era real o tan sólo una ilusión de sus sentidos? La venganza era lo único que contaba, y sin duda alguna conseguiría su cometido: le bastaba con dejarse ver por todo el mundo, y en especial por los perros mercenarios, ataviada con los colores de la Casa de Verans. Después, con desaparecer en cualquier rincón de Khemt bastaría para que nadie se acordase de que había existido y que ambas partes se destrozaran entre sí y los Manes a quien quedara en pie…


    En realidad sus apreciaciones eran producto exclusivo de su mente: los campesinos apenas le habían hecho caso, una breve mirada de reojo y seguían a sus cosas; tan sólo alguno que otro recordaba la otra vez que había pasado por la aldea, por lo que procuraba apartarse del camino de aquella desagradable mujer.


    Cuando llegaron a la casa de los guerreros detuvieron sus monturas y permanecieron a la expectativa, los puños apretados alrededor de las empuñaduras y los astiles de sus armas.


    —¡Calet dar Gaur! —exclamó la antigua capitana—. ¡Sal y afronta tu destino!


    Nadie respondió.


    —¡Calet!


    El silencio se enseñoreó del pueblo, un silencio tenso, inquieto, preludio de una tragedia.


    —¡Cobarde! ¡Escondiéndote no podrás evitar que acabe contigo!


    —Señora…


    La cabeza de la mujer giró como un latigazo en la dirección en la que había sonado la trémula voz, para encontrar a un hombre mayor, apoyado con discreción en una esquina que la observaba con gesto temeroso.


    —Señora, los mercenarios no están —comentó con voz temblorosa—. Partieron a una encomienda…


    —¡Maldición! —gruñó Saini furiosa—. ¿Acaso es esto algún tipo de chanza? La otra vez tampoco estaban…


    “Muy bien, viejo —aseguró con rabia, haciendo que el aldeano temblase como una hoja—, nos vas a indicar dónde podemos alojarnos mientras regresan esos desarrapados. Y por vuestro bien, espero que nadie intente ninguna tontería avisándolos de nuestra presencia, o pasaré a cuchillo a todos los desgraciados de este villorrio…
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    —Así pues, ¿vosotros sois la pareja que se halla en boca de todo el mundo?


    El que así hablaba se ocultaba entre las sombras del salón principal del refugio de los ladrones de Mor Talir, agazapado en su sillón como una sombra amorfa en la que no se distinguía rasgo alguno.


    —Veamos: si no me equivoco, habéis afrontado con éxito la lucha con un pihas —continuó la escondida figura, en un tono entre admirado y amenazador—; también habéis recorrido buena parte del mundo en pos de un hechicero de tiempos remotos, y aun habéis osado entrar en el Santuario de la Hermandad del Tiburón y provocar una carnicería como nunca se había conocido en tan nefando lugar.


    “En una palabra, habéis prestado muy importantes servicios al Imperio; eso debería hacerme suponer que el hecho de que hayáis decidido aparecer por aquí no significa otra cosa que mi presencia molesta cual espina a los Doins de Talir. ¿Me equivoco?


    —Acudimos a vos en pos de tareas acordes con nuestra naturaleza —le contestó el suldurio procurando mantener la paciencia.


    —Ah, claro, como mercenarios os vendéis a quién mejor os pague —comentó desdeñoso su interlocutor—. Una actitud de lo más loable, aunque un tanto… peligrosa para quienes vivimos al filo: ¿de qué me serviría ofreceros una fortuna por una encomienda si puede ser superada con una facilidad insultante por la riqueza de que disponen los Señores de la ciudad?


    —Si nos conocéis, deberíais saber que mantenemos un estricto código de honor —intervino Dartia—; una vez aceptada una misión, no traicionamos a nuestro cliente a no ser que éste nos demuestre doblez o mala voluntad.


    —El código de honor… —el hombre parecía burlarse de ellos—; qué maravilloso invento, dispuesto por los gobernantes para mantener sojuzgados a todos sus vasallos; la lealtad, la fidelidad, el honor… Decidme, guerreros, ¿de qué sirve la lealtad si aquél a quien se concede no es merecedor de ella? ¿De qué sirve el honor sino para cometer necedades que pueden costarte la vida en un combate?


    “Sólo la fuerza y el poder dan la medida de nuestra talla —continuó en un siseo—, sólo el temor inspira a la gente para que acate todos nuestros deseos; la lealtad es voluble, y el hierro puede comprar a cualquiera…


    —Pensad lo que queráis, señor —le advirtió severo Calet—, mas meditad acerca del hecho de que el hierro no puede comprarlo todo, y que cuando no hay nada que perder, ni siquiera la vida, aparecen la cobardía o la traición.


    Durante unos momentos el Señor de los bajos fondos pareció recapacitar acerca de las palabras del hombre.


    —Creo que, en el posible caso de haber sido enviados por los Doins, debo haceros notar que ninguno de sus agentes ha salido con bien de este lugar —advirtió por fin, al cabo de unos tensos instantes, con una voz preñada de amenaza—; si pensáis que estoy desprotegido, mirad a vuestro alrededor y meditad seriamente en lo que más os conviene.


    Haciendo caso de las palabras del sujeto, los mercenarios giraron la cabeza y observaron la sala: desde los tiempos del anterior amo había sufrido algunos cambios, siendo el más notorio unos nichos situados en las paredes, a media altura, en los que se hallaban, con los arcos y las hondas dispuestos, unos asesinos que los contemplaban con expresiones siniestras, ominosas.


    —Y ahora, meditad con sumo cuidado vuestras palabras, pues de ellas depende vuestro destino —sugirió sombrío el embozado—: ¿a qué habéis venido, a uniros a mí o en busca de mi cabeza?


    Ambos guerreros se miraron entre sí; sin cruzar una palabra, con un mudo asentimiento nacido del tiempo que habían pasado juntos, saltaron de manera repentina cada uno hacia un lado del estrado, las espadas surgidas en sus manos como por ensalmo; un instante después, flechas piedras y bodoques caían a su alrededor, rozándoles algunas de ellas.


    Se arrojaron sobre el Señor de los bajos fondos, que pareció reírse de sus esfuerzos; oyeron unas suaves palabras, mientras una mano se elevaba ante ellos. Ante aquello se aprestaron para la defensa, pues tal parecía que se trataba de un hechicero.


    Un cuchillo arrojado por la mujer pasó a escasa distancia de un cráneo apenas cubierto por canos cabellos, mientras la figura se erguía con una lentitud estudiada, displicente, y se mostraba a la luz.


    Calet dio un respingo: sus espadas se detuvieron a medio camino del cuerpo de su antagonista, al descubrir el aspecto de quien habían sido encargados de asesinar.


    —¿Rekor?


    Aquel momento de duda le costó un flechazo en la espalda y una pedrada que le rozó el cuero cabelludo; con un gemido de dolor procuró parapetarse tras el trono.


    Dartia, mientras tanto, prosiguió su ataque, aunque le resultó por completo ineficaz: su arma se estrelló contra una barrera invisible.


    —No puedes ser tú, Rekor —demandó el suldurio—. Te maté hace tiempo en Mor Dairu, acabé mi venganza…


    En verdad, el mago era idéntico en todo al hombre que había liderado el ataque a su granja por parte de los saqueadores que lo habían arrasado todo, acabando en un salvajismo demencial con su mujer e hijos, salvo por la túnica, de tonos carmesíes con bordados en hilo de plata que semejaban motivos arcanos.


    —Veo que conoces a mi hermano —comentó el nigromante en tono burlón—. Ignoro cuál pueda ser tu relación con ese necio, mas algo si puedo decirte: Elariol no es un mero hechicero de pequeños trucos, sino un auténtico portador del poder.


    Los mercenarios hubieron de agacharse tras el sillón ante la andanada de proyectiles que caían sobre ellos; la mayoría pasaban inofensivos por encima de la figura del nigromante, mientras que algunos llegaban hasta él y rebotaban en la defensa mágica que había levantado.


    —¿Pensabais que sería tan fácil? —advirtió el mago en tono socarrón—. Temo que los Doins se estén volviendo muy descuidados si no son capaces de contratar gente capaz de engañarnos.


    “¿Y vosotros sois lo mejor que han podido encontrar? ¿Dónde está esa fama de la que tanto hemos oído hablar? ¿O acaso no son más que baladronadas, meras jactancias de hechos inexistentes?


    El suldurio levantó la mirada hacia el hombre que le zahería y frunció el ceño en expresión pensativa; después, con una sonrisa maliciosa, se alzó con un movimiento pausado, contenido, y, tras guardar la espada que sostenía con la izquierda, extendió la mano hacia el hechicero.


    —¿Qué haces, loco? —le increpó su compañera, tirando de él para que se agachara.


    Él no la hizo caso: sin alterar el gesto lo más mínimo, pareció tocar por un momento la protección mágica del nigromante y, a continuación, en un rápido movimiento que tomó desprevenido al hombre, adelantó la mano para sujetar a Elariol por el cuello.


    —¿Qué…


    Hubo un breve destello, como de cristales rompiéndose, y de repente el Señor de los bajos fondos pareció quedar desprotegido ante una lluvia de proyectiles: una piedra le golpeó en la cabeza, y una flecha pasó rozando su brazo izquierdo…


    —¿Te aprecian lo suficiente como para preservar tu vida? —inquirió Calet con el rostro contraído por una expresión feroz, apretando con fuerza para evitar que su rival tuviera opción alguna a lanzar un nuevo conjuro—. ¿O tal vez están dispuestos a elegir a un nuevo Señor si con ello pasan a la posteridad por haber acabado con unos mercenarios tan conocidos como nosotros?


    Los intentos de asaetearlos parecían haberse detenido; los arqueros y los honderos parecían comprender que el mago se hallaba en grave riesgo si proseguían en sus intentos, por lo que algunos de ellos se dieron media vuelta y lanzaron la voz de alarma.


    Unos momentos después, las puertas se abrían y un tropel de rufianes de la más variada calaña se dispersaban por la sala, las armas enarboladas y dispuestas para el combate; mas, al comprobar la situación en que se hallaba su señor, se detuvieron dubitativos.


    —Supongo que éstos serán tu Círculo de Espadas y tu Torre Interior —se burló el mercenario, sin soltar a su oponente—. ¿Sabes una cosa, hechicero? No tienen aspecto de poder plantarnos cara de forma adecuada a pesar de ser muchos más que nosotros…


    “En honor a la verdad, te diré que, en efecto, hemos sido contratados por los Doins para acabar con tus intentos de usurpar el poder en la ciudad; así pues, tu vida se cuenta ya no por años ni por días, sino por momentos.


    “En cuanto a vosotros —volvió su dura mirada hacia los ladrones y asesinos que se arracimaban en la estancia—, os prevengo: habréis de buscaros otro señor más juicioso que éste, así que dejo a vuestra elección si deseáis cruzar vuestros hierros con los nuestros. Podéis acabar con nosotros por la fuerza del número, mas también dejaréis mucha sangre, más de la que quisierais, empapando este salón. Desde aquí puedo ver a algunos de vosotros que quizás pudierais plantarnos cara en combate, pero los demás… Sólo sois carne de necrópolis.


    —Sólo son dos —gruñó Ilemus, que los contemplaba con el entrecejo fruncido—. Sólo son bravuconadas, no pueden hacer nada y lo saben…


    —Entonces, ¿qué opinas de lo sucedido en el Santuario del Tiburón? —se chanceó Dartia, situándose al lado del suldurio.


    —No creo en tal historia —insistió el coloso—, sólo es un embuste…


    Los rumores que comenzaban a extenderse entre los que lo rodeaban parecían indicar otra cosa; las dudas, el temor de encontrarse ante quienes habían arrasado el Templo de los más temidos asesinos del mundo, hacían que cada vez fueran más reacios a empezar un combate.


    En aquel momento Elariol, que intentaba protestar por la falta de aire, extrajo un puñal de entre los pliegues de su túnica y golpeó débil el brazo del guerrero, que lo soltó con un quedo reniego para ver un fino trazo escarlata en su carne.


    Saltó hacia atrás en el momento en que la espada del suldurio buscaba su estómago, esquivando el letal golpe por muy poco.


    —¿A qué esperáis, perros? —exclamó feroz—. Acabad con estos hijos de mala madre, para entregar sus cabezas a los Señores de Mor Talir.


    La marea de hombres se cerró alrededor de su Amo, que sonrió con expresión lobuna y se dispuso a lanzar nuevos conjuros; mientras tanto, la pareja saltó bruscamente sobre la caterva que se les enfrentaba, intentando tomarlos por sorpresa y derribando a tres enemigos en el primer embate.


    Sorprendidos, los ladrones no supieron hacer frente a sus rivales, por lo que pronto comenzaron a caer, segados por una tormenta de hierro que no daba cuartel; Ilemus lanzó un brutal hachazo a la cabeza de Calet, que lo esquivó con facilidad y se coló por debajo de su guardia, atravesando su corazón de una certera estocada mientras detenía una hoja que se dirigía a su costado.


    Sin embargo, la situación no podía durar: una vez repuestos de su asombro, los rufianes comenzaron a organizarse y a presionar a los guerreros, aunque su propio número contaba en su contra, pues se estorbaban unos a otros en su afán de ser quien acabara con la vida de aquellas leyendas.


    Calet y Dartia comprendieron la situación de inmediato, y se abrieron paso hasta una de las paredes del salón, apoyando su espalda en ella dispuestos a vender cara su vida; a su alrededor, una docena de cuerpos indicaba la ferocidad de aquella primera acometida. Y Elariol parecía haber desaparecido…


    —Parece que en el Círculo de Espadas sólo hay armas de madera —se mofó el antiguo asesino—. ¿No serán mejores las de la Torre Interior?


    La horda se cerró alrededor de los dos combatientes, que comenzaron a dar tajos a uno y otro lado, derribando a sus oponentes como si no fueran otra cosa que flores dispuestas para ser cortadas; la sangre empapaba el suelo y las paredes, cubriendo de arriba abajo los cuerpos de los mercenarios.


    Calet se sentía cansado y dolorido: el flechazo de la espalda, aunque no resultaba grave, le molestaba sobremanera, por lo que estaba lleno de pequeños cortes y magulladuras por todas partes; un cuchillo había logrado llegar hasta su brazo izquierdo, dejándole una fea herida que había costado a su agresor la cabeza.


    Aunque la presión se mantenía, la tensión inicial no era la misma: al ver cómo aquella pareja se deshacía con tanta facilidad de sus rivales, el resto pareció perder ganas de combatir: aunque seguían manteniéndose frente a ellos, la ferocidad en la lucha parecía haberse desvanecido y se iba convirtiendo poco a poco en algo mecánico, sin demasiada voluntad de vencer, por lo que sus ataques eran cada vez más descuidados…


    Los cadáveres se amontonaban ante los guerreros, que seguían sajando a un lado y a otro sin apenas fijarse; aquí un brazo, allá una cabeza, una estocada al vientre, otra al corazón, golpe al costado… Esquivar y golpear, detener y atacar, todo el mundo se había desvanecido en una bruma escarlata para quedar tan sólo aquellas acciones que ejecutaban de forma automática.


    De repente, pareció que la turba se dispersaba: al fijarse en la caterva que los rodeaba, vieron que los que estaban más cerca de ellos intentaban retroceder, alejarse de sus letales armas, aunque los que se hallaban más atrás los retenían sin darles opción a huir.


    —¿Quién quiere ser el siguiente? —gruñó con ferocidad Calet, levantando las espadas—. Vamos, aún sois suficientes para aplastarnos. ¿A cuántos más queréis dejar en vuestro empeño?


    Dartia señaló uno por uno a varios de aquellos sujetos, llenándolos de temor.


    —¡Tú! —exclamó—. ¡O tú! ¿Acaso no queréis la gloria de acabar con quienes aniquilaron el poderío del Santuario del Tiburón? Si no vais a venir, acaso tengamos que ir a por vosotros…


    Sus enemigos intentaban dar un paso atrás, mas el número se lo impedía; una ojeada rápida hizo que la pareja se diera cuenta del riesgo que corrían al estar expuestos a los proyectiles de los asesinos que se hallaban en los nichos de las paredes, por lo que con una mirada de asentimiento buscaron con premura las puertas y se lanzaron hacia ellas en un remolino de brutalidad que dejó a su paso un nuevo grupo de cuerpos inertes o retorciéndose mientras se sujetaban las entrañas o los muñones; una flecha pasó rozando el cuero cabelludo de la mujer, que cruzó el umbral de un salto seguida por su compañero.


    —Ayúdame —sugirió éste, volviéndose y entornando las grandes hojas de madera; por suerte para ellos, habían sido bien engrasadas y se movían con cierta facilidad.


    Una vez cerradas, la taliria buscó algo con lo que bloquearlas: una tranca yacía apoyada en la pared, oculta mientras las puertas estuvieran abiertas. Mientras el suldurio las sujetaba de la mejor manera que podía ante el embate del interior, ella arrastró la madera y, con la ayuda de él, la tendieron en los soportes dispuestos para ello.


    —Y ahora, a por ese chacal de Elariol —gruñó Calet.


    A medida que avanzaban por la casa iban abriendo las puertas con una violencia inusitada: prostitutas y efebos en plena tarea, sujetos que los atacaban entre gritos y reniegos para acabar en gemidos agonizantes… Su camino dejaba un rastro carmesí que cualquiera podía seguir con facilidad.


    —Recuerda que es mago —advirtió la antigua capitana—, y que ya no tienes la cadena de hierro en el tobillo.


    —No me preocupa —aseguró el mercenario sonriendo torvo—. ¿No has visto cómo he desbaratado la protección de ese necio? Al parecer, la… cualidad de que gozo me da ciertas prebendas, entre las que se cuenta poseer una cierta inmunidad a la magia; así que ese condenado Elariol habrá de andarse con cuidado…


    Al abrir una de las puertas, una mujer desnuda los miró con furia para, a continuación, con un grito de alarma, tomar una espada y saltar contra ellos; un instante después, yacía en el suelo, retorciéndose, con un profundo tajo en el vientre.


    Por fin, en una suntuosa habitación se encontraron con el hechicero, que los contempló con un odio atroz.


    —¿Habéis sido capaces… —exclamó aturdido.


    Comenzó a hacer gestos con las manos mientras pronunciaba unas palabras mágicas; sus oponentes se adelantaron como una exhalación, golpeando a la vez, mas el hombre saltó hacia atrás sin dejar de pronunciar el conjuro; un instante después, la estancia parecía llenarse de una oscuridad intensa, absoluta, a través de la cual resultaba imposible distinguir nada de nada.


    Ninguno de los dos se arriesgó a golpear a ciegas: podían alcanzarse mutuamente. A sus oídos llegaron los ecos de un nuevo hechizo, por lo que se mantuvieron alerta.


    A su alrededor pareció que la negrura se desdibujaba, dejando una breve pincelada de visibilidad en la que parecían saltar leves chispas; mientras avanzaban con una lentitud cautelosa hacia la voz del nigromante, ésta pareció estrangularse en un tono de duda, al parecer perdida la concentración por algún motivo.


    —¿Cómo puede estar pasando esto? —le oyeron decir.


    —Deberías haber huido mucho más lejos —le aseguró Calet, separándose apenas de su compañera y avanzando para cogerlo entre ambos—. No deberías haber dejado de correr, ahora ya no tienes ninguna opción de huida.


    —¿Quiénes… ¿Qué sois para disipar así mis hechizos? —el temor se agarraba a su voz como la hiedra a la pared.


    —Ésa es una larga historia en la que entra tu hermano Rekor —comentó el guerrero en tono burlón—, mas temo que no te quede tiempo para escucharla. Vamos, cuanto más lo alargues más sufrirás.


    Un rugido de rabia les indicó que su rival había perdido los nervios de tal manera que ya no parecía capaz de pronunciar invocación alguna; sonrieron con hosquedad, y se dispusieron a seguir la dirección del sonido.


    Una mano armada cruzó rauda el espacio luminoso que rodeaba el cuerpo del suldurio; la cuchillada en el antebrazo, profunda, le obligó a soltar la espada derecha; con un reniego se volvió y golpeó con la zurda en un lance horizontal, sin llegar a alcanzar su objetivo.


    —No podéis verme —se burló Elariol—, pero yo a vosotros sí.


    —Dartia, la puerta —gruñó el antiguo asesino.


    La mujer entendió de inmediato la idea de su compañero y bloqueó la salida de la habitación, aprestándose para el combate.


    El mercenario, por su parte, dio una lenta vuelta sobre sí mismo, tratando de localizar al hechicero, mas nada le indicaba en aquella tétrica tiniebla el lugar en que podía hallarse; era posible incluso que fuera a por…


    Con un grito de alarma se giró hacia la antigua capitana y corrió hacia ella con la espada enarbolada, lanzando un violento golpe de izquierda a derecha a la altura de su estómago; ella le vio llegar con los ojos desorbitados por el terror, incapaz de reaccionar ante la extraña actitud del guerrero; de manera instintiva interpuso su hoja, en un gesto mecánico.


    Oyó un golpe metálico en el hierro al tiempo que el arma del suldurio parecía frenarse de modo repentino y desaparecer en la oscuridad; un gemido ahogado indicó que había alcanzado carne…


    Un repiqueteo a los pies de la taliria le hizo bajar la mirada: un cuchillo acababa de caer al suelo, abandonado; a su alrededor el manto de sombras comenzó a desdibujarse, a disolverse como una mera bruma, mostrando una figura caída frente a la mujer, sujetándose el costado izquierdo entre retortijones de dolor.


    —¿Cómo… es posible? —murmuraba entre lamentos—. ¿Cómo… podéis… resistir los… conjuros?


    —Eso es algo que nunca sabrás —aseguró el antiguo asesino, alzando su arma de nuevo y abatiéndola sobre el cuello del mago: la cabeza saltó en una enorme salpicadura de sangre, dejando un largo rastro escarlata tras sí.


    Todo el agotamiento de la jornada pareció caer sobre ellos, que se derrumbaron junto a la pared.


    —¿Cómo estás? —inquirió Calet.


    —Muchas heridas superficiales, y sobre todo cansancio —aseguró ella—. ¿Y tú? He visto la flecha que tienes en la espalda, y el corte que te ha hecho Elariol en el brazo: tendrás que ir a que te vea un sanador…


    “Te juro por la diosa que creí que te habías vuelto loco y que pretendías matarme…


    —Sólo era una conjetura —se disculpó el hombre con gesto dolorido—. No podía ver nada, pensé que tal vez intentara eliminarte para poder escapar.


    Poniéndose en pie con esfuerzo, se acercó a la cercenada testa y la recogió, observándola con calma.


    —Ya tenemos el trofeo para entregar a los Doins —comentó sombrío—; y, al mismo tiempo, el regreso de un fantasma al que había olvidado por completo.


    —¿De qué hablas?


    —De Rekor —gruñó el mercenario—, del capitán de los degolladores que destruyó mi mundo y me empujó al camino que me ha llevado hasta aquí.


    “Juro por lo más sagrado que había olvidado ya a toda esa banda de malnacidos, que me había deshecho del afán de venganza contra ellos; y, sin embargo, hete aquí que una mera imagen resucita de nuevo todos mis odios y miedos, me devuelve a mi mujer y mis hijos, la lucha de voluntad con Og Sabn…


    “Ojalá nunca hubiéramos aceptado esta tarea, ha hecho que se tambalee todo lo que había conseguido hasta este momento; no quisiera que me malinterpretaras, pero echo de menos a mi familia, el tiempo que compartimos.


    —Anímate —le interrumpió la guerrera, apoyando una mano en su hombro—; sabes que ese tiempo pasó y que, aunque no llegarás a olvidarlo por completo jamás, tienes que seguir viviendo. Sabes que estaré a tu lado para apoyarte en todo lo que necesites, de la misma manera que sé que puedo contar contigo para cualquier cosa.


    “Vamos, llevemos este despojo a los Señores de Talir y volvamos a nuestra casa con la recompensa por un trabajo bien hecho…


    Apoyándose el uno en el otro salieron de la estancia; Dartia cojeaba un poco de una pedrada recibida en el muslo, mientras que a Calet cada vez le costaba más mantenerse en pie.


    Al doblar un recodo de la casa se toparon con dos mujeres que los observaron con sorpresa.


    —¿Qué hacéis aquí? —les increpó una de ellas, alzando su espada.


    —No debéis preocuparos por nosotros, ya nos marchábamos —comentó mordaz el suldurio—. La labor que teníamos ya ha sido concluida, así que no tiene por qué haber ninguna deuda entre nosotros…


    —Creo que éstos son los que han provocado la algarada en la casa —advirtió la otra, examinándolos cautelosa con la hoja en la zurda.


    —Debo reconocerlo —admitió el hombre con una seca sonrisa—. Y si deseáis ver en qué ha terminado todo, no tenéis más que acercaros al gran salón —levantó la cabeza del hechicero ante la mirada horrorizada de ellas—. Espero que no pretendáis tomaros molestia alguna por nosotros…


    Las mujeres se miraron entre sí, dubitativas a la hora de tomar una decisión: el despojo que llevaba Calet en la mano había hecho que se replantearan la idea inicial de atacar a aquellos insolentes desconocidos.


    Sin previo aviso, el antiguo asesino arrojó la testa del nigromante hacia una de las mujeres, que dejó escapar un reniego.


    —La zurda para ti —comentó a su compañera mientras recuperaba la espada—. Y recuerda lo que te he comentado más de una vez.


    No estaban en condiciones de luchar, y lo sabían; sin embargo, no podían dar ventaja alguna a aquellas mujeres que, por su aspecto, habían de ser mejores espadachinas que el resto de la caterva con la que se habían enfrentado en la sala del trono; así pues, a pesar del cansancio, saltaron hacia sus oponentes intentando acabar con ellas con rapidez.


    Sus contrincantes demostraron ser más hábiles de lo que esperaban: detuvieron sus lances con facilidad y contraatacaron, obligándolos a retroceder unos pasos.


    Mientras entrechocaban las hojas, el mercenario, sin previo aviso, desvió una maligna estocada a su corazón y lanzó un tajo a su derecha, hacia la oponente de su compañera, que hubo de saltar apresurada hacia atrás para evitar el golpe; al mismo tiempo, la otra mujer, intentando aprovechar el hueco que había dejado el hombre, se lanzó hacia delante buscando su garganta; sin embargo, la espada fue desviada por el arma de Dartia, que volvió a cruzarse para enfrentarse a su rival original.


    Durante unos momentos el pasillo resonó con el estrépito del metal sin que ninguno de los rivales consiguiera romper la defensa del otro; no había bravatas, sólo ocasionales reniegos cuando un filo conseguía arañar la carne…


    Los guerreros se entrecruzaban una y otra vez, intercambiando a sus enemigas para confundirlas y conseguir atravesar el férreo escudo que habían dispuesto frente a ellas, mas aquella táctica no parecía suficiente, tal parecía que el agotamiento sería su auténtico vencedor a no ser que encontraran alguna manera de acabar con aquel combate de inmediato.


    La resolución llegó cuando Calet dejó desprotegido su costado izquierdo: de modo instantáneo la hoja de su oponente salió disparada, rasgando la piel en un corte serio; al mismo tiempo, ignorando el dolor, el hombre abatió su espada sobre el hombro de ella, alcanzándola en la base del cuello y arrancándole un gemido de agonía. Un instante después, una estocada en el corazón ponía fin al combate entre ellos.


    A la taliria no le pintaban mucho mejor las cosas: su rival resultaba ser mucho más dura de lo que esperaba, y ninguna finta que hiciera conseguía engañarla lo suficiente como para poder colocar un golpe afortunado; por fortuna, al ver que el mercenario quedaba libre, la asesina retrocedió un paso, dando a su enemiga el tiempo necesario para preparar un ataque que acabó con un tajo en el vientre.


    —Vámonos de aquí antes de que aparezcan más rufianes —sugirió el guerrero, recogiendo la cabeza de Elariol.
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    Cuando llegaron ante la puerta del Palacio, los guardias les prohibieron la entrada debido al deplorable aspecto que mostraban: cubiertos de sangre de la cabeza a los pies, las ropas rasgadas por mil sitios, colgando como harapos…


    —Traemos un presente para los Señores —aseguró Dartia, señalando la saca de tela en la que habían metido la cabeza cortada del hechicero—. Dejadnos pasar…


    —Marchad a asearos antes de que llamemos al resto de la guardia —les advirtió severo uno de los soldados—. Nadie puede ver a los Doins con ese aspecto de…


    —No lo digas, soldado —le advirtió el antiguo asesino con voz sombría—. No hemos tenido un buen día, no lo empeores obligándonos a acabar contigo.


    —¿Cómo osas amenazar a un miembro de la guardia del palacio? —se irritó el hombre—. ¡A mí la guardia! —Gritó girando la cabeza.


    Los rostros de los mercenarios dejaron traslucir un gesto de cansancio y hastío; por un momento estuvieron a punto de tomar de nuevo las armas, mas el sentido común se impuso y permanecieron impasibles mientras eran rodeados por los hombres armados.


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —demandó el oficial al mando—. ¿Quiénes son estos desarrapados?


    —Dicen traer algo para los Señores —aseguró el guardia—, mas no pueden pasar a causa de su aspecto y la arrogancia que demuestran al amenazarme.


    —¿Habéis amenazado a un miembro de la guardia? —inquirió el capitán entrecerrando los ojos.


    —Así ha sido, capitán —gruñó el suldurio—; mas en nuestro descargo he de decir que estamos agotados y heridos después de cumplir con la misión que los Señores de Talir nos habían encargado, y cualquier menudencia puede desatar nuestra irritación. El presente que traemos es para demostrar que la encomienda ha sido realizada con éxito.


    —Ya… —admitió el oficial mirando el bulto—. Me imagino lo que hay ahí. Mas, en cualquier caso, no podemos permitir que os presentéis así ante los Doins. ¡Dioses, si parece imposible que podáis manteneros en pie con la sangre que habéis debido perder!


    —Dejaos de cháchara y buscad a un sanador —intervino la guerrera, sosteniendo a su compañero—. Yo aún puedo sostenerme, pero Calet tiene una flecha en la espada y un par de cortes más graves en el costado izquierdo y el brazo derecho…


    —¿Calet? ¿Calet dar Gaur?


    El capitán se mordió los labios durante un momento.


    —¿Entonces vos sois Dartia dar Sarama?


    La mujer se inclinó ante él en un gesto apenas visible, torciendo el gesto durante un momento por las molestias que le producían las heridas.


    —Deberíais haber empezado por ahí —les regañó el oficial—. Tarben, Solek, encargaos de llevarlos ante Berial; permitidme, si no os importa, hacerme cargo de ese bulto: haré saber a los Doins que estáis aquí, seguro que desean hablar con vosotros… después de asearos un poco, por supuesto —advirtió procurando mantener un tono suave.


    El antiguo asesino dudó unos instantes antes de entregar la saca al capitán.


    —Muy bien, sea como decís —admitió de mala gana.
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    Tras limpiar y restañar las múltiples heridas, los mercenarios fueron conducidos a una estancia en la que se les aseó y perfumó para, más adelante, adecentarlos con ropas nuevas hasta el momento en que fueran presentados ante los Señores de la ciudad.


    —Hemos sido informados de vuestra hazaña —comenzó Parmaidon, contemplando con atención a la pareja que se hallaba ante él—. Mas a lo que creemos habéis sido más raudos en cumplirla de lo que parecería oportuno, casi como si hubieseis elegido a algún mendigo y le hubierais cortado la cabeza para complacernos.


    “Nadie conocía al hechicero, por lo que no podemos confirmar que el rostro que nos mostráis sea el de ese malhadado traidor…


    —Señor, debemos protestar por esta falta de confianza —le interrumpió Dartia con el ceño fruncido—. Una vez hemos aceptado una tarea sólo la muerte, la traición o algún tipo de interpretación errónea puede evitar que la cumplamos a satisfacción de nuestro cliente.


    “¿Acaso todas las heridas que veis en nuestros cuerpos no os indican que hemos tenido una dura jornada, y que hemos debido abrirnos paso luchando en medio de una horda de ladrones y asesinos? Si eso no es suficiente señal para vos, enviad a vuestros hombres a la casa de la Espada y que comprueben el estado en que ha quedado la organización tras nuestro paso.


    —No es necesario que os mostréis ofendida por las palabras de mi marido —intervino Argali con tono contemporizador—. Debéis entender nuestra postura: las pruebas de vuestro cumplimiento se hallan en el despojo que habéis traído y en vuestros cuerpos, mas no son demostrativas de que en verdad hayáis hecho lo que se os pidió. Como bien decís, una visita a ese antro en el que se reúnen las heces de la sociedad podría servir para confirmar o desmentir vuestras palabras…


    —Estoy comenzando a cansarme de todos estos subterfugios —gruñó Calet, dando la espalda a los Señores de la ciudad—. Resulta evidente que una vez finalizada la tarea por la que se nos contrató desean deshacerse de nosotros sin recompensa alguna; pues bien, Dartia, creo que de momento podemos mantenernos sin sus malditas monedas, así que no tenemos por qué aguantar más inconveniencias.


    “Nos vamos, y que les aprovechen sus condenadas riquezas; si no hemos cumplido nuestra misión pronto tendrán una revuelta, y si la hemos cumplido podrán restar tranquilos en su trono.


    —¿Osáis despreciar a los Doins de Mor Talir? —el tono de Parmaidon era gélido, mientras sus guardias llevaban las manos a la empuñadura de sus armas—. ¿Quiénes creéis que sois para tamaña insolencia?


    —Tan sólo personas que no están dispuestas a ser pisoteadas —afirmó la guerrera, secundando las palabras de su compañero.


    Los soldados que había junto a la puerta cruzaron sus lanzas ante los mercenarios, impidiéndoles la salida; sus expresiones ceñudas parecían presagiar una nueva tormenta…


    —Tal vez nos hayamos precipitado todos —comentó Argali, procurando mantener un tono neutral—. Nadie ha hablado de despediros sin pagar vuestros servicios, y supongo que a la gente como vosotros os interesará cobrar en el momento de cumplir la tarea encomendada; mas debéis entender que después de todo el tiempo que hemos intentado acabar con el amo del Dualet, el que una pareja de mercenarios lo resuelva de manera tan rápida y eficaz resulta cuando menos sospechoso.


    “Si no os displace, os sugeriría que fuerais pacientes hasta que enviemos a nuestros hombres a la Casa de la Espada para comprobar qué ha ocurrido.


    Su marido la contempló con gesto desabrido, claramente molesto por la situación.


    —Exijo una disculpa por la arrogancia mostrada ante nosotros —demandó irritado—. De hecho, tal actitud merece un castigo adecuado: pasar en un calabozo el tiempo que necesitemos para comprobar que habéis cumplido con la encomienda.


    —¿Esa es vuestra manera de arreglar las cosas? —se soliviantó el suldurio—. ¿Así es cómo pretendéis ganaros el respeto de los demás? Entonces, no puedo por menos que ratificarme en mi decisión: ordenad que nos abran paso, o esta sala se llenará de sangre.


    —¡Prendedlos! —exclamó el hombre, furioso.


    —¡No! —intervino la Doin—. Ya basta de necedades, dejadlos ir. Decidnos dónde os alojáis para, en el caso de que en verdad hayáis sido tan hábiles como para cumplir la misión en tan breve tiempo, poder haceros llegar una recompensa adecuada.


    —No os toméis tales molestias, Señora —aseguró el antiguo asesino encogiéndose de hombros—. Vamos a recoger nuestros caballos y regresar a nuestro hogar en las marcas fronterizas de Tritho.


    La mujer se mordió los labios nerviosa, conteniéndose para no soltar un exabrupto a aquel hombre incapaz de ceder ni un ápice en su actitud.


    —Escuchad, Calet dar Gaur —insistió con suavidad—, esto no tiene por qué acabar de esta manera tan desagradable. Os sugiero que reconsideréis vuestra actitud, pues de lo contrario habremos de tomar medidas serias para evitar que cualquiera pueda tratarnos con insolencia…


    —¿Y vos sí podéis faltarnos al respeto? —se encrespó la antigua capitana—. ¿Nos llamáis embusteros a la cara y debemos daros las gracias por ello?


    —¡Ya basta de todo esto! —gruñó Parmaidon—. ¡Guardias, prendedlos y encerradlos en un calabozo hasta que recapaciten e inclinen la cabeza ante sus señores!


    —Entonces, será con el hierro —se burló el guerrero desenvainando sus armas.


    —Teneos todos —insistió con terquedad la Señora de Talir, nerviosa al comprobar que la situación se escapaba al control y que aquello podía redundar en una carnicería—. Parmaidon, Calet, Dartia, os ruego que mantengamos la calma y evitemos decidir con el corazón, en lugar de con la cabeza.


    “Entendemos vuestra irritación…


    —Habla por ti, mujer —gruñó el Doin.


    —Entendemos vuestra irritación —repitió ella, dedicando a su marido una mirada reprobatoria—, y por ello estamos dispuestos a disculparnos por nuestras sospechas, siempre y cuando estéis dispuestos a ceder parte de vuestro orgullo y ser pacientes mientras comprobamos que, en efecto, habéis acabado con el problema.


    Los mercenarios se miraron entre sí; a su alrededor, los soldados los amenazaban con sus armas, dispuestos al combate.


    —En honor a vuestra admirable disposición, estamos dispuestos a esperar —aceptó por fin la antigua capitana, envainando de nuevo su espada—. Por vos nos quedaremos en la ciudad un día más, pero no esperéis que aguardemos mucho más tiempo: nos alojamos en “El Zorro Rojo”, cerca del Dualet.


    “Si consideráis que hemos cumplido la tarea a vuestra satisfacción, podréis enviar un mensajero con sesenta sialans.


    Los guerreros se dieron la vuelta y, con actitud desdeñosa, apartaron las hojas que se alzaban ante ellos, dirigiéndose hacia la salida. Cuando cruzaron las puertas, oyeron tras ellos la fuerte discusión que se producía entre los Doins…
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    —Todo esto ha removido viejos recuerdos —comentó el antiguo asesino, sentado frente a su compañera a una mesa en la que les habían servido comida y bebida—. Maldita sea, necesito liberarme de las viejas heridas de mi pasado para poder vivir el presente a tu lado sin crearte más complicaciones de las que ya te he provocado.


    “Por los dioses, esta situación no hace sino exacerbar mis temores, mis ansiedades… He de liberarme, mas no sé cómo he de hacerlo; creía que compartir mi vida contigo me ayudaría a superar la pérdida de mi familia, pero…


    —No pienses más en ello —le sugirió la mujer en tono animoso—; ha sido una desgraciada coincidencia que nos encontráramos con el hermano del líder de esos saqueadores, mas no debes hacerte más daño por ello; vengaste a tu mujer y a tus hijos, y ahora tienes una vida nueva, apartada de las ansias homicidas que te dominaron durante aquella época.


    “¿Crees que hubiera aguantado todo este tiempo a tu lado si no hubiera visto en ti alguna intención, alguna voluntad de apartarte de la miserable vida que llevabas? Nos ha costado sangre, pero al menos ya no eres quien fuiste. De la misma manera, sé que tienes la voluntad suficiente para superar de una vez esos enfermizos recuerdos que te atormentan una y otra vez…


    —Supongo que tienes razón —admitió el hombre, dejando caer la cabeza con gesto de pesar—; sin embargo, resulta tan duro, tan difícil…


    —Sabes que estoy a tu lado para apoyarte en esa tarea —aseguró la mujer con una sonrisa—. Ahora come un poco, que apenas has catado nada de la carne que tienes delante.


    —No tengo hambre —se lamentó el suldurio—; aunque tienes razón, el estómago vacío no es la solución más adecuada a esta cuestión…


    Se forzó a acabar el contenido del cuenco, regándolo generosamente con vino bajo la severa mirada de Dartia.


    —No creo que necesites beber tanto —le amonestó—. La ebriedad sólo ocultará tu pesar, no lo disipará.


    Él la miró con expresión compungida; a pesar de que intentaba mantener una actitud lo más positiva posible, las sombras que flotaban en el interior de su mente, de su corazón, de su alma, lo envolvían y asfixiaban como los anillos de una monstruosa serpiente. De forma mecánica, apartó de sí la jarra y terminó de comer; después, levantándose en silencio, tomó a la taliria de la mano y la guió hasta la habitación que ocupaban en la posada…


    


    [image: ]


    


    Pasado el momento de pasión, el sueño se había adueñado de ambos; sin embargo, el descanso del mercenario no era tranquilo, en el ojo de su mente las escenas de destrucción se repetían una y otra vez, atormentándolo: contempló, impotente, cómo violaban una y otra vez a su mujer hasta que se cansaron de ella y la mataron con una crueldad exquisita, pausada, sañuda, mezclados sus salvajes aullidos de placer con los alaridos de agonía de ella; la muerte, también lenta, de sus hijos; el exterminio gratuito del ganado que tenían, y el incendio posterior de la granja para ocultar los rastros de su brutalidad demencial.


    Vio cómo lo cuidaba Gaviol para convertirse en Ornay el Desalmado, una criatura de aspecto humano y mente demoníaca cuyo único objetivo era mantenerse vivo hasta poder cumplir la venganza sobre aquellos malnacidos que habían causado tal quebranto; los rostros de sus víctimas danzaban ante él, acusándolo, hiriéndolo con sus reproches, juzgándolo indigno de seguir viviendo… Y las expresiones de terror y agonía de los saqueadores cuando les daba alcance y acababa despacioso con ellos, regodeándose… Aquello era lo único que le proporcionaba un poco de paz, aunque también llevaba una fuerte carga de remordimiento.


    Las miradas de Itzai, Terman y Shelar lo atravesaban como frías puñaladas, ojos vacíos en los que bailaban el desprecio y la reprobación por aquello en lo que se había convertido; si los sueños resultaban turbadores, insoportables, aquello era lo peor de todo: ¿le odiaban por ser Ornay, o tal vez por el mero hecho de seguir vivo cuando ellos estaban muertos? El reproche en aquellas miradas era más de lo que podía soportar…


    —¡No! —exclamó, irguiéndose sudoroso en el catre—. ¡Decidme qué es lo que queréis!


    Unas manos suaves se apoyaron en torno a sus hombros, envolviéndolo en un abrazo protector.


    —Sólo ha sido un sueño —oyó que le decía Dartia, un sonido que parecía llegar desde muy lejos, mas allá de los vastos confines del cielo—. Cálmate, relájate, no tienes nada que temer.


    —Un sueño…


    Parpadeó rápido; las pesadillas no se deshacían, se mantenían firmes en su mente sin perder ni un ápice de su lucidez, amenazándolo con la locura.


    —¿Sólo ha sido un sueño? —repitió en voz baja, mirándose las manos que contempló ensangrentadas—. Entonces, ¿por qué la sangre en mis manos me acusa?


    Sus ojos se volvieron hacia su compañera, que lo observaba con gesto preocupado, intentando calmarlo con palabras suaves y caricias.


    —No hay sangre en tus manos, Calet —le estaba diciendo—. Aún sigues atrapado en el sueño, tienes que despertar…


    —Muerte y destrucción —musitó el hombre—, dolor y sufrimiento… La sangre de Itzai, de Terman, de Shelar, mancha mis manos.


    —No pudiste hacer nada por ellos —insistía la mujer—; no puedes, no debes culparte por lo que les sucedió.


    —El tribunal de mis víctimas —prosiguió el suldurio sin hacer caso, con voz átona—; reo de traición, de asesinato, de abandono…


    La antigua capitana se veía incapaz de conseguir que el guerrero saliera del trance en que se encontraba; irritada, le pellizcó con fuerza en el brazo.


    El hombre se apartó bruscamente con un ligero quejido; su mirada pareció centrarse en la mercenaria, como si hasta aquel momento no hubiera estado allí.


    —¿Qué…


    —Calma, Calet —Dartia se acercó de nuevo a él—. Has estado soñando despierto, tus demonios aún te persiguen.


    —¿Te he hecho daño?


    —No, no ha pasado nada —ella le envolvió de nuevo en sus brazos, intentando serenarlo—; has debido soñar con tu familia perdida…


    —Era tan real… —Calet aún seguía en parte dentro del sueño—. Me acusaban, todos ellos me acusaban…


    —Arrepiéntete de los crímenes cometidos por Ornay —le sugirió la mujer en tono amable—, pero nunca lo hagas de lo que no pudiste evitar: tu familia sufrió y murió a pesar de que intentaras defenderlos; y las muertes en combate no son crímenes, es la defensa de tu propia vida.


    “Tienes que hacerte a la idea de una vez de que ese doloroso pasado no es más que una sombra que debes dejar atrás, un lastre que has de soltar para seguir adelante, una pesada ancla que te ata a un puerto de agonía y pesar, de oscuridad y miedos…


    “Recuerda que tienes a alguien con quien puedes contar para todo lo que necesites, que si bien en una ocasión busqué tu perdición, ahora sólo me interesa tu salvación.


    El antiguo asesino la contempló con intensidad, sin atreverse a hablar.


    —Gracias —murmuró por fin, abrazándose a ella—. Muchas gracias, Dartia, por permanecer a mi lado a pesar de todo lo que te he hecho pasar, por intentar ayudarme a quebrar este pesado manto de remordimiento, por formar parte de una vida que, sin ti, hubiera estado abocada de manera irrevocable a la destrucción.


    —Duerme —sugirió ella, ayudándole a tumbarse—. Y recuerda que estaré siempre a tu lado…
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    Por la mañana, tras asearse y salir de la habitación a tomar un breve refrigerio, los mercenarios se acercaron a los establos para preparar sus monturas y marchar a Sinviz.


    —Ni rastro de agradecimiento —gruñó el suldurio—. Ese maldito Parmaidon…


    —No te molestes en pensar más en ese asunto —le sugirió su compañera encogiéndose de hombros—. Allá se atraganten con sus riquezas, no necesitamos su dinero.


    —Tentado estoy de entrar a estocadas en el palacio a exigir lo que se nos debe.


    —¡Ni se te ocurra! —exclamó ella, alarmada por la feroz expresión del rostro del guerrero—. ¿Acaso quieres tener a todo el Imperio detrás de nuestros pasos?


    —Por supuesto que no —admitió él, dulcificando su expresión—. No era más que una forma de hablar, no tenía intención alguna de ponerte en tal tesitura.


    “Ya es bastante con haber estado en el punto de mira de la Hermandad del Tiburón, de los ejércitos atlantes o de las principales Casas nobles de Mor Talir. No necesitamos meternos en más líos de semejante calibre…


    —No te reconozco —se burló Dartia mientras sacaban a sus caballos del establo—. Antes no hubieras dudado lo más mínimo a la hora de asaltar ese palacio, de arrasar las mansiones de Haram y Tenauch; y sin embargo, ahora eres más cauteloso a la hora de tomar una decisión de ese tipo. Aunque no siempre.


    Calet la miró interrogativo.


    —¿Cómo se te ocurre desairar a un Doin de la manera que lo hiciste? —le reprochó la taliria con tono de chanza—. Eres un auténtico orate, parece que estés empecinado en buscar tu perdición.


    —No podía permitir que pensara que somos unos pobres corderos a los que sacrificar en el altar de su mezquindad —gruñó él, siguiéndole la corriente—. Y suerte tuvo de que no desenvainara mis espadas y se las pusiera en la garganta para exigir el pago por nuestros servicios.


    —Calet, Calet… —suspiró la mujer—. Hay cosas que nunca cambiarán: por mucho que un dientes largos se duerma, siempre existirá el riesgo de que abra un ojo en el peor de los momentos.


    —Gracias por la comparación —se burló el hombre, atando al animal junto a la puerta de la posada.


    Entraron de nuevo para recoger sus petates: Ladmar los esperaba acompañada de un joven de librea, que los observó con suspicacia.


    —Éstos son los que buscas —comentó la tabernera.


    —¿Sois vos los mercenarios Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama? —inquirió el chico.


    —Sí, somos nosotros —admitió el antiguo asesino—. ¿Quién desea saberlo?


    —He sido enviado por los Doins de Mor Talir para entregaros unos presentes por la tarea realizada —les enseñó un saquillo tintineante y un rollo, que recogieron no sin cierta sorpresa.


    —Espera un momento, muchacho —pidió el guerrero, desenrollando el mensaje.


    


    
      “Mediante el presente documento, los Doins de Mor Talir otorgamos a los mercenarios Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama el crédito de confianza de sesenta sialans como pago estipulado por el buen quehacer a nuestro servicio, y esperamos que el desencuentro sufrido se alivie y olvide”.

    


    


    —¿Tú qué opinas? —inquirió Calet.


    —Que es una manera como otra cualquiera de presentar disculpas —admitió su compañera.


    —Entonces, estamos de acuerdo. ¿Acudimos a palacio a ofrecer también nuestra parte de orgullo?


    Por un momento la mujer le contempló con el ceño fruncido, mientras él se limitaba a sonreír de forma miteriosa, ladina.


    —No sé qué diablos te traes entre manos, Calet dar Gaur, y para ser sincera prefiero no saberlo —le advirtió con expresión severa—. Si se trata de alguna de las tuyas, es mejor que te la guardes y evitemos más problemas con los Señores de la ciudad.


    —Vamos, Dartia, ¿acaso has perdido el gusto por las buenas bromas? —se chanceó el suldurio—. Recuerda la audiencia de ayer, y cómo finalizó. De la misma manera que ellos han cedido, también nosotros deberíamos poner nuestra pequeña parte…


    “Muchacho —miró al mensajero, que los observaba con los ojos abiertos por el temor—, vamos a acompañarte a palacio para solicitar una audiencia con los Doins. Guíanos, por favor.


    Poco después descabalgaban y entregaban las riendas de sus monturas al joven, que se quedó mirándolos como si ante él se encontraran unas criaturas de otro mundo.


    —Solicitamos una audiencia ante los Señores de Mor Talir —anunciaron a los guardias de la puerta, que los contemplaron de arriba abajo y les dieron el paso escoltados por dos de ellos.


    Una vez ante el trono, ambos se inclinaron frente a los Doins .


    —Que la Diosa sea con vos —saludaron.


    —Y con vos —aceptó Argali, que no esperaba verlos de nuevo—. ¿A qué debemos el honor de esta inesperada visita?


    —Deseamos agradecer vuestra merced al confiar en nosotros para realizar una difícil tarea —comenzó el mercenario—. Si bien ayer resultó un día poco provechoso, hoy ha amanecido de mejor color; y teniendo en cuenta vuestras palabras, hemos pensado que, tras recibir vuestro mensaje, habíamos de presentarnos ante vos y demostrar nuestro agradecimiento.


    “Así pues, solicitamos de vos la merced de vuestra gracia por nuestro lamentable comportamiento, y os ofrecemos, en descargo por tal infamia, este presente.


    Recogió el saquillo con el dinero y se adelantó despacioso, depositándolo a los pies de ambos; después, retrocedió de espaldas hasta volver a la altura de su compañera, que le observaba como si se hubiera vuelto loco por completo.


    Por su parte, los Doins contemplaban la escena con los ojos abiertos como platos por la incredulidad: ¿cómo podía haber cambiado tan de repente aquel sujeto, como podía haber pasado de un orgullo tan exacerbado a un servilismo igual de exagerado?


    La Señora de Tarial sonrió apenas al comprender las intenciones del guerrero; sin embargo, su consorte pareció molestarse, pues su rostro comenzó a adquirir un tono purpúreo, mientras su expresión se convertía en una máscara de furia.


    —¿Cómo osas burlarte de nosotros? —exclamó por fin, poniéndose en pie—. Después de habernos rebajado a cumplir con vuestras exigencias, ¿venís ahora a regodearos en vuestro sarnoso triunfo?


    —No, mi señor, no acudimos ante vos con tal pretensión —aseguró el suldurio sin alterar su expresión—. Acudimos en cumplimiento de la palabra que dimos.


    —Mi señor esposo, os ruego que lo escuchéis —le sugirió la Señora de Mor Talir—: no tiene intención alguna de ofendernos.


    —Será mejor que se vayan antes de que decida encerrarlos en la mazmorra más profunda que encuentre —gruñó Parmaidon—. Guardias, escoltadlos a la salida. Y si vuelven a intentar entrar, podéis trincharlos como a cerdos.


    El guerrero abrió la boca, dispuesto a replicar al hombre, mas la mirada admonitoria de Dartia le detuvo con mayor eficacia que cualquier palabra; en un instante, lo había agarrado del brazo y lo arrastraba hacia la salida.


    —Os agradecemos vuestra deferencia —aceptó la mujer sin apenas volver la cabeza—. Que la diosa sea con vosotros.


    —Y con vosotros —los despidió Argali, lanzando una mirada de reproche a su marido…
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    —¿Quién se ha creído que es? —gruñó Calet, una vez hubieron salido de Mor Talir; las hirientes palabras del Doin resonaban una y otra vez en su cabeza, emponzoñando su corazón y llenándolo de resentimiento contra el hombre que los había contratado para despedirlos con posterioridad intentando evitar pagar sus servicios.


    Al final había estallado. La taliria sabía que más tarde o más temprano, la actitud del Señor de la ciudad haría que el espíritu de Ornay saliera del letargo en que había estado yaciendo.


    —Al final todo se ha resuelto de forma satisfactoria —sugirió en tono contemporizador—. Déjalo estar, no merece la pena darle más vueltas.


    —¿Quién demonios piensa que es? —repitió el antiguo asesino, soliviantado—. ¿Acaso piensa que puede pisotear a todo el mundo?


    —Está en disposición para ello —le advirtió ella con acritud, observando un leve gesto de dolor: sin duda, la herida de la espalda debía molestarle—. Sigues sin aceptar que tiene el poder, las riquezas y los soldados suficientes como para decidir el destino de todos nosotros. Cuanto antes entiendas eso, antes podrás reconciliarte con esa parte de ti tan rebelde. ¿No te das cuenta de que tu actitud podría llevarte a ser considerado reo de traición?


    —Ya he sido fugitivo —comentó él con gesto despectivo, sin apenas mirarla—; he huido de soldados, cazarrecompensas, asesinos pagados… y todavía estoy aquí. Y tentado estoy de recuperar los viejos tiempos y hacer una visita a la Casa de Tarial…


    —No seas loco —le recriminó la ex capitana con gesto exasperado—. ¿Crees que adelantarías algo con eso? ¿Acaso piensas que el regreso de Ornay serviría para aplacar el alma sombría que yace tras esa máscara de estoicismo con la que pretendes cubrirte? ¿No te has parado a pensar que sólo serviría para volver a caer en las negras garras de la desesperación y las tinieblas de las que tanto te costó escapar?


    El mercenario la contempló de hito en hito, el entrecejo fruncido, dubitativo a la hora de contestarla con un exabrupto.


    —Tal vez tengas razón —admitió por fin al cabo de unos instantes de silencio, dejando escapar un suspiro de pesar—. No es fácil deshacerse de los viejos hábitos: el casco del demonio me llama de vez en cuando, reclama su deuda de sangre con una voz suave, atrayente… En ocasiones siento la necesidad de recuperar esos tiempos, como si mi verdadera naturaleza fuera la del inmisericorde verdugo.


    “Sin embargo, tu presencia a mi lado me ayuda a dominar esos ciegos impulsos destructivos; poco a poco he ido dejando de lado la parte más oscura de mi alma, concentrándome en lo que tengo a mi alrededor.


    —Y así es como debe ser —aseguró la guerrera, observándolo con interés—. Me congratula ver que por fin arrinconas esa sed de muerte que te ha dominado durante tanto tiempo…
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    Cuando entraron en Sinviz notaron algo extraño: las gentes parecían más esquivas, huidizas, y los ociosos parecían haberse multiplicado: algunos de aquellos sujetos parecían más salidos de las heces del Dualet, o de cualquier otro antro similar, que campesinos dedicados a sus tareas habituales: aquí un hombre con una cicatriz cruzándole la cara los vigilaba de reojo, allá una mujer nervuda, delgada, con la espada en la cintura, parecía ocultarse de ellos… Podían percibir una cierta inquietud, una tensión en el ambiente que se acrecentaba a medida que cruzaban las embarradas calles y se acercaban a su casa.


    Alguien los esperaba sentado cómodamente a la puerta de la vivienda, una mujer que reconocieron cuando se acercaron lo suficiente, frunciendo el ceño y llevándose las manos a las armas.


    —Bienhallados, perros de fortuna —les saludó en tono burlón, amenazador—. Por fin os dignáis aparecer, tal parece que estéis muy ocupados con las tareas que os encomiendan unos y otros —sonrió hosca, el cinismo destilando venenoso de cada una de sus palabras—. A lo que veo, sois personas harto conocidas y estimadas por vuestros eficaces servicios.


    —¿Qué haces aquí? —inquirió Calet frunciendo el entrecejo.


    —De momento, nada —admitió Saini encogiéndose de hombros—; ya pasé una vez por aquí y dejé las cosas a medias, pero esta vez voy a asegurarme de que quedan finalizadas de una manera adecuada.


    “Mi Señora, la Dama Haram, me envía con un mensaje para vosotros: sabe que los Manes la tienen tan protegida que no osarán levantar la mano contra ella aunque ordene arrasar esta escoria de villorrio, por lo que ha decidido que todas las ofensas que tuvieron lugar contra ella han de ser lavadas con sangre… con vuestra sangre.


    Los guerreros se miraron entre sí: el mensaje de los Señores de Poseidonia no parecía dar a entender tal tesitura.


    —Así pues, temo que vuestras andanzas como mercenarios llegan a su fin en este momento —continuó la mujer—. Os dejaré a los tiernos cuidados de quienes he contratado para la tarea de carniceros que han de llevar a cabo, puesto que mi deber se halla al lado de mi señora.


    —Espera un momento —pidió Dartia.


    Algo andaba mal, rematadamente mal: a su alrededor, surgiendo de las callejas, comenzó a agolparse una caterva de canallescos personajes, con las armas asidas con firmeza en sus manos; sobre los tejados, tan sólo aparecían a la vista un par de honderos…


    —Vienes con la librea de Verans —comentó la guerrera con gesto ceñudo—, mas acudes con una banda de andrajosos ladrones sacados de quién sabe qué estercolero, con la intención de acabar con nosotros; y ahora te retiras de la refriega que va a tener lugar.


    “Sabe que tu señora se está arriesgando a un severo castigo, pues en nuestro poder obra una misiva de los Señores del Imperio en la que se nos ordena a ambas partes a cesar cualquier tipo de hostilidad entre nosotros, so pena de dejar caer sobre quien haya provocado el conflicto la ira del Imperio.


    —La Dama Haram quemó ese documento —aseguró la mujer con sonrisa torva—. Sabe que los Manes jamás actuarán contra ella, así que está dispuesta a arriesgarse y tomar cumplida retribución por las vejaciones a que se ha visto sometida por vuestra parte.


    —Déjate de monsergas —gruñó Calet, cada vez más encolerizado—: retiraos al instante todos, o afrontad las consecuencias.


    Saini se levantó con gestos parsimoniosos y se dirigió hacia un caballo atado a una esquina de la vivienda de los mercenarios, soltando la cuerda y montando de un ágil salto.


    —Volveré cuando todo haya acabado para asegurarme de que estáis en verdad muertos —aseguro con firmeza—. Podría decir que ha sido un placer conoceros, mas sería una estúpida mentira que ni siquiera vosotros os creeríais.


    —Si crees que vas a poder irte de aquí sin recibir tu ración de sangre, es que eres más necia de lo que pensaba —aseguró la antigua capitana en un tono letal, mortífero.


    En un rápido movimiento extrajo su cuchillo de la vaina y lo lanzó: la hoja se hundió en el cuerpo de la montura de la vengativa mujer hasta la empuñadura, tras la pata delantera izquierda, arrancándole un lastimero relincho y haciéndole corcovear; pillada de improviso, Saini no tuvo tiempo de sujetarse, por lo que salió despedida y aterrizó de bruces en el duro suelo.


    Como si se hubiera tratado de una señal convenida, los sicarios se lanzaron con un estentóreo aullido contra la pareja de guerreros, que los recibieron ensangrentando sus hojas: un hombre cayó hacia atrás con la cara cortada de un tajo, mientras una mujer perdía un brazo al intentar asestar un hachazo a Dartia.


    —¡Desmontemos! —gruñó el suldurio, cruzando un pie y descabalgando de un salto sobre otro de los asaltantes, que se fue al suelo del empellón—. Los caballos sólo vienen bien cuando están en movimiento, ahora no estamos en buena posición.


    La mujer le siguió presta, asestando estocadas a ambos lados, derribando a sus oponentes como si no fueran otra cosa que peleles de paja con los que se estuviera entrenando.


    —No son rivales para nosotros —aseguró su compañero, repartiendo muerte entre aquella caterva con sonrisa siniestra—. Casi diría que ni siquiera son asesinos…


    Al cabo de poco tiempo, de la veintena de enemigos no quedaban en pie apenas media docena, que retrocedían espantados ante la visión de sus compañeros aniquilados por aquella pareja que más parecían demonios que seres humanos; ni siquiera los honderos apostados en las terrazas colindantes habían sido capaces de hacer otra cosa que arañar apenas a sus peligrosos contrincantes.


    —Vamos, ¿a qué esperáis? —los animó la guerrera agitando su espada—. ¿Acaso se os han enfriado los ardores del combate? —Llevó la mirada más allá de ellos, donde la antigua capitana de Verans se alejaba cojeando con esfuerzo en busca de un caballo en el que huir—. Hazte cargo de estos, que tengo una cuestión que resolver con su jefa.


    —Encantado de complacerte —admitió con alegría el antiguo asesino, saltando hacia delante y obligando a apartarse con premura a sus rivales para que Dartia pasara a la carrera en pos de su presa.


    Mientras el suldurio acosaba sin tregua a los sicarios, la mujer alcanzó a Saini y, de un fuerte puñetazo en la espalda, la derribó de nuevo.


    —Y ahora, me vas a explicar de qué va todo esto —gruñó, dando la vuelta a la caída con rudeza y sujetándola por el cuello—. Has traído a muchos necios a morir en este pueblo olvidado de los dioses, y ninguno de ellos es un asesino, no son más que escoria extraída de las calles de Mor Talir.


    “Si la Dama Haram hubiera decidido acabar con nosotros a buen seguro habría recurrido a la Hermandad del Tiburón o, por lo menos, habría contratado espadas mucho mejores que éstas. Así que las cuentas no salen, capitana. ¿Cuál es la trampa que se oculta detrás de esta parafernalia de sangre y muerte?


    Por toda respuesta, su rival se revolvió con violencia exacerbada, intentando zafarse del férreo apretón al que lo sometía su captora; su mano voló al costado, en busca de un cuchillo; Dartia vio el movimiento por el rabillo del ojo, consiguiendo sujetar la muñeca antes de que el arma alcanzase su cadera.


    Soltando por un momento la garganta, lanzó un derechazo que alcanzó a Saini en la mejilla, arrancándole un leve gemido de dolor.


    —Habla, o te arrancaré las palabras a golpes —la amenazó con ferocidad, sujetándola contra el suelo—. Quiero saber el porqué de esta necedad…


    —Adelante, mátame —se burló la mujer—. Tortúrame, hazme todo el daño que desees. Cuando mi señora vea el estado en que me habéis dejado, hará que los Manes tomen cartas en el asunto y os condenen a muerte…


    Al comprender el alcance de las palabras de su enemiga, la mercenaria aflojó por un momento la presión que ejercía sobre ella, momento que la otra aprovechó para liberar su zurda y golpearla en el rostro; perdido el equilibrio, Dartia cayó hacia atrás, dejando libre el puñal de su contrincante, que se puso en pie con trabajo y cambió el arma de mano, desenvainando su espada.


    La guerrera la contempló con los ojos brillantes de furia desde el suelo; buscando de reojo a su compañero, comprobó que se estaba deshaciendo del último de los atacantes que aún parecía tener ganas de enfrentarse a ellos; comprendió que no llegaría a tiempo de ayudarla antes de que Saini cayera sobre ella, por lo que se dispuso a vender cara su vida…


    Mientras se alzaba, la espada de su rival cayó sobre ella en un tajo vertical, con la intención de abrirle la cabeza; consiguió detenerla a duras penas cruzando su arma y cayendo hacia atrás de nuevo por el brutal impulso, lo que la dejó por completo desprotegida ante su enemiga que, con una diabólica sonrisa en el rostro se adelantó como un relámpago, la punta de su hoja dirigida al pecho de la mercenaria…


    El filo nunca llegó a su destino: una espada, surgida en apariencia de la nada, cruzó entre ambas mujeres, golpeando en el arma de la ex capitana y arrancando un obsceno juramento de sus labios; el impulso la apartó lo suficiente como para limitarse a arañar de refilón el costado derecho de la yaciente, que rodó sobre sí misma para apartarse y levantarse de un salto.


    Un instante después, Calet se alzaba entre las dos mujeres, esgrimiendo su hoja frente a su rival.


    —¿Estás bien, Dartia? —inquirió sin perder de vista a Saini.


    —Sí —aseguró la guerrera, disponiéndose a entrar en combate de nuevo—. Esta sarnosa es mía, apártate. Quiero que nos cuente de qué va todo esto antes de acabar la tarea… Y prometo que cuanto más tarde en confesar, más aullará.


    —Parece que sea yo quien está hablando —se chanceó el hombre, apartándose con lentitud—. Está bien, es tuya; me mantendré cerca por si resultara necesario…


    —¿Contra ésta? —el desprecio en la voz de su compañera era seco, brutal—. Vamos, antes me pilló por sorpresa, pero ahora va a saber lo que es manejar la espada.


    Durante unos momentos ambas contendientes se miraron con fijeza, estudiándose cautelosas, hasta que con un grito de rabia Saini se abalanzó sobre su oponente, en busca de una victoria rápida; sin embargo, ésta la esquivó con facilidad y le lanzó una estocada que le arañó el brazo izquierdo; entre bufidos de rabia, la antigua capitana de la Casa de Verans lanzó una serie de golpes y fintas con los que pretendía alcanzar a una sonriente Dartia, mas ninguno de ellos llegó a alcanzarla, detenidos o esquivados con suma facilidad.


    Su contraataque fue tan fulgurante como el ataque de una cobra: un tajo en el brazo derecho que obligó a su atacante a soltar la espada, dejándola armada tan sólo con el cuchillo.


    —¿No piensas contarnos qué tiene tu ama en mente? —le advirtió la mercenaria en tono feroz.


    —Ya lo sabéis —aseguró su contrincante con gesto de desdén.


    —Espera un momento, Dartia —sugirió de forma repentina el suldurio, mirando a su alrededor—. Creo que empiezo a entender algo de todo esto.


    —¿De qué hablas? —se exasperó su compañera.


    Sin una palabra, se adelantó raudo y golpeó con su espada el cuchillo de Saini, arrancándoselo de la mano; a continuación, soltando su arma, la sujetó con fuerza.


    —Busca una cuerda para atarla —pidió.


    Acostumbrada a no cuestionar las ideas del guerrero, la mujer buscó con la mirada hasta encontrar, junto a un cadáver, un largo látigo enrollado.


    —¿Y bien? —demandó ceñuda cuando tuvieron a su presa bien sujeta—. ¿Qué pasa?


    —Tenías razón en una cosa —comenzó Calet—: algo no parecía estar del todo bien en esta historia, y creo que sé qué es.


    “No es lógico que alguien como Haram de Verans envíe para matarnos a esta escoria que no ha sido capaz apenas de arañarnos, así que se me ha ocurrido que tal vez la cuestión no sea exactamente ésa.


    La cautiva lo contempló con el ceño fruncido, dispuesta a contestarle, más pareció cambiar de idea y apretar con fuerza los labios.


    —Te voy a contar una historia, capitana de Verans, una historia que casi seguro que conozcas —prosiguió el hombre con un destello de malicia en sus negros ojos—: tras un intenso cruce de acusaciones y enfrentamientos entre tu Señora y nosotros, los Manes deciden acabar de raíz con esta situación advirtiendo a ambas partes que no tolerarán más conflictos.


    “Por nuestra parte el asunto ha quedado zanjado, mas, ¿cuál ha sido el pensamiento de la Dama Haram? ¿Por qué enviar a unos ganapanes como estos a hacer el trabajo de unos profesionales, sabiendo que nos desharíamos de ellos y a continuación nos presentaríamos a las puertas de su casa para exigir cuentas? ¿Acaso está dispuesta a sacrificarse para que los Señores Imperiales nos castiguen? No creo en tal tesitura, no parece encajar con el carácter de la Dama.


    “Sin embargo, sí hay una cuestión que se nos había pasado por alto: antes de que los Manes tomaran cartas en el asunto sí habías sido enviada aquí para acabar con nosotros, más al no encontrarnos te conformaste con quemar nuestra vivienda. Me resulta probable que, cuando tu señora recibió la misiva de Poseidonia, montó en cólera y te despidió por no haber esperado a que apareciéramos para asesinarnos. Desde ese momento, tu rencor se multiplicó y, al mismo tiempo, se dividió entre nosotros, por haber molestado a Haram, y la Señora de Verans, por el pago recibido a tus desvelos.


    “Me da igual si recurriste al Dualet, a la Hermandad del Tiburón, o a quien fuera, el caso es que buscaste a estos deshechos con la intención de atacarnos, sabiendo que los eliminaríamos sin problemas, y que nuestro siguiente movimiento, al comprobar tu presencia, hubiera sido presentarnos en Mor Talir y arrasar Verans, con la consecuencia lógica de que los Manes, en cuanto se enteraran de nuestra hazaña, dictarían pena de muerte inmediata contra nosotros. De esa manera, te vengabas de todos los que, según tu retorcido criterio, te habían ofendido.


    El rostro de Saini se demudó, palideciendo por momentos hasta devenir blanco como la cera.


    —Veo que no he errado —gruñó el mercenario—. Y es evidente que si te dejamos viva, tu rencor te impulsará a buscar venganza una y otra vez hasta que consigas tu objetivo, así que…


    —No serás capaz de matar a una mujer desarmada y atada —se chanceó la mujer—. No fuiste capaz de acabar con mi señora tras sus desaires…


    —No me pongas a prueba —le advirtió Calet sombrío—. En el mejor de los casos puedo dejarte a los tiernos cuidados de mi compañera.


    —Teniendo en cuenta lo sucedido, creo que lo mejor será que sea juzgada y condenada según la ley —comentó Dartia en tono seco—, aunque nada me agradaría más que encargarme en persona de alguien tan mezquino como ella.


    


    Tal y como lo habían comentado, la antigua capitana fue entregada a la alorai Varan y encerrada; mientras tanto, los guerreros echaron una mano para recoger los cuerpos y preparar los ritos funerarios. Más tarde, en un acto rápido y sencillo, Saini fue condenada por el intento de asesinato de los mercenarios y sentenciada a morir en el patíbulo…


    


    —Supongo que no tendrás intención de hacer una visita a la Casa de Verans —le advirtió la taliria en tono serio, mientras observaba a través de una ventana el cuerpo colgante, sobre el que comenzaban a planear ya los cuervos.


    —No, ni se me ha ocurrido —admitió el suldurio sonriendo con expresión ladina—. Ahora que por fin hemos enterrado los fantasmas de Haram y Tenauch, no deseo volver a resucitarlos por nada del mundo…


    

  


  
    EL SUAVE ROSTRO DE LA MUERTE
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    —Así pues, esa necia de Saini encontró más de lo que esperaba en manos de los mercenarios, ¿no? —inquirió Lucai de Querot.


    —Así ha sido, mi señora —admitió el hombre que se inclinaba ante ella, de rostro surcado por innumerables cicatrices—: después de su fracaso, fue capturada y colgada en el mismo pueblo en el que vive esa malhadada pareja.


    —Empiezo a entender por qué mi ilustre predecesor decidió dejar de perseguir a esos dos —comentó la mujer, frotándose el mentón con gesto pensativo—. Es evidente que no fue capaz de entender que no siempre es la fuerza la que soluciona las cuestiones…


    —Mi señora —le interrumpió el hombre—, debo recordaros que se les propuso entrar a formar parte de nuestra organización y lo rechazaron; fui uno de los pocos que sobrevivieron al asalto que efectuaron a nuestro santuario, y puedo aseguraros que más parecen encarnaciones de la muerte que seres humanos: su habilidad es diabólica, y por algún motivo que desconocemos la magia no les afecta.


    “Podéis creerme si os digo que prefiero mil veces enfrentarme al ejército imperial que a esas furias asesinas: si el hombre es un torbellino desatado, la mujer no lo es menos; son como una fuerza de la naturaleza, imparables, invencibles, implacables… Recorrieron todo el mundo desde Lemuria hasta Aibria y aquí siguen, mientras que los que se les opusieron son pasto de los buitres y los chacales.


    —Es posible que tengas razón —admitió ella, meditando acerca de las palabras de su siervo—; mas, como ya he dicho, no siempre es la violencia la que resuelve las situaciones, a veces la sutileza es más eficaz y consigue mejores resultados.


    “Resulta claro que ante una pareja como ésta no existen más que dos opciones: o les enviamos todo nuestro ejército de asesinos para que no tengan opción alguna de defensa aunque perdamos una buena parte de nuestros efectivos, o urdimos un plan más sutil que los envuelva y los guíe a una indefectible muerte.


    “La idea de esa ex capitana era buena, aunque el planteamiento fue tan elemental, tan directo, que aquellos a quienes iba dirigida la trampa no podían por menos que darse cuenta de las ideas que bullían en la cabeza de esa necia; así, su afán de venganza, no templado por una mente fría y calculadora, ha devenido en un ignominioso destino.


    “No, mi buen Morqer, temo que la mejor solución sea buscar un plan más atrevido a la par que elaborado para acallar las sospechas de nuestras víctimas y poder acabar con ellas sin que tengan opción alguna a resistirse…
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    —Excelente, Dartia —la alabó Calet entre jadeos—, veo que casi has alcanzado el nivel necesario para derrotarme en combate.


    La mujer retrocedió unos pasos y contempló a su compañero, halagada por sus palabras; su pecho subía y bajaba trabajosamente, igual que el de él, tras una intensa sesión de entrenamiento que había durado casi dos pasos completos de lornón, sin que ninguno de ellos consiguiera imponerse con claridad al otro.


    —Y ahora, me imagino que cuando recuperes el resuello pretenderás desafiarme para cobrarte la retribución que tenemos pendiente desde que nos conocimos, ¿no es así?


    La taliria contempló el rostro burlón con el ceño fruncido, meditando acerca de lo que estaba hablando el hombre, hasta que cayó en la cuenta.


    —No hay cuentas pendientes entre nosotros —le respondió alzando su espada—, a menos que desees buscar alguna. El desaire de la Casa de Querot quedó olvidado hace mucho tiempo, ya te lo dije; deberías arrinconar ese pasado de una vez por todas y centrarte en el presente.


    —Sólo era una broma —se defendió el suldurio mientras envainaba sus armas; dándose la vuelta, se dirigió a la casa indicando con un gesto a su compañera que lo siguiera—. Después de esta demostración, creo que te has ganado un merecido descanso.


    “Ya no hace falta que te someta a estos extenuantes ejercicios: he llegado a la conclusión de que ya no puedo enseñarte nada nuevo, así que al menos de momento nos conformaremos con practicar los entrenamientos diarios y las novedades que puedan surgirnos en el desempeño de nuestra tarea como mercenarios; es posible que en algún momento hayamos de partir hacia Poseidonia, y comprobar qué nos puede enseñar Fiola dar Nurat…


    Dartia se detuvo un momento, contemplándolo con sorpresa: ¿era éste el hombre arrogante, soberbio, que no reconocía a ningún igual?


    —Sigues sorprendiéndote por mis cambios de humor —comentó el guerrero con tono sarcástico, sin volver la cabeza—. Vamos, tomemos un refrigerio y ya pensaremos cómo mejorar nuestras habilidades.


    Entraron en la vivienda y prepararon unas viandas que devoraron con buen apetito; después, ahítos, se relajaron unos momentos hasta que oyeron unos golpes a la puerta.


    Al abrir la hoja de madera, Calet se encontró ante un hombre de estatura media y recia musculatura, de atractivo rostro quemado por el sol en el que brillaban, bajo una larga cabellera rubia, unos chispeantes ojos azules como el mar; vestía como un mercenario, con una espada lemuria colgando al costado.


    —¿Vive aquí Dartia dar Sarama? —inquirió con una voz más juvenil de lo que denotaba su aspecto.


    —¿Quién lo pregunta? —demandó a su vez el antiguo asesino, frunciendo el entrecejo.


    —Augas dar Mori.


    El suldurio oyó tras él una exclamación ahogada y un estrépito de madera; al volverse, vio a su compañera de pie, la silla volcada, mirando con fijeza hacia el umbral en el que se perfilaba la silueta del recién llegado.


    —¿Augas? —exclamó al cabo de unos instantes—. ¿Has dicho Augas?


    Se acercó a pasos rápidos hasta el desconocido, observándolo con detenimiento; por fin, cuando reaccionó, sorprendió a los dos hombres: un rápido e inesperado gancho alcanzó una mandíbula con un ominoso crujido, y el recién llegado se encontró de repente sentado en el suelo.


    —Que los dioses sean también contigo, Dartia —la saludó mientras se levantaba—. Por lo que veo has mejorado tu velocidad y tu fuerza…


    —Y como no te largues, comprobarás otras cosas que he mejorado —aseguró con fiereza la mujer, apoyando la mano en la empuñadura de su arma—. Pero, ¿qué demonios te ha impulsado a venir a buscarme?


    —Pasaba por aquí —Augas se frotó el dolorido mentón—. Por la diosa, menudo puñetazo. No hay duda de que has mejorado mucho.


    —Pues ya me has visto, así que toma de nuevo tu caballo y desaparece —insistió ella con firmeza—. Lárgate, o haré que te arrepientas.


    —Venía a ofrecerte un negocio, y de paso a recuperar antiguos lazos.


    Calet se interesó al oír al hombre.


    —¿Qué clase de negocio? —demandó.


    —No te metas en esto, Calet —le advirtió la taliria ceñuda—. Augas es cuestión mía.


    —Olvidas que estamos juntos para todo.


    —Sí, pero esto…


    Calló al ver la mirada sardónica que le dedicaba el suldurio, recordando las veces que se habían invertido los términos; encogiéndose de hombros, se resignó y miró a su antiguo amigo.


    —Augas fue… alguien con quien estuve hace mucho tiempo —explicó sucintamente—; digamos que no nos convino a ninguno de los dos mantener esa relación.


    —Bonita manera de liquidar lo que nos unió —se burló el mercenario—. Vamos, Dartia, no puedes negar que aún hay algo de mí en tu corazón…


    —Sí, un puñal —aceptó ella con gesto agresivo—. ¿O acaso has olvidado lo de Drian?


    —Oh, vamos —se quejó el hombre—, ¿todavía me guardas rencor por eso?


    El antiguo asesino sonrió ladino. ¿Así que no era el único que guardaba espectros del pasado?


    —Por lo que creo ver, esta conversación se ha acabado —intervino de forma abrupta—. Augas, Dartia te ha dejado claro que no quiere saber nada de ti, así que lo mejor será que te retires con discreción y evitemos un incidente desagradable.


    —Tú debes ser Calet dar Gaur, ¿no? He oído hablar mucho de ti y de tus habilidades. Nada me gustaría más que medirme en un dumask contigo para comprobar cuánto hay de exageración en las habladurías.


    —Si lo deseas, puedes comprobarlo ahora mismo —sugirió con el entrecejo fruncido.


    —Basta los dos —los interrumpió la ex capitana—. Calet, ésta es una cuestión que sólo me concierne a mí y que he de resolver yo: te agradezco el gesto, mas debo solucionarlo por mí misma.


    —Entonces, sea —aceptó el suldurio tras unos momentos de vacilación—. Mas sabe una cosa, Augas dar Mori —advirtió con firmeza—: si Dartia se ve incapaz de resolver sus cuitas contigo, o si descubro que le haces el más mínimo daño, juro por H’ursk y Dan’Nan que sentirás haber vuelto a su vida.


    —¿Me estás amenazando? —se chanceó el hombre.


    —No, tan sólo expongo un hecho cierto —aseguró el mercenario—: haz daño a Dartia, y sabrás lo que es el sufrimiento.


    Se dio la vuelta y volvió al interior de la casa.


    Durante unos instantes el silencio planeó incómodo sobre la pareja.


    —Caramba, los rumores sobre su agresividad no han sido exagerados en absoluto, es un bruto incivilizado sin el más mínimo sentido de la sutileza o la diplomacia.


    “Entonces, ¿aún cabe una pequeña posibilidad de que tú y yo…


    —Ni lo menciones, Augas —le increpó la taliria con rudeza—. Ni lo menciones. Limítate a hablarme de ese condenado negocio, y ya veremos el caso que te hago.


    —Veamos —comenzó el antileo—: me he enterado que al Sur, en dirección a Mor Suldur, hay una expedición de un erudito dairota[9] en busca de unas ruinas que se supone pertenecieron a los primeros tiempos del Imperio, cuando Psaidon fundó el Trono de los Manes.


    “Al parecer, esos restos podrían pertenecer al palacio de un noble…


    —Y te apetece saquearlo, ¿no? —le interrumpió Dartia con una carcajada cristalina—. No pretenderás que me crea que eres tan necio como para pensar que aún pueden quedar tesoros intocados en ese lugar.


    —Al fin y al cabo, esa expedición…


    —Ese erudito no tiene por qué ir buscando un tesoro —insistió la mujer—. Lo creas o no, no todo el mundo está obsesionado con la riqueza y el poder; bien pudiera ser el caso de ese hombre, que lo único que pretenda sea conocer mejor el pasado, los tiempos en que nuestros antepasados guerrearon con los gorgones y los dioses aún caminaban sobre la tierra.


    “De hecho, conozco ese lugar del que hablas: alguna vez en nuestros viajes hemos pasado por allí cerca, y no quedan más que paredes medio desmoronadas. Todo lo que pudiera tener algún valor ya habrá sido saqueado desde hace tiempo, a no ser que se halle muy escondido.


    —Precisamente —aseguró el hombre, sonriendo ladino mientras extraía de su pechera un rollo que desplegó ante los ojos de la taliria—. Por pura casualidad conseguí hacerme con el plano de ese palacio. No me preguntes de dónde lo saqué, es una historia demasiado larga y extraña como para andar explicándola.


    “Al parecer, si conseguimos acceder a las bodegas de esas ruinas tendremos la posibilidad de hallar algo interesante…


    Señaló un aspa en una parte del pergamino.


    —¿Y partiríamos a partes iguales? —se mofó la mercenaria—. ¿Cuántas partes, dos o tres?


    —¿Tres?


    —Por si no te habías dado cuenta, tengo un compañero con el que lo comparto todo.


    —Quién, ¿Calet? —el hombre se rio —. No tenemos por qué incluirlo en esta aventura.


    —¿Y después?


    —¿A qué te refieres?


    —Si te acompaño en este viaje, ¿qué buscarás? ¿Recuperar de nuevo el afecto que nos tuvimos?


    —Yo nunca lo perdí —se defendió Augas—. Y era algo más que afecto, por si no lo recuerdas.


    —Después de todo este tiempo, después del final de nuestra relación, ¿pretendes aparecer de repente y retomarlo todo como si no hubiera pasado nada?


    La cólera crecía en el pecho de la mujer por momentos.


    —Dame un motivo por el que deba confiar en ti —le advirtió severa.


    —No lo hay —admitió él encogiéndose de hombros—; es muy simple, con el tiempo habrás de recuperar la confianza perdida.


    La taliria lo miró durante unos instantes; aquella expresión entre inocente y ladina, la sonrisa torcida, era como en los viejos tiempos, un hombre diabólicamente atractivo que encandilaba a las mujeres y las llevaba hacia su perdición a no ser que se dieran cuenta a tiempo del peligro que suponía relacionarse con él… No debía, no quería confiar en aquel hombre que antaño traicionó su confianza. Mas, ¿y si en verdad había cambiado? ¿Se atrevería a darle otra oportunidad? ¿Cómo plantear aquello ante Calet, con quien había pasado, según le parecía entender, los mejores momentos de su vida? ¿Sería capaz de cambiar al mercenario que había luchado por ella tantas veces por un fantasma del pasado?


    Por otra parte, su propuesta era cualquier cosa menos inocente: saquear unas ruinas que, a buen seguro, ya habían sido exploradas a conciencia…


    —Sea —aceptó con desgana—; sin embargo, hay dos condiciones: la primera, que Calet irá con nosotros y se harán tres partes.


    —Pero…


    —Y la segunda, que te mantendrás a distancia —le advirtió levantando un dedo en señal de advertencia sin dejarle hablar—. Ésta es una cuestión en la que no entra nada personal.


    —Vale, acepto —admitió el hombre con una seca carcajada que molestó a Dartia—. Pero la parte de Calet saldrá de la tuya…


    


    [image: ]


    


    Tras un par de días de preparativos, los tres mercenarios se dispusieron a montar en sus caballos para dirigirse hacia el Sur; en ese momento, un carromato se acercó bamboleante hasta la vivienda y paró frente a ella.


    El conductor bajó de un salto y se acercó al lateral para ayudar a bajar a una mujer de mediana estatura y largos y rizados cabellos negros, que los contempló con suspicacia.


    —¿Sois por ventura los mercenarios Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama? —inquirió con voz musical.


    —Que la diosa sea con vos, señora —saludó la ex capitana—. ¿Cuál es el servicio que deseáis de nosotros?


    —Mi nombre es Mairin dar Antaci, de Mor Sudam —se presentó la mujer—; he oído comentarios acerca de vosotros…


    —Yo soy Augas dar Mori, a vuestro servicio —intervino el mercenario, inclinándose ceremonioso ante ella.


    —¿Sois tres? —se sorprendió la sudamia—. Sólo había oído las hazañas de dos…


    —Sólo somos nosotros dos —terció Calet, mirando con gesto desaprobador a su rival—. Augas sólo está de paso, no es más que otro cliente.


    —Si es por complacer a tal beldad, no me importaría en demasía retrasar nuestra partida, aunque ello no habrá de resultar beneficioso para el resultado del negocio que perseguimos —insistió el mercenario.


    Mairin lo observó por un instante, el gesto impasible, para por fin volver la cabeza hacia el suldurio.


    —¿Disponéis de un momento para discutir los términos de un servicio que deseo proponeros? —preguntó.


    Aquellos ojos verdes… Penetraban como cuchillos hasta el alma del hombre, atrapándolo en una extraña y turbadora telaraña de confusión.


    —Por supuesto —aceptó, casi sin darse cuenta de sus propias palabras; desmontó de un salto y, con una indicación, se dirigió a la casa.


    Dartia y su antiguo compañero se miraron intrigados.


    —Creo que acabas de perder a tu pareja —se burló él.


    —Cállate, o te partiré la boca —le advirtió la taliria, frunciendo el ceño al recordar los sucesos relacionados con la dama Haram.


    Tras bajarse de su montura recogió la del antiguo asesino y se dirigió, junto con Augas, al establo en el que solían guardar los animales, rezongando por lo bajo.


    Al entrar en la vivienda encontraron a la mujer y el hombre sentados a la mesa, frente a frente, hablando; de inmediato Dartia se dio cuenta de que algo andaba mal al observar la expresión arrobada, ida, de su compañero.


    —¿Cuál es la encomienda? —inquirió cauta.


    —Hemos de ir a Mor Antara y localizar a un hombre —explicó con brevedad el suldurio—. Al parecer posee algo con que incriminar a esta dama —señaló a Mairin—, y nosotros debemos recuperarlo al precio que sea.


    La taliria enarcó las cejas.


    —¿Al precio que sea?


    —A ser posible, eliminando al portador —remató Calet con sonrisa torcida—. Es un comerciante antario…


    —Ahórrame los detalles —gruñó la antigua capitana—. Ahora, ¿qué vamos a hacer? —demandó, volviendo sus ojos hacia Augas.


    —Aunque no me importaría retrasar nuestro viaje por esta dama, temo que no podamos hacerlo —advirtió el hombre encogiéndose de hombros—. Si la expedición dairota llega antes que nosotros a su destino, perderemos la oportunidad.


    —Y si no acabamos a tiempo con Rohen —intervino la sudamia sin apartar la vista de Calet ni un solo instante—, expondrá mi honor y lo mancillará ante todo el Imperio.


    —Entonces, parece clara la línea de acción —aseguró el hombre con voz átona.


    —Recuerda Mor Talir —le advirtió su compañera frunciendo el entrecejo—, recuerda las consecuencias; ¿acaso deseas volver a pasar por lo mismo?


    —¿De qué me hablas, Dartia? —se defendió él, parpadeando un instante—. Mor Talir…


    —Tenauch.


    Por un momento pareció que el hombre se sacudía un tenue velo del rostro, una mirada de comprensión pareció surgir en sus ojos; sin embargo, al girar la vista hacia Mairin su expresión volvió a opacarse, perdida en los verdes ojos de la mujer.


    —Ante todo, hemos de proteger el honor de esta mujer —advirtió con firmeza.


    Exasperada, la ex capitana se encogió de hombros y se acercó a él.


    —Despierta de una condenada vez —gruñó, lanzándole un directo a la sien que el hombre ni siquiera intentó esquivar: alcanzado de lleno, cayó de la silla como un muñeco de trapo.


    Levantándose como una exhalación miró a Dartia con furia y se llevó las manos a la espalda.


    —¿Qué te crees que estás haciendo? —bramó feroz—. ¿Por qué me has golpeado?


    Ése sí era Calet, sin ninguna duda: parecía haber vuelto del estado en el que se hallaba.


    —Mírate —sugirió la taliria—. Y míranos. A todos.


    Sin entender muy bien a qué se refería la mujer, los ojos del mercenario se pasearon de uno a otro, deteniéndose más tiempo en la recién llegada.


    —Y ahora, mírame —ordenó.


    La mirada parecía fija en aquellos pozos esmeraldinos, incapaz de apartarse lo más mínimo.


    —Mírame, maldito seas —insistió la guerrera, sujetando su mentón y obligándole a girar la cabeza.


    Con un enorme esfuerzo, los grises ojos se apartaron de la sudamia para fijarse en el rostro de Dartia, que lo contemplaba con evidente enojo.


    —¿Qué es lo que quieres? —demandó, la boca estropajosa.


    —Te está hechizando, so necio —le advirtió ella airada.


    —¿Cómo podéis afirmar tal cosa? —se ofendió la mujer con gesto inocente, mientras su oponente le dirigía una fulgurante mirada cargada de negros presagios y aún peores intenciones.


    Tras ellos, Augas sonreía divertido.


    —Yo me ofrezco a acompañar a la dama —aseguró jocoso.


    —No, mi oferta es para Calet y Dartia —denegó la mujer mirándole con desdén—. Se me ha informado que son los mejores, y para este trabajo sólo aceptaré a los mejores.


    —Si os demuestro que soy mejor que ese tipo, ¿aceptaréis mi oferta?


    Algo de aquellas palabras pareció deslizarse por el interior del guerrero, que volvió con lentitud la cabeza hacia él con un gesto indescifrable.


    —¿Pretendes ser mejor que yo? —dijo—. Adelante, demuéstralo.


    Salieron de la casa. La taliria estaba que echaba chispas ante aquella estúpida muestra de orgullo por parte de ambos, aunque, por otra parte, algo en su interior le pedía que los dejara matarse entre ellos.


    —Muy bien —aceptó por fin—. Esto será un dumask y yo actuaré como haler. Será a primera sangre…


    —Oh, vamos —se quejó Augas contemplando a su rival—: Calet lucha con dos espadas, tiene ventaja. No, ha de ser a incapacitación…


    —¿Te has vuelto loco? —le increpó la guerrera—. Estáis usando hojas reales, un golpe bien dirigido y se acabó todo para uno de los dos…


    El suldurio sonrió como un lobo ante aquellas ominosas palabras.


    —¿Puedo decir algo? —intervino Mairin.


    Todos los ojos se volvieron hacia ella, aunque la mujer parecía tener una fijación especial con el antiguo asesino.


    —¿En verdad os merece la pena luchar por una nimiedad como esta? —sugirió—. Una solución sencilla sería que uno de los dos viniese conmigo, y el otro con ése… —señaló lánguida hacia Augas—. Mi propuesta es que Calet parta conmigo hacia Antara, y Dartia con vos; así, todos quedaríamos satisfechos.


    —Me parece la solución más adecuada —aceptó el suldurio, atrapado de nuevo por los ojos de jade.


    —Pues a mí no —terció la ex capitana—. ¿Por qué no Calet con Augas, y yo con vos?


    La mirada de la mujer se volvió poco a poco hacia su oponente, clavando en ella aquellas verdes profundidades; por un momento pareció que una corriente de aire frío atravesaba a la mercenaria, mas aquello pasó casi de inmediato.


    —¿Creéis que estaréis a la altura de la tarea que se requiere? —inquirió la sudamia con calma, manteniendo un tono neutro a pesar del evidente sarcasmo que destilaban sus hirientes palabras.


    —Ponedme a prueba y lo comprobaréis.


    Los ojos de Mairin se abrieron como platos ante aquel desafío.


    —¿Cómo… Cómo podéis ofrecerme tal desatino? —se alarmó, procurando mantener la calma—. Bien podéis ver que no soy ninguna guerrera, tal osadía no es otra cosa que un completo dislate.


    —Dartia, ya basta —intervino su compañero—. Yo iré con la dama, tú viaja con ese… hombre a donde tengáis pensado ir.


    De nuevo la mirada entelada: no cabía duda de que el hechizo de la recién llegada era muy poderoso, y que podía manipular a su presa con suma facilidad.


    La mercenaria comprendió que apenas tenía opciones: o despedía a aquella mujer con el riesgo de un enfrentamiento serio con el antiguo asesino, o se iba con ellos y dejaba a Augas de lado para poder controlar una situación que, a simple vista, a su compañero se le escapaba de las manos.


    —Déjalos que se vayan —le sugirió el talirio encogiéndose de hombros—. Al fin y al cabo, por lo que puedo ver ya lo has perdido…


    Una infinita rabia se apoderó de la mujer: Augas parecía tener razón, aunque seguía sin tenerlas todas consigo en lo que respectaba a aquella misteriosa furcia de ojos esmeralda.


    —Creo que lo mejor será que vayas tú solo, Augas… —comenzó.


    —Ve con él, Dartia —insistió Calet con frialdad—. Así tendréis tiempo para resolver las cuitas pendientes que pudiera haber entre vosotros.


    La guerrera agachó la cabeza, rezongando para sus adentros contra aquel condenado mercenario; sin decir una palabra, puesto que veía que no iba a servir de nada, indicó con un gesto a su antiguo compañero que la siguiera a los establos…
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    —Vamos a llegar tarde —se lamentó Augas, señalando al horizonte.


    Tras varios días de cabalgada estaban cerca de su destino; ningún imprevisto les había salido al paso, y la mujer hubo de rechazar varias veces de forma contundente los avances que el hombre que viajaba a su lado pretendía, por lo que en aquellos momentos un corte en los labios y un ojo morado en el rostro de su antiguo amigo delataban la energía que había debido emplear. La mente de la mercenaria estaba muy lejos de allí, con Calet, y su humor había ido empeorando a medida que se alejaban de lo que a todas luces parecía una trampa para el antiguo asesino.


    Al frente, a cierta distancia, una polvareda parecía indicar el paso de un grupo que se dirigía en la misma dirección que ellos.


    —Los dairotas se nos han adelantado —gruñó el guerrero, acelerando el paso—. Al final nos hemos retrasado más de la cuenta, y no podremos registrar las ruinas si previamente no nos deshacemos de esa expedición.


    —¿Pretendes acabar con unas personas que no te han hecho nada? —le advirtió ella con severidad—. ¿En qué te has convertido?


    —En alguien que mira sólo por sí mismo —aseguró él con firmeza—, en alguien a quien ya no le importan los demás.


    “Y tú tienes parte de culpa en ello, Dartia —la señaló acusador para asombro de la taliria—, tú, que me rechazaste sin motivo alguno, tan sólo por tu mojigatería…


    —Maldito seas, Augas —gruñó la excapitana—, pretendías arrastrarme a un lupanar y venderme para satisfacer tus caprichos.


    —¿Y qué hay de malo en ello? —se chanceó el talirio, encogiéndose de hombros—. Cada cual hemos de mirar por nosotros mismos, lo demás no importa.


    —Pero, ¿te estás oyendo? —le increpó Dartia con dureza—. ¿Y todavía me reprochas que te dejara? No consentiré que me culpes por algo que tú mismo provocaste: ahora mismo cerramos el trato que teníamos, y me vuelvo a Sinviz, en busca de Calet y Mairin.


    —¿Y quebrantar tu código de honor? —se burló el mercenario—. ¿Qué puede hacer en este momento que rompas tu contrato? ¿Quieres que te recuerde tus palabras? La palabra dada sólo se puede romper por dos motivos, y nada más que por dos: la imposibilidad manifiesta de cumplirla, o la traición por parte de quien obtiene el servicio.


    “Resulta evidente que las ruinas están ahí y podremos entrar de una manera u otra; y no creo que puedas considerar como traición que pretenda que recuperemos el tiempo perdido…


    La mujer se mordió los labios: su compañero tenía su parte de razón, no tenía motivos para cancelar el trabajo, mas aquello no era óbice para darse cuenta de que había cometido un terrible error al aceptarlo.


    —En cualquier caso, ya no hay vuelta atrás —prosiguió el guerrero con una sonrisa irónica.


    —¿De qué hablas?


    —De que tu camino se acaba aquí y ahora.


    Todas las señales de alarma de la taliria se dispararon de inmediato: echando la mano a la empuñadura de su espada, la desenvainó en una exhalación y se aprestó para el combate.


    —Debo reconocer que Calet te ha enseñado bien —admitió el hombre, sin mover un músculo—. Veo que te has endurecido, y que eres mucho más rápida que antes. Mas, ¿eres lo suficientemente hábil como para evitar tu destino?


    —¿Por qué haces esto, Augas? —inquirió ruda la mujer—. ¿Qué necia sed de venganza te impulsa a buscarme para acabar conmigo tantos años después?


    —Ah, pero es que no es sólo venganza, querida —comentó él con sorna, desmontando—. No quisiera que me malinterpretaras, esto son negocios a los que añadiré el placer de disfrutar por última vez de tu cuerpo.


    —¿Negocios? ¿Quién te paga?


    —¿No lo adivinas?


    —Dímelo tú.


    —Vamos, por favor, no creo que seas tan necia. Calet y Dartia se han forjado una buena fama a lo largo y ancho de todo el Imperio, y se han creado poderosos enemigos a los que les agradaría sobremanera disponer de vuestras cabezas como trofeos…


    A la mente de la taliria acudieron diversas imágenes: la masacre del Santuario del Tiburón, las figuras de Tenauch y Haram, la Mane Tan Hani…


    —La mayoría de esos asuntos habían quedado cerrados —comentó con desprecio—, no me parece probable que ninguno de nuestros enemigos sea tan estúpido como para intentar resucitar los viejos odios y enfrentarse a conflictos que no beneficiarían a nadie…


    —¿De verdad? —la sonrisa de Augas se volvió más amplia—. Entonces, no te importará saludar a unos viejos amigos…


    Levantó una mano en una señal; poco después, la polvareda de la distancia se detenía y comenzaba a retroceder hacia ellos, mientras de unas lomas cercanas surgían varias docenas de jinetes que los cercaban.


    —Al final te saliste con la tuya —renegó Dartia feroz—. Me has vendido por unas miserables monedas.


    —No, por unas monedas no —aseguró el hombre con cinismo—, con lo que he cobrado podré vivir bien durante una buena temporada. Si además dispongo del placer de la venganza, ¿qué mas se le puede pedir a la vida?


    —Honorabilidad —gruñó la taliria—, dignidad. Pero me aseguraré de que sean las últimas palabras que aprendas a respetar.


    —¿Y cómo piensas hacerlo?


    —Te desafío —la guerrera miró a su alrededor, evaluando la situación: era imposible escapar de aquel círculo letal—. Tus amigos acabarán conmigo después de gozar de mi cuerpo, mas me aseguraré de que tú no lo hagas.


    —Acepto el reto —se chanceó el mercenario.


    Mientras desmontaba, la mujer se fijó con más detenimiento en sus aprehensores: pertenecían a todas las razas, y algunos de ellos llevaban el símbolo del Tiburón en diversas partes de sus ropas.


    —Así pues, la Hermandad no ha aprendido de la experiencia —murmuró socarrona.


    Los primeros golpes fueron de tanteo: ambos rivales comprobaban las defensas del contrario, en busca de una manera rápida de acabar la liza; sin embargo, pronto aprendieron a respetarse.


    —Es evidente que has mejorado —se burló Augas, esquivando una estocada a su garganta—, pero temo que no sea suficiente.


    Contraatacó con la velocidad de una serpiente en un remolino de golpes que obligó a la mujer a retroceder mientras detenía o esquivaba aquella avalancha. Ella, con calma, evaluando las acciones de su oponente, esperó hasta que el impulso cediera un poco y comenzó de forma paulatina a tomar la iniciativa: una finta y un tajo, un ataque al corazón… El guerrero pronto se dio cuenta de que no se encontraba ante una presa tan fácil como había pensado. Deseoso de desarmarla cuanto antes se abalanzó sobre ella en un esfuerzo por vencerla por la mera fuerza, dominarla con su propio peso, pero no contó con la habilidad de la taliria, que se zafó de su acometida y le golpeó en la espalda con el plano de su hoja.


    —Estás perdiendo facultades —se mofó.


    —Te cazaré, so furcia —renegó él, revolviéndose con una violencia extremada.


    Tras apartar el filo de su rival, Augas echó su zurda hacia atrás y extrajo una daga con la que obligó a saltar hacia atrás a la mercenaria, que sonrió sombría.


    —¿Ya no confías en tus habilidades, que necesitas el apoyo de un puñal? —se burló.


    —Todo vale para vencer —gruñó el talirio, intentando acuchillarla de nuevo.


    Dartia danzaba a su alrededor una y otra vez, hiriéndolo con cortes superficiales cada vez que lanzaba un ataque, dejando claro quién dominaba la situación; su enemigo se daba cuenta de ello, lo que no le ayudaba a mantener la mente clara para luchar, por lo que comenzaba a cometer errores debidos a la rabia que iba aumentando en su pecho; uno de aquellos descuidos dejó su garganta al descubierto, momento que aprovechó su rival para colocar un tajo mortífero dirigido al cuello, que detuvo un poco antes de alcanzar carne, retrocediendo para dar un breve respiro al hombre.


    —Te arrepentirás de esto —increpó él, atacando de nuevo.


    —No lo creo: esa acometida sólo ha sido un aviso, la próxima vez no me refrenaré.


    El tiempo de las palabras se acababa: la pelea se prolongaba en exceso, el cansancio comenzaba a hacer mella en ambos luchadores, las espadas entrechocaban con un estrépito metálico que resonaba por la llanura, los reniegos habían dado paso a los jadeos…



    —¡Por fin! —exclamó Augas, triunfal al herir de forma superficial a la mujer en el brazo izquierdo con su puñal.


    —Si crees que con esto has conseguido algo, es que eres más necio de lo que pensaba.


    —¡Estúpida!


    El guerrero se echó hacia atrás, dejó de atacar y bajó la espada, con una mirada socarrona en aquel hermoso rostro.


    —Te he envenenado —aseguró fiero—. Mi daga estaba tratada con un potente veneno extraído de los colmillos de una serpiente negra del Sur de los Pueblos Rojos.


    “Ése era el plan desde el principio —explicó—: que sufrieras una muerte lenta y dolorosa después de que acabara contigo. Apartarte de ese perro de Calet y cazaros a cada uno por separado, así era muy probable que resultara más fácil acabar con vosotros. No sé qué cuentas tendréis con la Hermandad, pero desde luego han de ser muy largas para tal encono.


    —Si sabes de nosotros, entonces también deberías saber lo que hicimos en Poseidonia.


    —Una interesante hazaña, a buen seguro.


    —Quebramos el poder de la Hermandad —explicó Dartia, bajando a su vez el arma sin quitar el ojo a su oponente—: Calet y yo solos entramos en el Santuario y lo arrasamos, acabando con buena parte de los asesinos que se hallaban allí e incluso con el propio Señor del Tiburón.


    El talirio miró a su alrededor, a los adustos rostros de quienes los rodeaban; uno de ellos, una mujer con una cicatriz que le cruzaba la cara desde la sien derecha a la mandíbula izquierda, asintió con un leve cabeceo.


    —Fui una de sus víctimas —gruñó seca.


    —Si no nos hubierais acosado una y otra vez, no habríamos llegado a esa situación —la reconvino la excapitana—. Perder un combate no es deshonroso, lo es ganarlo con subterfugios arteros —miró directamente a Augas—, lo que me recuerda que tenemos una cuenta pendiente.


    La mirada de la mujer puso en alerta al hombre, que levantó con premura su espada; sin embargo, si fue rápido, ella lo fue aún más: en un par de zancadas se plantó ante él y, enarbolando el arma, lanzó una brutal estocada que atravesó a su enemigo de lado a lado por el estómago.


    —Disfruta de tus ganancias en el Halasna —gruñó.


    —No p…


    Augas intentó sujetarse a los brazos de su asesina, mas las fuerzas le fallaban por momentos; con un brusco tirón, ella sacó la hoja y se apartó del cadáver, que se derrumbó con pesadez.


    —Y ahora, vosotros —se volvió hacia los tiburones—. Venid y acabemos con esto de una vez…


    Su rostro se contrajo al notar una quemazón en la herida que le había provocado el puñal del mercenario.


    —No es necesario arriesgar la vida de los nuestros —se burló la mujer de la cicatriz—: ese veneno es de acción lenta pero segura, durarás horas hasta que te derrumbes entre dolores y contracciones musculares. Nos basta con dejarte a pie y sin provisiones…


    Uniendo la acción a la palabra, hizo avanzar su montura y recogió las riendas del caballo de la taliria, que intentó recuperarlo; sin embargo, sólo consiguió recibir una patada que la derribó al suelo.


    —Vámonos, tiburones —ordenó la líder de aquella caterva—, esta parte del trabajo ya está hecha.


    —¿Por qué no disfrutamos de ella antes de marcharnos? —solicitó uno de ellos.


    Durante unos momentos un ominoso silencio planeó sobre el grupo reunido; los hombres, y algunas mujeres, se relamían los labios ante el bocado que se presentaba ante ellos, mirando alternativamente a su presa y a su jefa.


    —Dicen que no existe el honor entre ladrones —comenzó la mujer—, y es muy probable que sea cierto; sin embargo, no hay gloria en la masacre ni en una victoria obtenida con malas artes.


    “Nuestra Hermandad se ha habituado a conseguir sus objetivos por cualquier método, sea correcto o no, y eso ha de ser así si deseamos mantener nuestra reputación intacta; por ello, tanto Calet dar Gaur como tú debíais morir, por haber quebrado nuestra imagen de eficiencia y profesionalidad con una facilidad tan insultante.


    “Sin embargo, no habéis andado con trapacerías, habéis entrado como valerosos guerreros, luchando frente a frente, y habéis vencido: sólo por eso debemos concederos el beneficio de una muerte digna, acorde con vuestras vidas.


    “Para tu desgracia no se conoce ningún antídoto contra el veneno que te ha inyectado ese necio, por lo que en cualquier caso estarías condenada. ¿Deseas tener una muerte rápida? No habrá violación, te lo garantizo —a su alrededor se alzo un murmullo de enfado y reniegos.


    Dartia reconsideró con rapidez sus opciones: se encontraba al Sur, no demasiado lejos de las ruinas a las que la había conducido ese chacal; y más allá, tal vez más lejos de lo que pudiera esperar…


    —Dejadme mi caballo y me arrastraré a morir en mi propia casa —sugirió.


    La jefa de los asesinos la observo con atención: la acción de la ponzoña había comenzado ya, y aunque aún no se notaban sus efectos, pronto surgirían los espasmos y los dolores.


    —Sea —admitió por fin entre las protestas de sus sicarios—. ¡A callar todos! Ha tomado su decisión, ha elegido una muerte lenta antes que una estocada en el corazón.


    —¿Y si encuentra una cura? —inquirió alguien.


    —¿Dónde? —se mofó la mujer de la cicatriz—. ¿En esos estercoleros llamados Sinviz o Nansur? Tal vez en Mor Suldur o en Mor Talir, mas no tiene tiempo de llegar antes de que se le paralice el corazón. No, ha elegido y es libre de hacerlo.


    Entre gruñidos y protestas, el nutrido grupo dio la espalda a la taliria, que quedó con la única compañía de su montura.


    —Ojalá os devore un dientes largos —musitó mientras montaba y se dirigía hacia el Sur—. Si consigo salir de ésta, sabréis quiénes somos…
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    El viaje hacia Mor Antara transcurría con una exasperante lentitud, envuelto en una extraña telena de apatía y dejadez; transcurridos dos días sin incidentes parecía que iba a ser un periplo sin complicación alguna, mas al tercer día se tropezaron con una partida de bandidos de aspecto miserable que intentaron asaltarlos.


    Al principio Calet reaccionó con lentitud, con desgana, como si aquello no fuera más que un sueño, deshaciéndose de un par de sus rivales y poniéndose a la defensiva ante el resto.


    Sólo cuando oyó gritar a Mairin pareció despertar de aquel letargo: al ver que uno de los forajidos intentaba apearla del carro tras deshacerse del conductor, retrocedió apresurada y abatió al hombre de un tajo en el pecho.


    Aquella parecía ser la señal: sacudiendo la cabeza, intentando salir del aturdimiento que parecía embotar sus sentidos, se giró hacia el resto de la banda y, con un alarido que helaba la sangre, se abalanzó sobre ellos con un salvaje abandono que los desconcertó el tiempo suficiente como para que los masacrara sin que tuvieran tiempo de reaccionar.


    Sólo huyeron dos entre aullidos de terror.


    —¿Estáis bien, señora Mairin? —inquirió, acercándose a ella.


    —Sí, gracias, Calet —admitió la mujer, contemplándolo con fijeza, la expresión impasible en aquel suave rostro de alabastro; poco a poco, una sonrisa fue aflorando en los rojos labios, un asomo que hizo que al guerrero le latiera el corazón como un caballo desbocado—. Puedo asegurarte que esto no quedará sin recompensa.


    Los gatunos ojos atraparon de nuevo el alma del mercenario, que volvió a caer en la apatía: no era capaz de apartar su mirada de aquellas verdes pozas, ni de pensar con claridad. Recordaba de manera vaga, nebulosa, a una mujer pelirroja, mas aquel recuerdo parecía difuminarse ante las profundidades que lo tragaban inmisericordes.


    El resto del día transcurrió con normalidad, la noche cayó y trajo nubes oscuras que presagiaban tormenta; buscaron un refugio, que encontraron cuando comenzaban a caer grandes goterones, una cueva poco profunda cerca de unos riscos. El suldurio conocía bien esa zona, junto con Dartia pasaban por allí cuando iban y venían de Mor Talir…


    La sudamia pareció temblar por un momento.


    —¿Tenéis frío, por ventura? —inquirió el antiguo asesino, solícito.


    —La temperatura ha bajado de forma notable —aseguró ella, con un suspiro—; y esta lluvia no parece que vaya a aflojar: tanto da que estemos en la época fría que en la cálida, el aguacero nos acompaña de continuo, como si los dioses lloraran por algún pecado que hayamos cometido.


    —Los dioses no se acuerdan de nosotros salvo para maldecirnos —comentó el guerrero con un encogimiento de hombros—. ¿Dónde están cuando en verdad los necesitamos?


    —¿Eres tal vez un descreído? —se sorprendió la mujer, contemplándolo con intensidad.


    —Soy lo que las circunstancias han hecho de mí —contestó Calet con una seca sonrisa—: ninguno de los dioses conocidos se han manifestado ante mí de ninguna manera, todo lo que he conseguido ha sido gracias a mi habilidad con la espada. Así pues, el que alguien me diga que los dioses decretan un destino ineludible para cada uno de nosotros no me mueve a otra cosa que a la risa.


    —¿No crees, entonces, que nuestro encuentro haya estado presidido por los dioses o por el Destino?


    —Extraña pregunta me hacéis, señora —comentó el suldurio tras unos instantes de vacilación—. ¿Por qué habría de pensar tal cosa? ¿O es que acaso vuestra presencia ante mí oculta algo más que lo que habéis dicho?


    —¿Sabes? Eres un ser fascinante —la sedosa voz lo envolvía seductora, impidiéndole razonar con claridad—, alguien en quien poder confiar en estos oscuros tiempos que corren: tengo dos deudas contigo, deudas que no sé cómo podré pagar de manera adecuada.


    “Eres rudo, brutal, y al mismo tiempo caballeroso y honorable. Es una extraña mezcla, aderezada además con una filosofía de la vida no demasiado habitual. Dime, ¿eres feliz con tu compañera?


    La pregunta lo pilló de sopetón.


    —¿Mi compañera?


    —Sí, Dartia dar Sarama.


    —Dartia… —el nombre recordaba algo, algo importante, si pudiera aprehenderlo con claridad…—. ¿Por qué me hacéis una pregunta tan intempestiva?


    Mairin sonrió enigmática, tomándole una mano.


    —Con ese carácter que posees me sorprendería que ninguna mujer consiguiera domeñarte y mantenerte quieto en ningún lugar durante mucho tiempo —explicó zalamera—. A no ser que aún no hayas encontrado a la adecuada…


    —¿Y os ofrecéis vos para ello? —los ojos de Calet se abrieron como platos ante aquella evidente insinuación.


    —Tal vez, Calet, tal vez —admitió la mujer sonriendo con coquetería—. Mas antes de nada debes demostrarme que en verdad eres digno de mi aprecio y de lo que estoy dispuesta a entregarte…


    Se inclinó hacia él, rozándole los labios con suavidad; el mercenario se quedó pasmado durante un momento, incapaz de reaccionar, hasta que pareció salir del trance: la sujetó por los brazos y la atrajo hacia sí.


    —Despacio, lobo, despacio —se burló ella, apartándose un momento—; debes aprender a tratar a una dama.


    —En el pasado traté con damas de la nobleza —aseguró el suldurio, aunque aquellos recuerdos eran tan nebulosos que apenas llegaban a él—, y ninguna tuvo queja.


    El guerrero volvió a acercarse a la sudamia, sujetándola esta vez con más suavidad; ella se dejó llevar mientras la tumbaba en el duro suelo…


    De modo repentino, un punzante dolor en la espalda lo sacó del trance: algo afilado había penetrado en su carne, arrancándole un rugido de dolor y obligándolo a levantarse de un salto.


    Mairin se había arrodillado, con una afilada daga ensangrentada en su diestra, y lo contemplaba con sorna.


    —Vamos, mi buen Calet, vuelve a los brazos que te envuelven en un cálido abrazo —murmuró en tono suave, extendiendo su brazo izquierdo en una invitación.


    —¿Qué me has hecho? —inquirió furioso el hombre, echando la mano a la empuñadura de su espada—. ¿Me has ap…


    Aquellos ojos esmeraldinos… Lo atrapaban, lo sujetaban con una cadena más fuerte que el hierro…


    —Vamos, ríndete —ronroneaba la mujer con voz seductora—, estás deseando entregarte a mí, gozar de mis encantos, disfrutar como jamás lo has hecho con una mujer; ven a mí, entrégate sin reparo alguno.


    El guerrero luchaba contra la telaraña que se cerraba en torno a él como un férreo dogal, envolviéndolo en una sutil maraña de promesas que lo arrastraban inexorables hacia aquella hembra. La espalda le ardía, un dolor sordo latía sobre el corazón…


    Sacudió la cabeza para intentar despejarse: frente a él, de pie, la sudamia alzaba la daga y apuntaba a su pecho con ella; en un movimiento tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar, la sujetó por la muñeca y le obligó a soltar el arma con un gemido de dolor. Después, comprendiendo por fin el peligro de volver a mirar los ojos de jade, la hizo girar sobre sí misma y la sujetó pasándole el brazo por la cintura.


    —¿Qué me estás haciendo, maldita? —gruñó encolerizado—. ¿Quién te envía?


    —Vamos, Calet, ¿no pretenderás pensar que una mujer tan débil como yo podría hacer daño alguno a un mercenario curtido como tú?


    La aterciopelada voz lo arrullaba, aunque su influencia parecía ser mucho menor que la de aquella mirada de esmeralda que le sorbía el alma.


    —¿Serías capaz de matar a una mujer? No lo creo, tu propio código te lo impide…


    —No mataría a una mujer que estuviera ante mí desarmada, sin ánimo de combatir, mas sí han caído a mis manos muchas guerreras que se han atrevido a enfrentar sus hojas con las mías.


    —Pero yo estoy desarmada.


    —Ahora sí.


    —¿Serías capaz de matarme?


    La decisión de Calet flaqueó por un momento: Mairin aprovechó para girar la cabeza y tratar de clavar de nuevo en él su mirada para dominarlo…


    —¿Serías capaz de matar a la única mujer que sería capaz de amarte y darte todo lo que necesitas?


    —No intentes engatusarme de nuev…


    —¿No comprendes que te estoy ofreciendo aquello por lo que llevas luchando toda tu vida? ¿No comprendes que pretendo darte el regalo supremo, el regalo del amor y de la vida? ¿Por qué te resistes a aceptar lo inevitable? Tu destino es unirte a mí, gobernar juntos, gozar de esta existencia hasta el último momento, hasta el último trago.


    Los brazos del antiguo asesino se aflojaron lo suficiente como para que la mujer se liberara de ellos con suavidad, procurando no sacar a su presa del trance; después, agachándose, recogió la daga y la puso en la mano de su víctima.


    —¿Por qué me has maltratado, siendo como soy la única que desea tu bien? Estoy dispuesta a perdonarlo, mas tu noble espíritu se rebela ante tamaña infamia; sabes que puedes compensar el dolor que me has causado, y cómo hacerlo. Abrázame, y después abraza tu muerte, atraviesa tu corazón con esa daga como arrepentimiento de tus execrables actos…


    El suldurio contempló con ojos turbios el arma que tenía en su diestra, el carmesí que goteaba sobre el suelo de la cueva… Lo tocó con la zurda, sintiendo la humedad… El dolor en la espalda, que parecía recordarle imágenes que flotaban en el límite de su conciencia…


    —Adelante, ven a mí y expía tu culpa.


    Una tenue imagen flotó en su mente, la de una guerrera de cabello castañorrojizo, que le sonreía con calidez…


    “Sólo hay una manera”, creyó oír en su interior, una voz sedosa que creía conocer aunque se le escapaba como una voluta de humo. “Sólo hay una manera”…


    Se acercó a la sudamia con lentitud, extendiendo los brazos como para abarcarla en un abrazo; sintió los firmes senos contra su pecho, sus labios se acercaron… y los ojos de Mairin se abrieron como platos en un infantil gesto de asombro.


    Se apartó de él, bajando la mirada hacia su vientre, donde una mancha escarlata crecía con una rapidez alarmante.


    —¿Qué… Qué has hecho?


    El pesado manto que parecía envolver la mente del suldurio se disolvió como por ensalmo: su mirada recuperó su brillo habitual, mientras observaba como la mujer se derrumbaba poco a poco hasta quedar de rodillas ante él.


    —Cómo duele… No puedo soportar esta agonía…


    El hombre la miró con cierto interés: aquellos ojos hechiceros, opacados por el dolor y la cercanía de la muerte, ya no tenían el poder de dominarlo, tan sólo lo contemplaban con una mezcla de miedo y desesperación.


    —Lamento todo esto —se disculpó con cierta frialdad mientras se agachaba junto a ella—, mas era tu vida o la mía; se te escapa por momentos, una herida como ésa hará que sufras durante algún tiempo antes de entregar tu alma a los dioses, aunque está en mi mano abreviar ese sufrimiento y darte una muerte rápìda, piadosa: tan sólo tienes que decirme quién te envió.


    —La Señora… del T… Tiburón; por fav…


    —Una cosa más: ¿sólo me buscabais a mí, o también habéis atacado a Dartia?


    —Augas… Ven…Venganza… Por f…


    —Está bien, seré misericorde.


    Contempló de nuevo el arma ensangrentada en su diestra, y después lo clavó con un seco golpe en el corazón de la sudamia, que se estremeció por un momento antes de quedar inmóvil.


    Calet no perdió el tiempo en cavilaciones: a pesar del dolor de la espalda salió de la caverna, bajo la inclemente lluvia, y montó en su caballo de un salto, espoleándolo para lanzarse a un frenético galope en persecución de su compañera.


    El alba lo encontró cerca ya de Sinviz, podía distinguir en la lejanía las primeras casas de la aldea; por un momento pensó en pasar de largo y proseguir su carrera hacia el Sur, hacia las ruinas de las que había hablado aquel condenado mercenario, mas el sentido común se impuso: si seguía a aquel ritmo reventaría a su montura y habría de proseguir a pie, por lo que decidió perder un poco de tiempo en conseguir un caballo de refresco.


    Los campesinos levantaban la mirada al verlo pasar como una exhalación, algunos incluso lo saludaban, mas su actitud perentoria hacía que en la mayoría de los casos se encogieran de hombros, acostumbrados a las idas y venidas de aquella pareja, y continuaran con sus tareas en el campo.


    “Te necesito aquí, Ornay”.


    La voz en su mente le resultaba harto conocida: Gaviol, el hechicero. ¿Qué andaba tramando para espetarle tal afirmación?


    “No hay tiempo para explicaciones, sólo para actuar. Ahora que te he localizado puedo convocarte a mi cabaña…”


    ¿De qué demonios estaba hablando? Entonces, ¿había de pasar de largo ante el lugar al que se habían dirigido Dartia y Augas? No, por los dioses que no abandonaría a su compañera aunque todos los diablos del Halasna anduvieran tras él…


    Por un momento en su cabeza surgió un quedo rumor de palabras inconexas, tal vez de un hechizo; después, un vivo resplandor lo envolvió y lo cegó durante unos momentos, obligándole a cubrirse los ojos.


    Cuando recuperó la vista se encontró en un lugar que conocía demasiado bien: dominando a su asustado caballo, que piafaba nervioso, comprobó que la cabaña que veía frente a él era la de su mentor Gaviol.


    Junto a ella, atado a un poste, reconoció con un estremecimiento el caballo de la taliria; desmontando de un salto, dejó que su montura ramoneara plácidamente sin atarla, olvidado de todo, y entró a la carrera en la pequeña vivienda.


    El nigromante volvió la cabeza para observarlo: estaba inclinado sobre una figura inerte, yaciente sobre un lecho.


    —¿Qué ha sucedido? —demandó el guerrero con un leve gesto de dolor.


    —Ha llegado hasta aquí a duras penas —le explicó el mago, procurando bajar la voz—. A juzgar por lo poco que ha conseguido contarme antes de caer en este estado febril, la han envenenado con una ponzoña extraída de una serpiente negra de más allá del Mar de Buramad[10].


    “Lamento comunicarte que apenas tengo noticias de dicha criatura, tan sólo que es letal; no se conoce ninguna sustancia que pueda revertir sus efectos, por lo que la muerte suele sobrevenir en cuestión de poco tiempo; de hecho, a juzgar por la distancia que ha debido recorrer, diría que apenas disponemos de tiempo para intentar una cura que tal vez no funcione.


    —¿Y a qué esperas? —se exasperó el antiguo asesino.


    —A que llegaras.


    Calet contempló al hechicero con enojo.


    —Vamos, no seas impaciente —le advirtió el hombre en tono burlón—, déjame explicarte la situación.


    “No he dicho que Dartia vaya a morir, sino que necesitaba tu ayuda para evitarlo. Después de muchos años estudiando las artes arcanas, conseguí elaborar una poción que neutralizaba cualquier veneno o infección, por letal que fuese, incluso podía regenerar heridas muy graves, aunque tenía un par de imperfecciones que he sido incapaz de eliminar por más que lo he intentado:


    “En primer lugar, para que funcione ha de ser mezclada con la sangre de alguien tan cercano a la víctima que mantenga un fuerte lazo de unión con ella.


    “Y en segundo lugar, tiene unos efectos posteriores un tanto… sorprendentes: por una parte detiene el proceso de envejecimiento, de alguna manera impide que quien lo haya tomado sufra los estragos de la edad; y por otra, va bloqueando los recuerdos de una manera paulatina, lenta, la memoria se va nublando, manteniendo tan sólo la más cercana…


    —Espera —le interrumpió el guerrero—, ¿me estas diciendo que Dartia va a ser inmortal pero que me olvidará cuando yo no sea más que polvo?


    —Expresado de manera simple, sí —aceptó Gaviol encogiéndose de hombros—. La cuestión es si quieres que ella te sobreviva, o si prefieres recordarla tal y como es ahora.


    —¿Cómo puedes preguntar algo así?


    La irritación crecía en el interior del mercenario mientras oía los tenues murmullos de la mujer.


    —Pues sea —admitió sin apenas dudarlo—: lo único que importa ahora mismo es que esa mujer que yace ahí —señaló a la postrada— sobreviva, aunque eso me cueste perderla.


    “¿Acaso crees que hemos pasado todo este tiempo juntos para ahora echarlo todo a perder por una sarnosa cucaracha que intentó separarnos para acabar con nosotros?


    Se acercó a la taliria y la contempló con ansiedad: de vez en cuando sufría unos estremecimientos suaves, como si tuviese frío, y sus labios se movían en palabras que apenas era capaz de escuchar; se inclinó sobre ellos, tratando de averiguar lo que decía, pero parecían frases vagas e inconexas. “Espadas rojas”, “veneno”, “tiburones”… Podía suponer lo que danzaba en la mente de la guerrera a juzgar por aquellos términos.


    —Haz lo que debas hacer, y ahora mismo —gruñó hosco, tendiendo el brazo desnudo hacia su mentor—. Pero quiero que me prometas una cosa: ella no debe saber de las condiciones de su curación, tan sólo que has podido limpiar la ponzoña.


    El nigromante lo observó con suspicacia: ¿cuál era el pensamiento de su pupilo?


    —No me mires así, vieja cabra —le espetó el suldurio en tono amistoso—. Si se entera de todo esto se enfadará y me amenazará para que también yo tome esa poción, mas de momento debo imaginar que no tendrás una gran dosis y, por tanto, habrás de conservar toda la cantidad que puedas. No, lo que no sepa no le hará daño alguno.


    “De momento yo tengo suficiente con la cualidad que quedó en mi interior desde que me extrajiste el alma para que pudiera cumplir mi venganza contra los asesinos de mi familia, si en algún momento necesitara alguna ayuda más te la pediría.


    —Los preparativos llevan tiempo.


    —Pues empieza ya.


    —¿Y esa sangre?


    El mago se fijó por primera vez en las manchas escarlata que se extendían por la espalda de Ornay.


    —Eso es una cuchillada —señaló—. ¿Qué es lo que os ha pasado?


    —La Hermandad del Tiburón, que sigue empeñada en acabar con nosotros —explicó con brevedad el hombre—. Pero eso de momento ya ha acabado, habrá tiempo para darles su merecido; ahora tienes que…


    —Sí, Calet, sí, ya lo sé —admitió el hechicero con sorna—, hay que salvar a Dartia. Pero también hay que restañar esa puñalada, no tiene buen aspecto y es profunda…


    —Lo primero es Dartia —insistió terco el mercenario.


    Gaviol suspiró, pensando en la ironía de la situación: no hacía tanto que aquel hombre sólo se preocupaba de sí mismo, sin importarle quien cayera en el cumplimiento de sus servicios, y ahora… Parecía genuinamente preocupado, como si en verdad la mujer le importara más que su propia vida.


    Tomó un pequeño puñal y ordenó al suldurio que se tumbara boca abajo en otro catre, hurgando con sumo cuidado en la herida para que saltara un poco de sangre, a lo que éste reaccionó con un respingo de dolor.


    —Estate quieto —le amonestó el nigromante—, no hace falta hacerte más cortes cuando ya tienes algunos recientes.


    Colocó un vial de manera que el líquido carmesí que se derramaba perezoso por el costado del hombre cayera en su interior; después, agitándolo para que no se coagulara, lo vertió, junto con una pequeña parte de un líquido verdoso en un pequeño cuenco de madera, removiéndolo todo con un palo; por fin, se acercó a la yaciente y, entreabriendo sus labios, dejó caer con cuidado el líquido en el interior de su boca.


    —Ahora, debemos confiar en que sea suficiente y no hayamos llegado demasiado tarde —advirtió a Calet—. Mientras tanto, veamos qué podemos hacer con ese corte de la espalda…


    El guerrero apenas le hizo caso: levantándose de la cama, tomó una silla y se sentó junto al lecho de Dartia, contemplándola y rezando, a veces maldiciendo, a los dioses para que intercedieran en su favor. Mientras tanto, con un bufido de exasperación, el mago se dedicó a restañar y suturar la fea herida.


    —Toma —le dijo al cabo de un rato, tendiéndole un cuenco—, bébete esto: necesitarás recuperar fuerzas después de la sangre que has perdido.


    —Bah, esto no es nada —gruñó el antiguo asesino, apurando la bebida de un trago y arrugando el gesto ante el mal sabor del mejunje—, limítate a…


    No tuvo tiempo de decir nada más: por un momento se le abrieron los ojos, desorbitados por el asombro, para después cerrarlos y dejar caer la cabeza hacia el respaldo.


    —Condenado cabezota —gruñó el hechicero, mientras terminaba de curar la cuchillada—. No tengo ganas de hacer mis tareas y aguantar tus continuos refunfuños…
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    No supo el tiempo que había permanecido dormido: cuando consiguió abrir los ojos, la cabeza le pesaba como una roca de granito, y su boca estaba tan pastosa como si hubiera comido barro. Miró a su alrededor, intentando ubicar sus últimos recuerdos, hasta que vio a Gaviol.


    —Condenada cabra, tentado estoy de atravesarte —exclamó enfurecido—. ¿Cómo se te ocurre drogarme?


    —Deja ya de molestarme —le advirtió con severidad su mentor—, jamás había conocido a nadie con tan poca paciencia como tú. Haz el favor de calmarte, mi trabajo requiere concentración y con tus quejas eso es imposible.


    —Viejo chivo, un día de estos…


    Frunciendo el ceño, el nigromante le miró ceñudo, levantó un dedo a sus labios en señal de silencio y después señaló al catre de Dartia.


    —Tiene que descansar —comentó en tono escueto—, no necesita que la despierte un molesto tábano zumbando en sus oídos una y otra vez.


    La mirada del guerrero se volvió hacia su compañera, que yacía con expresión serena, el pecho agitándose suave, en un movimiento regular…


    —¿Se ha salvado?


    —Sí —aceptó el hechicero con gesto cansado—, se ha salvado; mas si tiene que aguantar a alguien como tú, casi hubiera sido preferible dejarla…


    El rostro de Calet se volvió purpúreo ante tal reconvención; sin embargo, la expresión del mago, sardónica, hizo que meditara acerca de sus palabras.


    —Gaviol, vuelvo a estar en deuda contigo —admitió con voz serena—; no se me ocurre cómo puedo pagar todo lo que has hecho por mí, por nosotros.


    —Nada me debes que no desees darme —aseguró el anciano con expresión serena, amable—, me conformo con tu gratitud y con que ambos sepamos que podemos contar el uno con el otro para lo que sea.


    —Bien poco pides —comentó el antiguo asesino—, y eso te honra aún más.


    Volvió la cabeza hacia Dartia y la contempló durante unos minutos.


    —¿Cuánto tiempo me has tenido drogado? —inquirió en un susurro.


    —Toda la noche. Necesitabas descansar, entre la herida y la cabalgada que me imagino que te habrás pegado antes de que te localizara resulta increíble que no te hubieras derrumbado mucho antes.


    El mercenario no volvió la cabeza, se mantuvo obstinadamente fijo en la yaciente.


    —Gracias, Gaviol —susurró.


    El nigromante sonrió con calidez.


    —Limítate a esperar a que despierte.


    Por toda respuesta, Calet descolgó una de sus espadas de la espalda con un gesto de dolor y la contempló con fijeza, pasando el dedo por el filo para comprobarlo.


    —Juro por todos los dioses que encontraré a esa babosa de Augas y lo convertiré en pasto para los chacales —prometió en tono lúgubre, amenazador, apoyando la punta del arma en el suelo y descansando ambas manos en la empuñadura mientras bajaba la cabeza con pesadumbre.


    —No hagas promesas ante los dioses que no vayas a poder cumplir, no sea que te escuchen y decidan castigarte.


    El guerrero levantó la cabeza con brusquedad al oír la voz femenina: Dartia lo miraba con los ojos entrecerrados por el cansancio, con una leve sonrisa bailando en sus labios.


    —No debes preocuparte por ese cerdo —murmuró—, le di a probar una buena hoja de hierro en el vientre…


    —No hables, debes descansar —le advirtió el hombre, con la satisfacción plasmada en su rostro—. Cuando estés recuperada hablaremos con más calma sobre lo ocurrido, tenemos muchas cosas que contarnos y planes que hacer para acabar de una vez por todas con esa maldita amenaza de la Hermandad del Tiburón…
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    —¿No ha vuelto aún Mairin?


    —No, mi señora.


    —¿Y tampoco hay señales de ese remilgado de Augas?


    —No, mi señora.


    Lucai de Querot contempló cautelosa a su servidor Morqer; éste no osaba alzar la mirada hacia ella, temeroso de la reacción de la mujer.


    —¿Comprendes que han transcurrido ya muchos días desde que Mairin partió a Antilea?


    —Sí, mi señora, demasiados como para temer que tal vez no haya tenido éxito en su empresa y haya perecido en el intento.


    —Mientras no sepamos de su destino, sólo podemos dedicarnos a especular —advirtió la Señora del Tiburón, el entrecejo fruncido—; y ésa no es una cuestión que me agrade en demasía, prefiero tener todos los cabos bien sujetos en mis manos.


    “Podemos suponer que si hubiera acabado con los mercenarios ya habría presentado pruebas ante nosotros; así pues, existen varias posibilidades: que se haya retrasado más de lo debido, o que no haya conseguido engañarlos y haya fallecido.


    “Éste es un escenario peligroso para nosotros, pues deja abierta la posibilidad de que esos condenados perros de fortuna hayan descubierto que estamos detrás de este ataque y decidan tomar represalias contra nosotros. Puesto que no tenemos certeza alguna de lo que ha sucedido, lo mejor será situarnos en la peor de las opciones posibles y aprestarnos para la posible revancha de Calet y Dartia.


    —Señora…


    —Convoca a todos los miembros de la Hermandad, estén donde estén —ordenó la mujer con tono perentorio—; los quiero en el Santuario, dispuestos a defenderlo contra quienquiera que se persone ante nosotros con aviesas intenciones. Todas las defensas, todas las trampas, habrán de estar a partir de ahora activas y dispuestas, aunque para ello nuestra gente haya de andar con cuidado para evitarlas. ¿De cuánta gente disponemos en este momento?


    —Mi señora, tras la debacle provocada por esa pareja diabólica quedamos reducidos a poco más de cincuenta, dispersos por todas partes —explicó el hombre con gesto compungido—; sin embargo, gracias a vuestro excelente mandato, en la actualidad disponemos de unos doscientos, de los cuales en este momento se encuentran aquí apenas una treintena; el resto se hallan en diversas encomiendas repartidas por todo Parnays.


    —Unos treinta… —aceptó Lucai, frotándose pensativa el mentón—. En principio deberían bastar. Bien, Morqer, disponlo todo para la posibilidad de un intento de invasión. Esta vez no quiero fallos, los mercenarios han de morir.


    —Así se hará, mi Señora —aceptó el aludido, inclinándose ante ella en ademán ceremonioso con una oscura sonrisa torcida—. Podéis dar a esa pareja por fallecidos…
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    —¿Y bien?


    Calet contempló a su compañera con interés: tras prepararse para partir hacia Poseidonia, Dartia se había dedicado a vagar de un lado a otro de la casa, en apariencia ordenando las cosas, mas en realidad, como comprobó, apenas había hecho nada en concreto excepto vagabundear de estancia en estancia, deteniéndose un buen rato en cada una de ellas, en especial en la habitación en que dormían.


    —¿Te sucede algo, Dartia? —inquirió.


    —Nada en concreto —admitió la mujer, observándolo todo por enésima vez—, tengo la sensación de que no volveremos a ver esta casa.


    —¿Por qué dices eso? —se interesó el hombre, frunciendo el ceño—. ¿Acaso piensas que vamos a morir en el Santuario del Tiburón?


    —No lo sé —aceptó ella, encogiéndose de hombros—. No es algo que piense de forma consciente, es… un pálpito, una corazonada que no puedo explicar.


    —Si te sirve de consuelo, te diré que también yo estoy un tanto nervioso —intentó animarla el suldurio—; sin embargo, piensa en que ya estuvimos una vez allí y les hicimos sentir nuestra ira.


    —Sí, lo sé —la taliria le miró con expresión especulativa—, lo hicimos; pero en aquel momento no nos esperaban, los pillamos por sorpresa, mientras que ahora… Quien esté al mando de esa caterva sabe que si sus asesinos fallan en su intento de acabar con nosotros iremos a por ellos, así que es de suponer que cuando lleguemos a Poseidonia nos estén esperando con un nutrido grupo de degolladores…


    —Déjalos que crean que van a cazar zorros —se chanceó Calet, tratando de mostrarse animoso ante la actitud caída que mostraba la antigua capitana—, cuando quieran darse cuenta descubrirán que se están enfrentando a un par de dientes largos.


    —Pero es que a buen seguro ya sabrán que somos dientes largos —protestó ella quejumbrosamente—, ¿o es que no te das cuenta? Han intentado varias veces acabar con nosotros, y siempre han fallado. ¿Acaso eso no los tiene que haber puesto sobre aviso? No, Calet, con una certeza absoluta vamos a enfrentarnos a unas fuerzas superiores, abrumadoras en número, y preparadas para todo.


    “No me importa morir, no al menos a tu lado, pero esto… Para serte sincera, me parece un suicidio.


    Los pensamientos del hombre se dirigieron hacia el vial que guardaba en uno de los pliegues de sus ropas, la pócima que Gaviol había elaborado para salvar la vida de su compañera; mientras se reponía, con el pretexto de sangrarla un poco para aliviar su tensión, el nigromante había creado un bebedizo idéntico, mas con la diferencia de que era la sangre de Dartia la que lo alimentaba y, por tanto, eficaz para el antiguo asesino.


    “Te veo con dudas, Ornay”, le había dicho su mentor con sorna, “aunque prefieres no tomar este líquido y dejar que tu mujer siga su camino sola cuando tu desaparezcas, ésa es una opción que hace que te revuelvas; creo que te conozco demasiado bien como para no saber que no quieres perderla ni hacerle daño, así que sólo por eso prepararé el equivalente para ti y lo llevarás contigo, así podrás decidir cuándo y cómo quieras si quieres continuar al lado de Dartia o no”.


    —No vamos a morir —aseguró él con firmeza—, no al menos ahora. Aún tenemos mucho por lo que vivir…


    Sus palabras fueron muriendo poco a poco, plenamente consciente de la mentira que representaban; para ella sí habría futuro, mas para él…


    —¿Te sucede algo, Calet? —inquirió la mujer, observándolo con detenimiento.


    —Nada que resulte importante —mintió—. Vamos, tenemos un largo viaje por delante, y cuentas pendientes que saldar.


    Sin una palabra más, ambos salieron de la casa y la contemplaron por última vez antes de montar y dirigirse hacia el Este, hacia Mor Dairu, en busca de un barco que los llevara a Khemt, la Isla Imperial…
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    El tiempo se mantenía húmedo, pertinaz: aunque no era continua, la lluvia los acompañaba a cada paso que daban, a veces un fuerte aguacero, a veces una leve llovizna que apenas llegaba a mojarlos; a pesar de que procuraban buscar cubierto cada vez que habían de descansar, no tardaron en estar empapados por completo y ateridos, por lo que al cabo de la tercera jornada, cuando comenzaba a oscurecer, hubieron de detenerse en una pequeña aldea.


    Uno de los campesinos les cedió, con amabilidad no exenta de temor por su aspecto bélico, su vivienda, donde se secaron y calentaron al fuego del hogar.


    —Creo que los dioses están enojados con nosotros —comentó el hombre.


    —¿Por qué decís eso, buen hombre? —inquirió con curiosidad la mercenaria, mientras tomaba un sorbo de la sopa que les habían servido.


    —Porque no es normal que en estas fechas estemos así —explicó el aldeano encogiéndose de hombros—. Estamos en la época del calor, y llevamos con esta dichosa lluvia desde hace ya más tiempo del necesario; han pasado dos… no, tres épocas de calor con sus correspondientes temporadas de frío, y todo el tiempo nos ha acompañado esta condenada humedad que ha ahogado las cosechas y ha hecho desbordarse muchos ríos y riachuelos, provocando multitud de catástrofes a lo largo de todo el Imperio. Incluso el Gran León de Khoush se resiente ante semejante maltrato,


    “No, esto no es natural; tal vez los Manes hayan cometido un pecado tan execrable que hayan atraído la ira de los dioses contra el Imperio.


    “O quizás Dan’Nan y H’Ursk hayan perdido poder ante Sat’Hai y N’Fthi: todos sabemos lo que el Cuervo[11] desea. Y la hermosa voz de su consorte es tentadora, subyugante, lo suficiente como para arrastrarnos a todos al abismo…


    “¡Malditos sean esos suldurios adoradores de los Señores de la Oscuridad, ellos son los que han traído esta catástrofe! Así ardan todos en el Halasna, sirviendo a sus oscuros Amos a quienes se han empeñado en traer a nuestro mundo…


    Calet observó al hombre con cautela; en ese estado, si llegaba a enterarse de que él mismo era de una aldea feudataria de aquella región, era capaz de echarlos de nuevo al camino.


    —Decidme, buen hombre, ¿está el camino hacia Mor Dairu despejado? —intervino, procurando cambiar de tema—. ¿Hay bandidos o alimañas acechando?


    —¿Con este tiempo? —se burló el campesino—. Seguro que sí, ni siquiera los lobos se molestan en acechar, buscan los apriscos.


    Miró por la ventana desde la silla: en el exterior, la noche se veía iluminada de vez en cuando por un ocasional relámpago.


    —Si no os displace, nos gustaría dormir un poco antes de proseguir viaje —sugirió Dartia, levantándose con un bostezo—; tenemos un largo camino por delante, y necesitaremos estar descansados para afrontarlo.


    —Por supuesto —admitió el hombre, dirigiéndose hacia una pequeña puerta—: mi casa es pequeña, no puedo ofreceros más hospitalidad que ésta, compartir el establo con vuestros caballos y el mío.


    —Gracias, sois muy amable —aceptó la mujer, sacando un saquillo de su faltriquera y haciendo aparecer un par de monedas de hierro en su mano como por ensalmo—. Aquí tenéis el pago por vuestro servicio, esperamos que os resulte adecuado.


    —Por supuesto, señora, por supuesto —accedió el aldeano con una amplia sonrisa—. Que tengáis una buena noche…
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    Por la mañana, tras despedirse de su anfitrión, los guerreros se pusieron de nuevo en camino; aunque el día seguía gris, amenazando lluvia, parecía que el sol intentaba recuperar su sitio en el cielo, entreverando algunos rayos por las densas nubes y mostrando atisbos de su luz aquí y allá.


    —Los ánimos están encrespados —sentenció la taliria.


    —Me he dado cuenta —subrayó el antiguo asesino—. Este condenado tiempo no está haciendo ningún bien, y a fe mía que empiezo a pensar como ellos, que estamos ante un castigo de los dioses.


    “No sé cómo será en el resto de Antilea o Khemt, pero aquí, en las cercanías de Suldur, hay muy malas intenciones hacia los adoradores de los Señores Oscuros. Si no fuera porque eso la pondría en una situación complicada, resultaba muy probable que Mor Talir ya se hubiera embarcado en una cruzada contra los suldurios.


    —Pero en realidad ellos no tienen la culpa de esto —la mujer señaló al cielo—, ¿o sí? ¿En verdad piensas que las invocaciones que hagan a Sat’Hai o N’Fthi pueden hacer que el tiempo se estropee de esta manera? A lo que me es dado ver, si H’Ursk y Dan’Nan prácticamente no intervienen en los asuntos de los hombres, no me parece probable que lo vayan a hacer sus contrarios.


    —Cualquier otro que te oyera pensaría a buen seguro que estás blasfemando, y te denunciaría ante los sacerdotes —advirtió Calet sonriendo ladino—. ¿Que los dioses no intervienen? No es una expresión que se pueda utilizar en vano ante otras personas.


    —Pero es que es cierto —protestó ella—. ¿Acaso tú has visto la mano de los dioses en algún momento?


    —Tentado estoy de decirte que no, mas no puedo hablar de manera tan libre —señaló el hombre encogiéndose de hombros—. ¿O acaso ya no recuerdas la señal luminosa que vimos en el Pantano Tritho? Si no era un enviado de los dioses, ¿qué era?


    —La señal… —por un momento, el mercenario temió que la pérdida de los recuerdos hubiera llegado hasta aquel punto—. Sí, la recuerdo un tanto nebulosa, una luz en el cielo que se movía de forma extraña sobre los árboles del Pantano. Tal vez tengas razón y no deba ser tan incrédula…


    —No es eso lo que te estoy diciendo —le advirtió Calet—. Yo mismo dudo de la presencia de los dioses entre nosotros, no ya de su existencia, sino de su interés por la humanidad que crearon. Es como si nos hubieran puesto aquí por mera distracción, y se hubieran olvidado de que existimos.


    —Ahora eres tú el que habla como un descreído, el que está incurriendo en un anatema —se burló Dartia—. Será mejor que dejemos estas disquisiciones teológicas y nos centremos en lo que tenemos delante, un muy largo periplo hasta Dairu y un viaje en barco hasta Poseidonia.


    —Sí, supongo que tienes razón —admitió el suldurio, mirando a su alrededor—. Espero que ese aldeano tenga razón y podamos hacer el viaje sin contratiempos…


    El resto del día avanzaron bastante rápido: cuando caía la oscuridad acamparon en unas colinas, libres por el momento de la pertinaz lluvia que, por suerte, los había dejado tranquilos durante toda la jornada. Pendientes de aquella circunstancia, dedicaron un poco de tiempo a buscar un abrigo por si a lo largo de la noche regresaba de nuevo el agua; al poco tiempo, ante ellos aparecieron los escasos restos ennegrecidos de una construcción que había ardido hasta los cimientos; a juzgar por el estado de los escombros, llevaba ya mucho tiempo así, la madera estaba tan quebradiza que parecía imposible que aún pudiera durar…


    —El regreso a los orígenes —suspiró el guerrero, mirando a su alrededor—; ya había olvidado que el camino nos haría pasar cerca de las ruinas de la granja en la que viví hace ya tanto tiempo con mi mujer y mis hijos…


    Su compañera lo observó con el ceño fruncido. Aquello era algo con lo que no había contado, los recuerdos podían asaltarlo de nuevo con fuerza y llevarlo una vez más hacia un estado peligroso, temerario, suicida…


    —Vamos, busquemos un cobijo para pasar la noche —sugirió animosa, poniéndole una mano en el hombro en gesto protector—. Procura mantener tu mente despejada, quién sabe qué peligros podrían acecharnos en estos lugares.


    —Hay una aldea cerca —sugirió el hombre con voz átona—, solíamos acudir allí al mercado. Sin embargo…


    Dartia apretó el puño mientras la irritación comenzaba a asomar.


    —Tal vez sea mejor no acudir a ese pueblo —continuó él, volviendo la mirada hacia la mujer—, es posible que alguien pudiera reconocerme y hacer demasiadas preguntas que prefiero no contestar.


    El suspiro de alivio de la excapitana fue lo suficiente audible como para que él le echara una ojeada.


    —¿Temías que pudiera caer de nuevo en una actitud derrotista? —sugirió el antiguo asesino sonriendo con gesto animado—. Puedes estar tranquila, aunque sí es cierto que ver estos restos ha traído a mi memoria las imágenes de mi mujer y mis hijos perdidos, creo que puedo mantenerlo dominado y evitar hundirme…


    —Creo que tenemos un problema más acuciante en este momento —advirtió ella en tono preocupado, mirando a su alrededor y desenfundando su arma.


    Calet siguió la dirección de sus ojos y contempló un grupo de tenebrosas figuras que los acechaban desde la incipiente oscuridad, sombras ágiles, grises, en las que parecían notarse los huesos bajo los finos pellejos, que paseaban nerviosas de un lado a otro, sin dejar de contemplarlos con unos brillantes ojos amarillentos en los que parecía reflejarse un hambre voraz.


    —Lobos —musitó la taliria.


    —Alrededor de una decena —confirmó su compañero, descolgando las espadas—; y nos han rodeado. ¿Qué opinas, intentamos romper el cerco y huir o luchamos?


    —Contra unos diez lobos famélicos no tengo claro cuál sería el resultado del combate —admitió la mujer con desgana—. No tienen nada que perder, se lanzarán sobre nosotros en cuanto tengamos el más mínimo descuido.


    —Entonces, será mejor que no nos descuidemos —afirmó con firmeza el mercenario, descabalgando—. Procuremos proteger a los caballos, ya están suficiente nerviosos. Ata el tuyo a alguno de los tocones más enteros…


    Los animales tironearon de las riendas aterrados mientras sus dueños procuraban calmarlos, mas todo fue en vano: si no acababan pronto con aquella situación, los perderían bien bajo los colmillos de la manada que los acechaba o libres de sus ataduras.


    El suldurio probó a lanzar un grito, que tuvo como único efecto el que, durante un brevísimo instante, los lobos retrocedieran sorprendidos; sin embargo, de inmediato retomaron el cerco y comenzaron a acercarse con pasos cautelosos, mesurados, estrechando el círculo.


    Uno de ellos saltó en un acto repentino en busca de la garganta de Dartia, que lo recibió con una estocada que lo arrojó entre sus congéneres; como si de una señal se hubiera tratado, mientras tres de los animales se cebaban en el recién caído, los otros seis se abalanzaron gruñendo furiosos sobre los guerreros, que los recibieron a pie firme balanceando sus hojas en molinetes que apartaban a cada uno de los atacantes a los que alcanzaban.


    Tres de las feroces bestias murieron de aquella manera: una destripada y las otras dos con profundos tajos que estuvieron a punto de partirlas en dos; las otras tres cayeron sobre sus presas en un remolino de zarpas y dientes, destrozando las ropas y obligando a los mercenarios a retroceder.


    Uno de los lobos mordió el tobillo de Calet, tironeando para hacerlo caer, mientras otro se colgaba del brazo izquierdo de la antigua capitana y el tercero se alzaba en busca de su garganta.


    El golpe del hombre decapitó con limpieza a su agresor, dedicándose a ayudar a su compañera a librarse de sus dos atacantes: en cuanto acabó con el animal libre, ella consiguió atravesar al que le había clavado los colmillos.


    Los tres restantes, que se habían entretenido con su congénere muerto, volvieron sus hambrientas miradas hacia los asesinos de la manada; por un momento se quedaron gruñendo amenazadores, retrayendo los belfos y mostrando sus afilados colmillos, mas en cuanto Calet pegó un par de voces e hizo unos aspavientos salieron huyendo.


    —Déjame ver ese brazo —sugirió el hombre tras guardar sus espadas—, no tiene muy buen aspecto.


    —No es nada —bromeó la mujer, dejándose caer en un negro leño que se partió bajo su peso, dando con sus huesos en el suelo.


    El guerrero no pudo evitar una carcajada ante aquel espectáculo: se agachó junto a ella y, sin perder la sonrisa, rasgó un trozo de tela y tapó con sumo cuidado la mordedura.


    —Temo que haya que acudir al sanador de esa aldea que te comenté —sugirió él—, es un feo mordisco y hay que evitar a toda costa que pueda infectarse. Si alguien me reconoce… Bueno, ya lo afrontaré si sucede.


    Prefirió guardarse para sí que no necesitaría ningún sanador, que con el tiempo aquella herida cerraría como si no hubiera existido jamás: lo que no supiera no podría hacerle daño…


    —Bah, déjalo estar —gruñó ella con un leve gesto de dolor—. Sólo es una herida, ya se irá curando.


    El suldurio la contempló con expresión pensativa durante unos instantes.


    —Está bien —admitió, para sorpresa de ella—, lo que prefieras.


    Dartia le observó son suspicacia: teniendo en cuenta lo protector que solía ser hacia ella, había cedido con demasiada facilidad. ¿Qué andaba tramando?


    —Prefiero no saber qué te ronda por la cabeza —le advirtió ceñuda—; te lo advierto, si me entero de que me ocultas algo te tragas tus espadas.


    —Líbrenme los dioses de tal amenaza —se defendió Calet, levantando las manos de manera teatral, con un gesto pícaro, socarrón, en el rostro—. Que me fulminen en el acto si te oculto algo que pueda perjudicarte.


    —Espero que no vuelvas a los viejos tiempos en que…


    Por un momento, la mujer se quedó en blanco, sin saber qué decir: intentaba aprehender, retener en memoria lo que había vivido cuando conoció al mercenario, mas todo era difuso, evanescente… En su mente flotaba algo relacionado con un casco aterrador, con alguien llamado… ¿Cuál era el nombre?


    —¿Te ocurre algo? —inquirió el antiguo asesino con gesto preocupado—. De repente te has quedado abstraída, como si hubieras visto un fantasma.


    —No, no he visto nada —admitió la antigua capitana con gesto de perplejidad—, más bien he dejado de acordarme de cómo empezamos a cabalgar juntos. Debo de estar perdiendo la memoria…


    Su compañero procuró mantenerle la mirada, componiendo el gesto para evitar que ella se diera cuenta de que sabía algo.


    —No te preocupes —la animó—, seguro que es un momento de tensión, ya lo recordarás de nuevo.


    Tras una mirada de reconvención, pues no las tenía todas consigo, la taliria se puso en pie y se dedicó, junto al hombre, a montar un pequeño campamento en el que pasar la noche…
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    Dejando atrás los restos ennegrecidos del que fuera el antiguo hogar del guerrero, prosiguieron su periplo hacia el Sudeste; cabalgaron por espacio de varios días, descansando unas veces al raso y otras en pequeñas aldeas, casi siempre con la omnipresente lluvia azotándolos inmisericorde, el cielo oculto tras una densa capa de nubes; por un momento Calet temió que su compañera sufriera un acceso febril al infectarse la mordedura, mas se tranquilizó al ver que aguantaba con firmeza tanto el viaje como el chaparrón: parecía evidente que la pócima de Gaviol había dado los resultados que decía el hechicero, pues las heridas se fueron cerrando mucho más rápidamente de lo que debería haber sido normal ante el asombro de la mujer, que de vez en cuando volvía una recelosa mirada hacia el antiguo asesino. Si sospechaba algo, se lo estaba guardando para sí misma…


    Por fin entraron en Mor Dairu, cruzándola hasta llegar al puerto, donde observaron varios navíos anclados.


    Entraron en una de las tabernas; mientras tomaban unas cervezas trabaron conversación con el dueño, un tipo delgado y enjuto de rostro cetrino en el que resaltaba un negro bigote que le caía por las comisuras de la boca.


    —¿Sabéis de algún barco que zarpe hacia Poseidonia?


    —Sí, el Viento Rojo —contestó el hombre con una seca sonrisa—. Por pura casualidad su capitana, Bartel la Negra, se halla ahí bebiendo con algunos miembros de su tripulación.


    Señaló a una enorme mujer de crespo cabello oscuro y rasgos khoushíes, sentada a una mesa, riendo y jurando junto a cuatro sujetos a cual más patibulario.


    Sin una palabra más, los dos compañeros se acercaron a ellos y los saludaron.


    —Que la diosa sea con vosotros.


    La mujer giró la mirada hacia ellos con expresión recelosa.


    —¿Qué buscáis aquí? —les espetó.


    —Hemos oído que zarpáis hacia Poseidonia, y deseábamos tomar pasaje en vuestro navío —explicó Dartia, tomando la iniciativa antes de que el suldurio pudiera meterse en algún lío.


    —No necesitamos pasajeros inútiles —gruñó Bartel.


    —Podemos echar una mano, somos mercenarios —sugirió el guerrero con un tono molesto que no pasó desapercibido a sus contertulios.


    —¿Y qué pretendéis decirme con eso? —se burló la capitana con una carcajada estruendosa—. ¿Acaso el hecho de haberos convertido en guerreros de fortuna os hace ser imprescindibles?


    —No, mas teniendo en cuenta que las aguas de este océano están surcadas por fieros piratas, tal vez un par de espadas pudieran veniros bien —comentó Dartia.


    —Veo que os tenéis en muy alta estima —se chanceó la Negra—, ¿podéis demostrar vuestras palabras?


    Las burlonas miradas de aquellos malencarados sujetos hicieron que ambos se contemplaran por un momento y, con un mudo asentimiento de cabeza, volvieran sus cabezas hacia ellos.


    —¿Habéis oído hablar de Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama? —demandó el antiguo asesino con cautela.


    —¿Y quién no? Son una leyenda casi tan extendida como la de Ornay el Desalmado.


    Dartia tomó la palabra de inmediato, temiendo que su compañero pudiera provocar una explosión de violencia.


    —Pues, caballeros, estáis ante ellos.


    Durante un instante que pareció una eternidad los marineros observaron con fijeza a los recién llegados; después, una estruendosa carcajada estremeció la taberna, una algarabía que hizo que todas las cabezas se volviesen hacia ellos.


    —O sois unos farsantes con un arrojo mayor que vuestra habilidad, o en verdad tenemos el honor de compartir bebida con quienes fueron capaces de arrasar el Santuario del Tiburón y seguir vivos.


    La admiración en los ojos de Bartel parecía sincera, aunque podía percibirse una dureza de pedernal en aquella expresión por demás risueña; la mujer no las tenía todas consigo, por lo que decidió acabar con aquella chanza de inmediato.


    —Ea, se acabaron las necedades —gruñó fiera—. Demostradme que en efecto sois quienes decís ser, o acabaremos con vosotros aquí y ahora.


    —¿Cómo pretendéis que lo demostremos? —se encolerizó el guerrero—. ¿Acaso dudáis de nuestra palabra? ¿Cómo os atrevéis a llamarnos farsantes? Esto exige una reparación…


    La taliria puso la mano sobre el hombro de su compañero, llamándolo al orden.


    —Os ruego que disculpéis a Calet —comenzó—. Tiene el genio muy vivo y un orgullo aún mayor…


    Las risotadas de los marinos no hacían nada por arreglar la situación: el rostro del suldurio se estaba poniendo como la grana, bajo la atenta mirada de la capitana, que parecía evaluar cada una de las palabras y reacciones de ambos.


    —¿Habéis visto? —exclamó uno de los acompañantes de la Negra—. Este buen hombre se ruboriza como una frágil damisela…


    Antes de que nadie pudiese hacer nada, el mercenario se había plantado junto al marino y lo había derribado de un puñetazo en la cara.


    —¡Eh!


    La khoushi se levantó de un salto enfrentándose al hombre, que la contempló impávido, levantando la mirada, a pesar de que le sacaba al menos tres cabezas.


    —He de reconocer que eres rápido —le advirtió con severidad—, y también loco al atacar a un hombre en una taberna repleta de amigos suyos.


    “Y, por lo que veo, tampoco tienes miedo alguno: otros se habrían retirado con discreción ante mi presencia… Vamos fuera y resolvamos esto de una vez por todas, empiezo a sospechar que nuestras burlas han dado en hueso.


    Todo el local en pleno salió tras ellos, desplegándose hasta formar un amplio corro en torno a los dos rivales; medio en bromas medio en serio, las apuestas comenzaron a cruzar de un lado en otro, saltando de boca en boca, hasta que una gran multitud se congregó para ver el espectáculo. Al parecer, la capitana del Viento Rojo gozaba de una bien ganada fama de luchadora.


    —¿Qué prefieres? —demandó ella, sonriendo abiertamente—. ¿Puños, espada, bastones, cabillas?


    —Supongo que tu pregunta tendrá trampa —se chanceó Calet—: si elijo espadas y pierdes podrás decir que no hay mérito alguno por mi parte, puesto que son mi arma habitual. Y con los bastones puede suceder algo parecido, así que creo que para acabar con esta necedad voy a elegir los puños.


    Un murmullo de asombro se extendió por la multitud congregada, que observaba al hombre con la expresión de un dientes largos a punto de devorar a su presa.


    —¿Estás seguro de lo que dices? —le ofreció Bartel frunciendo el entrecejo—. Hasta el momento nadie me ha vencido en un combate con las manos desnudas…


    —Supongo que para todo hay una primera vez —sugirió el hombre, encogiéndose de hombros.


    —Calet, no seas loco —le advirtió su compañera—, acepta luchar al menos con una espada.


    —Dejadnos sitio —contestó el suldurio con una sonrisa—, vamos a necesitar un amplio espacio para poder maniobrar a gusto.


    De forma inconsciente, el tumulto pareció abrirse y dejar un hueco circular aún mayor en torno a los contendientes.


    —Está bien: si así lo deseas, así lo haremos —aceptó por fin la capitana, aprestándose para el combate.


    Avisada como estaba de la rapidez del hombre, no perdió tiempo en bravatas ni tanteos: avanzó un paso y largó un derechazo a la sien del antiguo asesino que lo hubiera derribado y dejado tendido si lo hubiera alcanzado; sin embargo, su adversario pasó por debajo de su brazo y se adelantó a su vez, proyectando toda su fuerza en un puñetazo que alcanzó a la mujer en el estómago, haciendo que resoplase. Para él había sido como estrellar el puño en una plancha de hierro.


    Cuando comprobó que la khoushi era más rápida y ágil de lo que su volumen indicaba, el guerrero comenzó a plantearse con seriedad si no se habría confundido al elegir aquella forma de combate: pensaba que sería más lenta o que podría alcanzarla en algún punto más delicado, mas de inmediato hubo de admitir lo erróneo de aquellas apreciaciones: un puño pasó por delante de su rostro, esquivándolo a duras penas al saltar hacia atrás, mientras el otro avanzaba como un búfalo a la carga directo a su plexo solar…


    Calet tuvo la sensación de haber chocado con una violencia extrema contra una pared: perdió la respiración durante unos momentos, y ante sus ojos danzaron chispas mientras salía despedido hacia atrás y caía al suelo de espaldas, la conciencia perdida casi por completo ante aquel arrollador impacto.


    Bartel se quedó de pie ante él, sonriendo satisfecha, los brazos cruzados sobre el pecho; de repente sus ojos se abrieron como platos al comprobar que el hombre intentaba ponerse en pie con esfuerzo, a pesar de su evidente incapacidad para seguir luchando.


    —Te he… subestimado —gruñó, sujetándose el pecho—. Pero Calet dar Gaur… nunca se da… por vencido.


    —Vamos, no seas necio —le increpó la Negra, admirada por el tesón que demostraba—, no estás en condiciones de seguir luchando. Declárate vencido y acabemos con esto…


    —No…


    —¿Cómo que no?


    —No me he rendido jamás, y no voy a empezar ahora —aseguró él, recuperando poco a poco el resuello—. Cierto es que eres más grande que yo, y que golpeas más duro; pero una de las claves de este tipo de luchas es no tanto lo duro que golpeas, sino cuántos golpes eres capaz de aguantar.


    Era una bravata, y lo sabía con una certeza absoluta: uno, como mucho dos golpes más como aquél, y podía darse por liquidado. ¿Cómo podía cazarla antes de que rematara la tarea?


    —Mírate, apenas te tienes en pie —se burló ella, entre los vítores de su gente—; vamos, acepta que has perdido y tomemos una copa juntos…


    —Has pedido una demostración de quiénes somos, y la tendrás —aseguró el suldurio con una siniestra mirada—; veamos si soy capaz de tumbarte o no.


    —Adelante, inténtalo —se chanceó la mujer, poniendo los brazos en jarras—. Si eres tan necio como para seguir con este desatino, te merecerás lo que te pase.


    —¿Vale todo? —inquirió Calet, el gesto sombrío.


    —¿Eh? ¿Qué clase de pregunta es ésa? —se sorprendió la capitana—. Excepto armas sí, vale todo; bueno, tampoco los golpes a los ojos…


    Antes de que pudiera continuar, el luchador se había adelantado y lanzaba una patada baja dirigida a su tobillo izquierdo: sonó un ominoso chasquido cuando Bartel dejó escapar un aullido de dolor y se tambaleó.


    —¡Tramposo!


    —Has admitido que vale todo —le recordó el mercenario con tono socarrón—, así que en estas condiciones he considerado que lo mejor es mermar un poco tu agilidad para disminuir tu ventaja.


    —Te voy a…


    El guerrero se agachó por debajo del brazo; si su contrincante esperaba un nuevo puñetazo en el estómago, se equivocó al comprobar que pasaba a su lado y se situaba a su espalda, lanzando una nueva patada, esta vez a los riñones.


    La khoushi dejó escapar un reniego de dolor, revolviéndose rauda; una enorme mano abierta hizo un barrido horizontal, alcanzando con el dorso a su contrincante en el brazo derecho y arrojándolo a un lado como si fuera un muñeco.


    El suldurio sintió que todo su cuerpo se resentía del impacto: su brazo había quedado entumecido, mientras que el resto del cuerpo, por el golpe contra el suelo, parecía un único hematoma; luchaba por no perder la consciencia, mientras a su alrededor todo bailaba como si se encontrara en un barco durante una feroz tormenta. Consiguió centrar la imagen cuando la Negra estaba encima de él, como una torre, dispuesta a rematarlo con un puñetazo en el cráneo…


    A duras penas fue capaz de rodar para esquivar el formidable golpe; era incapaz de ponerse en pie, tuvo la tentación de extraer una de sus espadas, mas en medio de la confusión que caía sobre él como un alud consiguió mantener la voluntad de seguir luchando sin armas.


    Se sintió alzado del suelo hasta una gran altura: cuando centró la visión, su rostro se encontraba a la altura del de la capitana, que le contemplaba con una expresión mezcla de interés y enfado.


    —Seguirías luchando si te lo permitiera a pesar de que ya no puedes ni tenerte en pie —le gruñó con aspereza—. Debería machacarte la cabeza a puñetazos, pero me caes bien, me gusta el valor que demuestras. Escucha a esa chusma, quieren tu sangre…


    A su alrededor, como en una inmensa lejanía, se repetía una monótona letanía: “¡A muerte!”, “¡A muerte!”.


    —¡Escuchad! —oyó decir a Bartel—. Este combate se ha acabado, volved a vuestras ocupaciones y pagad las deudas que hayáis contraído. Aquí no hay nada más que ver…
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    El guerrero despertó en un lugar que no conocía: a juzgar por el movimiento, debía hallarse en el camarote de un barco. Tenía todo el cuerpo dolorido, apenas era capaz de moverse sin que un ramalazo de agonía lo recorriera de la cabeza a los pies…


    Recordó la pelea con la mujer: ¿en qué momento se había desvanecido?


    —¿Qué tal te encuentras?


    El simple hecho de girar la cabeza hizo que su cuello le lanzara un doloroso aviso. A su lado estaba Dartia, contemplándolo con gesto irónico.


    —Eres peor que un niño —le regañó—. ¿A quién se le ocurre enfrentarse a una mujer como Bartel con las manos desnudas? Sólo al orgulloso de Calet…


    —Venga, no me sermonees —el hombre intentó defenderse, pero sentía la boca pastosa y la voz como el croar de una rana—, ahora mismo no puedo responderte. Tengo la sensación de que me ha caído un alud de rocas…


    —Y eso es lo que te ha pasado, por necio —le reprochó la taliria—. A ver si para la próxima vez aprendes…


    —Tenía que demostrar…


    —No tenías que demostrar nada, cabeza dura. Somos quienes somos, y ya está.


    El mercenario esbozó una débil sonrisa: en el fondo su compañera tenía razón, lo sucedido había sido una monumental estupidez por su parte.


    —¿Dónde estamos? —inquirió, con la cabeza latiéndole con unas palpitaciones sordas, dolorosas.


    —En el Viento Rojo —explicó ella—. Después de que te dejara sin sentido ordenó que un par de sus hombres te recogieran y te subieran a bordo; te han puesto un par de cataplasmas para que los moratones se desvanezcan antes, mas en cualquier caso vas a estar dolorido al menos uno o dos días.


    “Vamos camino de Poseidonia cruzando el Mar de Almarium; hemos dejado atrás las islas Deris, y ahora nos encontramos aproximadamente a mitad de trayecto gracias a que el viento ha soplado fuerte y nos ha sido favorable.


    “He estado hablando con Bartel; a pesar de su aspecto agresivo no es tan mala persona, en realidad tiene que mantener una reputación ante su gente para evitar posibles motines o rebeliones…


    —Igual que nosotros —ironizó el antiguo asesino.


    —Sí, pero nosotros ya no necesitamos demostrar nada a cada paso —le regañó de nuevo la antigua capitana—, nuestra fama nos precede allá donde vamos…


    Un grito en la cubierta, y el ruido de pies corriendo y voces alarmadas.


    —¿Qué sucede?


    La antilea se asomó por la puerta del camarote y detuvo a uno de los marinos que pasaban corriendo con un arma en la mano.


    —¿A qué viene todo este ruido? —demandó.


    —Piratas, señora —explicó el hombre, sacudiéndose la mano de ella y prosiguiendo su carrera—; una nave viene hacia nosotros con todas las velas desplegadas.


    —Quédate aquí, Calet —advirtió, asomándose al camarote—. Voy a ver si puedo echar una mano.


    El guerrero hizo ademán de levantarse, mas un latigazo de dolor en el pecho le obligó a tumbarse de nuevo; por los dioses, la khoushi tenía una pegada más fuerte que la embestida de un búfalo…


    


    [image: ]


    


    La mercenaria se reunió con la capitana en el puente, observando cómo un navío de velas blancas, con la espuma saltando alrededor del espolón, se acercaba a gran velocidad a ellos. Algo más grande que el Viento Rojo y con más velamen, parecía atestado de figuras que gritaban y gesticulaban entre aullidos de gozo.


    —Observa la enseña —comentó la Negra—, es el barco de Tarion el Loco, uno de los piratas más temibles que surcan estas aguas.


    Dartia observó el gallardete que ondeaba en lo alto del mástil: tintado en rojo, mostraba una calavera alrededor de la cual parecían danzar cuatro espadas de hoja curva.


    —Lo llaman el Terror de Almarium, suele dejar muy pocos supervivientes para que cuenten sus hazañas y así tener más fácil la captura de las siguientes presas —explicó la mujer—. Nadie sabe dónde tiene su base ni cuántas naves u hombres posee, tan sólo que cuando sale de caza todos nos echamos a temblar: en concreto, ése parece el Sangre, el buque insignia de la flota, casi seguro que con más hombres a bordo de los que nosotros podemos oponer.


    —Entonces, habrá que evitar que lleguen al abordaje —sugirió la taliria—. ¿Por qué no apostas arqueros en la borda para que detengan la oleada?


    —A esta velocidad, evitar el abordaje es algo casi imposible —respondió la capitana—, es un barco mucho más veloz que el nuestro, sus velas le dan un impulso mucho mayor…


    —Entonces, quemémoslas —sugirió la guerrera con gesto torvo—. Sitúa arqueros con flechas de fuego, y que apunten a la parte superior de las velas, así tendrán que entretenerse en apagarlas, al menos una parte de ellos, con lo que tal vez tengamos la oportunidad de huir o rechazar el ataque.


    —No perdemos nada con probar —aceptó Bartel encogiéndose de hombros—. ¡Arqueros, cargad flechas de fuego y apuntad a las velas! El resto, preparados para repeler el abordaje.


    El temor de los marinos era evidente: la presencia de aquel pirata había minado su confianza, la fama del saqueador hacía temblar el cuerpo de quienes se sabían ante él… Nadie se hacía ilusiones ante aquel combate…


    —Luchad por vuestras vidas —les advirtió Dartia, comprobando el estado de nerviosismo en que se hallaban—. Si habéis de ir al Halasna, no lo hagáis como corderos sacrificados: acudid como lobos, degollando a vuestros enemigos. Si no vais a recibir cuartel no lo deis, haced que tomar este barco le cueste caro a ese Tarion y lamente el momento en que decidió asaltarlo.


    Galvanizados por las palabras de la mujer, los hombres parecieron recobrar nuevos bríos: una vez preparadas las cubas con el aceite ardiendo, empaparon sus flechas envueltas en tela en él y arrojaron una andanada que cayó en su mayor parte al mar; la siguiente impactó en las apretadas filas de los asaltantes, que rugieron de dolor, mientras algunas saetas prendían en la vela principal. Se oyó un feroz rugido, y algunos hombres treparon como ardillas para apagar los fuegos.


    —Seguid disparando —les animó la khoushi—, que sepan quiénes somos. Apuntad a las velas y a quienes intenten apagar los incendios.


    En aquel momento comenzó el contraataque de los salteadores: una lluvia de flechas partió del Sangre y se abatió sobre cubierta, alcanzando a un hombre en el pecho y a otro en un brazo.


    La velocidad del barco parecía haber disminuido un poco, aunque aún seguía recortando la distancia con el Viento Rojo; una de sus velas se estaba diluyendo en el furioso fuego que comenzaba a envolver todo el velamen, mientras otra se había consumido hasta la mitad a pesar de los esfuerzos de los piratas por evitar el desastre.


    Por fin, dando un gran bandazo, el navío asaltante se detuvo a poca distancia de su presa: se distinguían a la perfección las figuras y los rostros de aquellos sanguinarios tiburones, que voceaban y aullaban improperios y reniegos como auténticos demonios; al frente de ellos, un hombre ataviado de forma estrafalaria, con telas de diversos colores, contemplaba el resultado del asalto con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Su largo cabello se agitaba a impulsos del viento, mientras contemplaba impávido la escena.


    Dartia se acercó a uno de los arqueros.


    —Permíteme el arco por un momento —pidió—. Supongo que ése es Tarion, ¿no? —señaló al jefe pirata.


    El intercambio de flechas se estaba cobrando un alto tributo en ambas tripulaciones: casi la mitad de los marinos antileos habían caído o estaban heridos, mientras que en el barco pirata se veían grandes claros en la agitada turba.


    La taliria tensó el arco para probarlo; después, montando una flecha, apuntó con sumo cuidado y lanzó el dardo, que voló recto hacia su objetivo; sin embargo, por un capricho del azar, una ola hizo cabecear al Sangre en aquel momento y el proyectil pasó inofensivo por encima del Terror de Almarium, yendo a clavarse en el pecho de uno de sus hombres.


    La mirada del jefe pirata se desvió con lentitud hacia la dirección de la que había partido la saeta, clavándose con ardiente intensidad en la mujer, que se quedó inmóvil, incapaz de reaccionar ante aquellos ojos hipnóticos, como de serpiente, que parecían taladrarla…


    —¡Agáchate, necia! —exclamó Bartel, tirando de ella hacia abajo: un proyectil pasó por encima de su cabeza.


    —¿Podemos huir? —inquirió.


    —Hemos perdido a muchos marinos, pero sí, creo que sí.


    —Entonces, será mejor que nos vayamos de aquí —advirtió la mercenaria—. No me ha gustado nada el aspecto de ese Tarion, creo que si nos pone la mano encima no habrá supervivientes.


    El Viento Rojo comenzó a alejarse a paso lento de su perseguidor, que contemplaba furioso cómo la presa se le escapaba de entre los dedos; lo último que vio Dartia fue al Loco señalándola, como si estuviese preparando un hechizo, o la marcara para perseguirla. Sintió un estremecimiento al pensar en aquella mirada letal, terrorífica…


    Bajó con expresión cansada al camarote, donde se encontró con Calet levantado, apoyado en la pared para mantenerse en pie.


    —¡Pero… ¿Qué te crees que estás haciendo? —le increpó.


    —¿Ya se ha acabado la fiesta? —preguntó a su vez el hombre.


    Por toda respuesta, la mujer le sacudió un suave puñetazo en el pecho que lo tiró al suelo.


    —¿Es que no puedes quedarte quieto hasta que descanses un poco? —le advirtió con severidad—. La próxima vez no seré tan clemente.


    Se agachó junto a él y le ayudó a levantarse; a continuación lo llevó al catre, donde lo echó sin miramientos, arrancándole un gemido de dolor.


    —Eso es para que aprendas —le recriminó con aspereza.


    —Sí, señora —aceptó el suldurio con tono burlón.


    —No es ninguna broma —le amenazó ella, apoyando la mano en el pecho—: si no te vas a tomar en serio el descanso, haré que te aten.


    Para dar más énfasis a sus palabras, fue apretando despacio, hasta que el rostro del guerrero se torció en un gesto de dolor; en lugar de aflojar, siguió empujando hasta que le arrancó un gruñido.


    —¿Es que no te das cuenta? —insistió acusadora—. Si con esta poca presión sientes ese dolor, ¿cómo pretendes moverte o hacer nada?


    La mano seguía apoyada sobre el pecho, haciendo que el mercenario se sintiera como si una inmensa roca yaciera sobre él.


    —Basta, lo acepto —admitió por fin entre jadeos—. Me quedaré quieto hasta que me lo digas.


    —Vaya, parece que algo de sentido común entra en esa dura cabezota —aseguró Bartel desde la puerta del camarote; agachándose, entró y se acercó al yaciente—. No es habitual que la gente de tu constitución aguante un par de mis golpes, ni siquiera sé cómo pudiste levantarte después del primer puñetazo.


    “Me pillaste por sorpresa cuando me diste en el tobillo, y después cuando me clavaste el pie en los riñones; pero estoy acostumbrada a ese tipo de lucha, y aunque me has dejado marca, apenas estoy resentida del combate. He de reconocer que tienes recursos, Calet dar Gaur, y que tu fama parece merecida.


    “No espero encontrarme con más piratas: por norma general huyen de la ruta de Tarion, que no tiene reparo alguno en asaltar cualquier navío que encuentre, lleve la bandera que lleve; hay quien dice que ha hecho algún pacto con los diablos del Halasna, que no puede morir merced a un hechizo que lo envuelve como un sudario.


    La mente de Calet voló al vial que llevaba escondido entre sus ropas; su mano se alargó para tantearlo, no fuera que se hubiera roto en la lucha con la khoushi. Dartia vio el movimiento, pero lo interpretó como una queja.
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    La predicción de la Negra fue de lo más atinada: tras varios días más de singladura no se cruzaron con ningún otro navío hasta dejar atrás las Miadar; se habían desviado un punto al Sur para bordear la isla de Khemt, que tenían ya a la vista, y la navegación comenzaba a ser más fluida: los barcos de combate del Imperio patrullaban aquellas aguas, mientras los mercantes surcaban las aguas en todas direcciones: hacia el Este, a Aibria y el Mar Interior; al Norte, hacia las costas de Baurian[12]; al Sur, hacia las Tierras Negras; al Oeste, hacia Antilea y Anpaiti[13]… La capitana saludó a algunas de aquellas naves, a quienes conocía de otros viajes y sus encuentros en las tabernas.


    —En un par de días entraremos en el puerto de Poseidonia —anunció.


    Calet se había repuesto por completo, y se hallaba a la sazón en cubierta, junto a su compañera y Bartel, observando la costa khemita: si bien cuando llegaron desde el Oeste divisaron las altas montañas Dursaal, pronto comprobaron que la altura disminuía de forma notable hasta desembocar en la gran llanura que componía la isla.


    No tardaron en entrar en el puerto de Poseidonia: estaba diseñado siguiendo los círculos concéntricos que habían hecho mundialmente famosa la ciudad, de tal manera que se creaban cuatro zonas delimitadas con claridad meridiana: la exterior, en la que fondeaban los buques de guerra; el primer anillo de agua, en el que anclaban los mercantes; el segundo anillo, en el que se encontraban los navíos de la nobleza; y el anillo interior, donde se hallaban los barcos de la familia imperial.


    La khoushi guió el Viento Rojo por el canal principal que enlazaba los tres anillos hasta llegar a la confluencia del primero, donde se desvió para entrar en él y fondear junto a una nave aibria.


    —Aquí nos separamos —se despidió la capitana—. Espero que tengáis suerte en vuestra tarea.


    —Y que no te encuentres con Tarion —le recomendó Dartia.


    Sin una mirada atrás, se dirigieron a los escalones que daban acceso desde el canal hasta la parte superior, donde comenzaba en realidad la ciudad; el atraque los había dejado por el lado interior, por lo que se hallaban en el círculo de las viviendas del pueblo y los mercaderes, una amalgama de casas y callejas que apenas daban idea del esplendor que se ocultaba hacia el interior, en la ciudadela.


    Se dirigieron hacia el Puente del Destino, no sin antes echar una breve ojeada al siniestro edificio que se erguía, cual letal cobra, entre las construcciones de los barrios bajos de la ciudad.


    —Vayamos primero a ver a Fiola —sugirió el suldurio—, a ver qué tiene que contarnos.


    Tras una breve conversación, la guardia del Puente les permitió pasar, dirigiéndose hacia el siguiente punto de su camino, el Puente de los Dioses.
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    —Así pues, estáis aquí en misión —comentó la oficial poseidonia con una sonrisa maliciosa—. ¿Puedo preguntar cuál es, o habéis jurado guardar el secreto?


    Los mercenarios se miraron por un momento.


    —Digamos que vamos a quitarnos un molesto grano que lleva picándonos desde hace mucho tiempo —comentó por fin Calet.


    La capitana los observó por un momento con los ojos entrecerrados.


    —¿No pretenderéis asaltar el Palacio? —susurró con expresión alarmada.


    —No, nada tenemos contra los Manes —le aseguró la taliria—. Es más bien extirpar una infección que este Imperio ha tenido que soportar durante mucho tiempo, una enfermedad llamada Hermandad del Tiburón.


    Fiola abrió unos ojos como platos.


    —¿Os habéis vuelto locos? —exclamó, procurando no levantar demasiado la voz—. Ya lo hicisteis una vez y tuvisteis suerte de escapar con vida, ¿qué os hace creer que esta vez os libraréis?


    —El hecho de saber quiénes son nuestros enemigos —comentó el antiguo asesino con ironía.


    —Os advierto que no los vais a pillar por sorpresa —dijo la oficial—: mis últimos informes me indican que ha habido un enorme trasiego de gente hacia ese condenado Santuario, como si se estuvieran preparando para la guerra.


    —Mejor para nosotros —se burló Calet—: más asesinos liquidaremos.


    —Estáis… Sois unos orates, habéis perdido por completo el juicio —insistió la poseidonia—. Ahí dentro puede haber, sin exagrar un ápice, un centenar de luchadores que no se enfrentarán a vosotros cara a cara, sino con el arco, la honda o el veneno; y con una absoluta certeza, por lo que tengo oído, haya trampas por todas partes…


    —Mejor eliminar el problema que vivir toda la eternidad con él —apostilló la antilea.


    —¿No puedo decir nada que os haga echaros atrás?


    —Temo que no —admitió el guerrero encogiéndose de hombros—. Aunque sí hay algo que podrías hacer por nosotros.


    —¿El qué?


    —Practicar contigo, aprender tu estilo de lucha.


    Esta vez, la mujer se quedó sin palabras.


    —Vamos, ¿acaso no esperabas algo así en algún momento? —se chanceó el mercenario—. Desde que conozco tu fama he querido enfrentarme a ti para saber quién era mejor, y lo comprobé para mi desgracia; ahora que lo sé, deseo aprender de ti y mejorar mi estilo y técnica, y como yo Dartia, que en estos momentos es casi mi igual.


    Fiola observó a la antilea con detenimiento.


    —¿Dices que te ha igualado?


    —Sí, hemos practicado a diario durante mucho tiempo hasta que he conseguido que pueda luchar con garantías de éxito casi contra cualquiera… excepto, en buena lógica, tú.


    La capitana se sentía halagada ante aquellas palabras, mas no quería demostrarlo y frunció el entrecejo.


    —¿Y qué te hace pensar que voy a aceptar entrenaros? —inquirió.


    —El hecho de que no voy a dejar de desafiarte hasta que descubra tu estilo y lo supere —contestó el suldurio con tono mordaz—. ¿Qué opinas ahora de nuestra petición?


    —Sigo diciendo que estáis locos por completo —comentó por fin Fiola tras unos instantes de vacilación—. Está bien, acudid mañana por la mañana aquí y veremos qué se puede hacer…
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    Antes de regresar al anillo del pueblo, la pareja se dedicó a dar una pequeña vuelta por la Ciudadela Imperial, contemplando el Palacio, los Cuarteles, los Templos Piramidales de H’Ursk y Dan’Nan, y el imponente Sepulcro de Psaidon, el cenotafio[14] del fundador de la cultura atlante: de estructura rectangular, ocupando la parte más alta del anillo que conformaba la acrópolis, se erguía sobre el punto más alto de la colina; rodeado por una valla de oro, había sido consagrado al venido del mar y a su consorte humana, Cleito, debido a su posición como el origen en el que fueron concebidas las diez dinastías imperiales que conformaron el germen de la gloria de Atlantis.


    Había sido recubierto por entero en su parte exterior por láminas de plata excepto en las cúpulas, que habían sido forradas en oro; por el interior, un techo cubierto por marfil, oro y plata entreverados entre sí le daban una apariencia multicolor, irisada, como si en aquel lugar no existiera la noche; el resto de la construcción fue forrada de oricalco.


    La ornamentación interior consistía en diversas estatuas de Psaidon, todas ellas de oro macizo: la principal lo representaba de pie sobre un carro, llevando las riendas de seis caballos alados, de una altura tan desusada que llegaba a tocar el techo con la cabeza; a su alrededor parecían danzar un centenar de figuras mitológicas, las Nirias[15], sobre otros tantos delfines. Del resto de las imágenes, la mayoría habían sido ofrendadas por los nobles como exvotos.


    En el exterior, en el jardín que se hallaba entre el edificio y la valla de oro, había un altar en el que se depositaban más ofrendas, mientras que a ambos lados del sendero que llevaba hasta la entrada del sepulcro se erguían, orgullosas y desafiantes, las estatuas de los miembros de las diez familias imperiales que habían regido los destinos del Imperio desde la llegada de Psaidon, alternadas las femeninas con las masculinas, enfrentados los consortes a cada lado del camino…


    


    Llevaban un rato vagabundeando por los alrededores cuando se dieron cuenta de que un par de soldados imperiales los seguían a distancia; la presencia de éstos no era rara, pues la vigilancia era extrema: los Manes no deseaban arriesgarse a que hubiera sediciosos o traidores que pudieran llegar hasta ellos o dañar de gravedad alguno de los sagrados edificios que daban forma al centro del Imperio, en especial la tumba del enviado de los dioses que habían visitado.


    —Tal vez sea mejor retirarnos con discreción —sugirió Dartia.


    —Sí, me imagino lo que podrían estar pensando —admitió Calet en tono burlón—. Vámonos, todavía hemos de buscar una posada donde pasar la noche.


    Al retroceder sobre sus pasos se cruzaron con los guardias que los habían estado vigilando, que los observaron con el ceño fruncido; su expresión se endureció aún más cuando la pareja de mercenarios los saludó con una ligera inclinación de cabeza.


    —A buen seguro harán correr la voz de nuestra presencia —comentó la taliria.


    —No te preocupes, de eso casi con toda certeza se encargara Fiola —se chanceó su compañero—: ¿crees acaso que no hablará con los Señores de Poseidonia para intentar convencerlos de que nos impidan suicidarnos?


    “Y cuando los Manes sepan que estamos aquí, ¿qué crees que pensarán? Ambos estarán de acuerdo con nuestra decisión, pero no moverán un dedo para ayudarnos; es más, casi podría asegurar sin temor a equivocarme que Pairsaus estará dispuesto a prestarnos soldados para nuestra misión, pero Tan Hani preferirá que la Hermandad acabe con nosotros…


    —Sí, en verdad desde que nos enfrentamos a su ahijada, y sobre todo desde que descubrió que eres Ornay —le miró con gesto de reproche—, esa mujer no desea nada bueno para nosotros…
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    Tras una noche de descanso, los guerreros regresaron a la acrópolis en busca de Fiola, que los estaba esperando para conducirlos a una pequeña explanada que había detrás de los barracones, donde se entrenaban a diario los miembros de la Guardia Imperial; apartadas a un lado se veían varias dianas, estropeadas tras una intensa sesión de arquería, mientras al frente, algunos peleles de paja y cuero colgaban de estructuras de madera.


    —Empecemos por comprobar vuestros progresos —sugirió la capitana, arrojando a ambos espadas de madera que recogieron al vuelo—. A ver cómo luchas, Calet.


    Tras unos momentos de tanteo, el antiguo asesino se lanzó a un ataque a fondo que su oponente bloqueó con facilidad, contraatacando con una serie de golpes laterales que le obligaron a retroceder con lentitud.


    Irritado consigo mismo, el hombre buscó un hueco en la defensa de la poseidonia que pudiera aprovechar, usando todos los trucos que conocía, sin éxito alguno: su rival esquivaba o detenía cualquier intento de alcanzarla…


    —Es suficiente —admitió Fiola, observando a los dos luchadores—. No estoy segura de poder enseñaros algo, veo detalles muy… específicos en vuestro modo de luchar.


    —Pero…


    —El modo en que te mueves, el modo en que sujetas tu espada, todo en ti delata a alguien que conoce todos los estilos de la lucha a espada —continuó la mujer sin dejar hablar al mercenario—. Sabes casi todo lo que yo sé, excepto algún que otro truco que podría enseñarte, y sin embargo…


    “La gran diferencia entre tú y yo es que en mi caso he depurado el estilo, aplicando las viejas reglas de la esgrima y combinándolas procurando que no se estorben entre sí; sin embargo, en tu caso, cambias de una a otra con una facilidad asombrosa, te sitúas para defenderte y, de manera repentina, tus pies se deslizan para atacar de forma casi automática; en este rato he visto la técnica del halcón, la de la serpiente, la del lobo… Yo las hubiera mantenido en sucesión, una detrás de otra, pero tú las mezclas una y otra vez, desconcertando al adversario, por eso tienes tanto éxito: nadie sabe por dónde vas a salir, es algo que vas elaborando mientras vas tomando la medida al enemigo al que te enfrentes sin necesidad de pensar en ello. Recuerdo cuando nos enfrentamos la primera vez que fue precisamente eso lo que me sucedió, y que conseguí derrotarte merced a que mantuve la cabeza fría y busqué el momento y el hueco adecuado para engañarte.


    “Imagino que los entrenamientos a los que has sometido a Dartia habrán sido sin duda alguna para que se comporte de una manera similar a ti, así que debo presumir que esos defectos y virtudes que veo en vuestros estilos de lucha he de corregirlos o mejorarlos en ambos…


    —Adelante, estamos en tus manos —aceptó con alegría el suldurio, levantando su espada.


    —No te alegres tanto —se burló la capitana—, tal vez termines arrepintiéndote de haberme pedido que os entrene…


    Dedicaron todo el siguiente paso de lornón a perfeccionar los tajos y estocadas, usando al principio los peleles bajo las indicaciones de la poseidonia y más adelante en agotadoras sesiones de combate con ella: cada dos por tres acababan sentados en el suelo, sin posibilidad de alcanzar a la mujer que parecía reírse de ellos en cada lance.


    Se detuvieron un momento para entrar en los barracones y tomar un refrigerio: Fiola se sorprendió al ver que mientras que ella estaba cansada, sus pupilos parecían frescos, como si acabaran de comenzar el entrenamiento.


    —No resulta tan extraño —le explicó la taliria tras engullir un pedazo de carne—: Calet y yo hemos dedicado mucho tiempo a mejorar nuestras habilidades, con más énfasis en las mías, hasta el punto de que en algunas ocasiones han transcurrido un par de pasos de lornon hasta que nos hemos dado cuenta que debíamos parar para descansar o comer; y después del descanso, hemos vuelto de nuevo, así que en un día podemos haber dedicado, sin preocuparnos de ello, entre tres y cuatro pasos al combate, además de las peleas que hemos debido entablar a lo largo de nuestras tareas…
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    —Acabo de ser informado de que los mercenarios están en la capital.


    Lucai se inclinó hacia delante, contemplando a Morqer con intensidad.


    —Así que ya han llegado —murmuró sombría—. El momento que estábamos esperando ha acaecido por fin, y ahora los tenemos en nuestras manos.


    —O nosotros en las suyas —murmuró el sirviente con pesadumbre.


    —Oh, vamos, no seas tan derrotista. ¿De cuántos efectivos podemos disponer?


    —Hemos conseguido reunir en el Santuario a casi un centenar de asesinos —explicó el hombre encogiéndose de hombros—: los que andan dispersos por los diferentes reinos no han tenido tiempo de llegar, así que habremos de combatir con las fuerzas de que disponemos en este momento.


    —Un centenar de asesinos entrenados contra dos mercenarios —la Señora del Tiburón sonrió con expresión lobuna—. Si no somos capaces de acabar con ellos, entonces nos mereceremos lo que nos ocurra…
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    —Así pues, Calet y Dartia han regresado a la Ciudad de los Anillos en busca de represalia contra la Hermandad.


    Pairsaus miró a Fiola con detenimiento, mientras su esposa torcía el gesto en una clara expresión de desdén.


    —En efecto, mis Señores —comentó la khemita tras su explicación—. Acudieron a mí en busca de ayuda, de entrenamiento para mejorar sus habilidades de combate, y he estado con ellos todo el día de hoy. Ya han regresado a la posada en la que duermen.


    —¿Pero cómo pueden pretender atacar ellos solos el Santuario? —comentó el Mane—. Es una locura…


    —Dejadlos, mi Señor, que se labren ellos solos su destino de necios —gruñó Tan Hani—. Si desean suicidarse ante los asesinos, allá ellos.


    —Mas, en el fondo, nos estarían haciendo un favor —terció Balatis, uno de los consejeros militares—: hasta el momento no hemos tomado decisión alguna a la hora de acabar con esta lacra del Imperio. La Hermandad del Tiburón campa a sus anchas, y nosotros se lo permitimos. ¿Por qué?


    —Tenéis razón, Balatis —admitió Tsotis, profundamente decepcionado; el Clérigo Mayor de Dan’Nan se sentía ofendido cada vez que se mencionaba a aquella nefasta organización—, deberíamos haber tomado medidas mucho antes, en lugar de estar a expensas de que unos vulgares mercenarios nos solucionen el problema.


    —Poco van a solucionar si la situación no cambia —intervino Meria; como general del ejército atlante, había alcanzado el rango de consejera merced a su conocimiento de las tácticas y las estrategias, amén de una diplomacia poco habitual en alguien dedicado a la carrera de las armas—. Dos guerreros, por excelentes que puedan ser, no van a poder enfrentarse a toda la Hermandad, que a buen seguro los estará esperando.


    —Recuerda que ya lo hicieron antaño —recomendó Pairsaus sonriendo avieso—: arrasaron el Santuario. Y si ahora vuelven a ello, es porque con total seguridad los tiburones se han empeñado en acosarlos, así que esta respuesta me parece de lo más lógica: la huida no les serviría de nada, los encontrarían dondequiera que fueran, así que el enfrentamiento es inevitable. ¿Por qué postergarlo? ¿Qué diferencia hay entre esperar el combate final o llevarlo a la guarida del enemigo?


    —Es una buena apreciación —admitió Balatis.


    —En cualquier caso, es un suicidio —terció Darala, la Hechicera Blanca—. A menos que los ayudemos…


    —¿Cómo? —exclamó Tan Hani.


    —Ésa era la propuesta que deseaba haceros, mis Señores —intervino Fiola, inclinándose—: no podemos, no debemos permitir que sacrifiquen sus vidas en aras de una tarea que nosotros deberíamos haber cumplido.


    —Es inaceptable —aseguró con firmeza la Emperatriz—. Considero que es más efectivo para nuestros intereses que se maten entre ellos y después acabemos nosotros con los restos.


    —Eso no sería demasiado honroso —advirtió Balatis frunciendo el seño.


    —Estamos en una situación extrema —insistió la Mane—: si desgastamos nuestras fuerzas en acabar con esa banda de asesinos, podríamos quedar expuestos al ataque de nuestros enemigos.


    —Me temo que ésta es una discusión que se va a prolongar por espacio de mucho tiempo —se lamentó el Señor de Poseidonia, frotándose la cabeza en gesto pensativo—. Mucho tiempo, y mucho dolor de cabeza…
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    A la mañana siguiente, la pareja se reunió de nuevo con la capitana, que los saludó con gesto sombrío.


    —Hoy veremos si podemos desarrollar más estilos —gruñó mientras los acompañaba al campo de entrenamiento—. Lo de ayer sólo fue el comienzo.


    —¿Cuánto tiempo tendremos que estar bajo tus órdenes? —demandó Calet.


    —No lo sé —admitió la khemita encogiéndose de hombros—. Sois demasiado buenos, poco es lo que puedo enseñaros, así que supongo que no será mucho tiempo.


    Para sorpresa de la oficial, aquella mañana fue derribada dos veces, una por el hombre y otra por la mujer, que sonrieron complacidos al ver el gesto de asombro que descomponía su rostro.


    —Aprendéis más rápido de lo que pensaba —gruñó—. Es tal y como os expliqué ayer, sobre todo tú, Calet: aunque parezca que tu estilo es caótico, de modo inconsciente estás valorando al enemigo y adaptando tu forma de combate a su estilo, con lo que acabas por tomarle la medida antes de que se dé cuenta de lo que ha sucedido.


    “No veo que pueda enseñaros nada que no sepáis: conocéis los estilos clásicos, y los mezcláis en una amalgama tan extraña como efectiva, lo que os da un importante punto de ventaja sobre los demás. Así pues, adelante con vuestra misión, y que los dioses sean con vosotros.


    —Pongo mi fe en mis hojas —aseguró el suldurio con firmeza—. Y en mi compañera —remató, mirándola de reojo—. Nada espero de los dioses, sólo puedo fiar en quiénes me rodean.


    La poseidonia lo observó con interés, meditando acerca del carácter del hombre.


    —Eres extraño, Calet, demasiado extraño incluso para mí —comentó—. No se me alcanza a entender cómo es posible que haya alguien como tú en este mundo, y que no haya sido devorado todavía por el ansia mortal de la ambición y el poder.


    “¿Aún seguís con la intención de asaltar el Santuario? Si es así, os diré que mis últimos informes hablan de algo más de un centenar de asesinos, y trampas dispuestas por toda la edificación, como si temieran un asalto del propio ejército —su rostro se nubló al recordar la reunión que había tenido la noche anterior con los Manes—. Sólo puedo pensar que os temen más de lo que desean reconocer, o que tal vez piensen que tengáis el apoyo del Imperio para acabar con ellos.


    —¿Y es así? —inquirió Dartia, mirándola con preocupación.


    —No —respondió la oficial, escueta—. El Trono no moverá un dedo en vuestro favor, tan sólo se limitará a observar y tomar una decisión tras comprobar el resultado de este desigual combate. Quiero que sepáis que no comparto esa decisión a pesar de que debo acatarla, y que preferiría acompañaros junto con un pelotón de mis hombres para daros apoyo en vuestra tarea. La Hermandad del Tiburón es una espina que lleva mucho tiempo clavada en el corazón del Imperio, y nadie ha hecho nada por acabar con ella: cuanto más tiempo se le permita vivir, más fuerte se hará y mayor será su amenaza hacia el propio Poder de los Manes, por lo que urge deshacerse de ella cuanto antes…


    —¿Se lo has hecho saber así a los Emperadores? —demandó el guerrero.


    —Sí, pero ha sido en vano —se lamentó la capitana—. Aunque Pairsaus sí parece estar de acuerdo en tomar medidas drásticas, Tan Hani no parece dispuesta a sacrificar ni un solo efectivo en este asunto.


    —¿Y se ha parado a pensar que si conseguimos nuestro objetivo nos convertiremos en héroes? —sugirió Calet sonriendo ladino—. Si a la Mane ya le cuesta aceptar nuestra misma existencia, ¿cómo se sentiría si además hubiera de concedernos algún premio o recompensa por haberla librado de un problema como ése?


    —No me había parado a pensarlo de esa manera —admitió Fiola, observando admirada al suldurio—. Quizás si lo enfocara por ese camino, tal vez estuviera dispuesta a admitir la posibilidad de una intervención más directa contra esa caterva de carniceros…


    “En cualquier caso, sólo espero que la decisión no llegue demasiado tarde para vosotros: os encamináis a una muerte cierta, de eso podéis estar seguros, igual que sé que haréis pagar muy caro a esos asesinos el cobrarse vuestras cabezas. Por la diosa, que si no fuera por las órdenes que debo acatar…


    —No hagas juramentos que no vayas a poder cumplir —le recomendó Dartia apoyando una mano en su hombro—. Tienes unas obligaciones que atender, y unos Señores a los que obedecer. Bastante has hecho ya por nosotros, que nos has ayudado a mejorar en el combate y nos informas de cuál es la situación… Que la Diosa sea contigo.


    La khemita se mordió los labios con gesto nervioso mientras veía alejarse a la pareja: jamás había visto a nadie que encarara su final con tal serenidad, con tamaño aplomo; tal parecía que no les preocupara el futuro, que lo único que pretendían era marchar al Purasna en una última y gloriosa batalla con el mayor número posible de enemigos degollados. Veía la mano, la influencia, del mercenario sobre su compañera, esa sensación de fatalismo que había percibido en él desde que lo conoció cuando llegaron a la capital procedentes de Aibria.


    ¿Cómo podía permitir que alguien así acabara sus días de forma tan ignominiosa? ¿Cómo podía ser que el Trono estuviera tan ciego a la amenaza que suponía la Hermandad? Para ella aquello suponía una mancha en el concepto que tenía de sus Señores, una grave falta que resultaba impensable que pudieran estar cometiendo; y sin embargo, así era, no moverían un dedo. Si los dioses eran justos, no podían permitir que aquello acabase así, tenían que tomar alguna medida…


    —¡Garmon! —llamó a uno de los hombres, que se acercó presuroso—. ¿Ves a esos dos? —señaló a la pareja de mercenarios—. Síguelos sin que se den cuenta, y ven a avisarme cuando se dirijan hacia el Desolladero[16]…
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    —Descansemos —sugirió Calet, dejándose caer en el catre—. Mañana nos espera una dura tarea.


    Dartia lo miró especulativa.


    —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? —inquirió con gesto sombrío.


    —¿También tú estás segura de que no saldremos vivos de ahí? —se burló el hombre—. Pensaba que el único negativo era yo…


    —Vamos, por favor, sé realista —le recriminó ella—. ¿Cómo pretendes que nosotros dos solos podamos vencer a un centenar de asesinos en un lugar repleto de trampas?


    —Con inteligencia y estrategia —comentó el guerrero con tono mordaz—. Aunque sé que la cosa no va a resultar nada fácil, hay algo con lo que nosotros contamos y los tiburones no: ya hemos estado una vez allí y tenemos una idea del interior, y aunque nos estén esperando podemos sorprenderlos si no entramos juntos.


    —¿Eh?


    —Por supuesto, Dartia —se chanceó el mercenario—. Yo voy a crear una maniobra de distracción en la entrada principal, intentaré atraer a la mayor parte de perros que pueda, mientras tú te cuelas por los tejados y buscas el salón principal, para eliminar a quién los esté gobernando ahora.


    —¿Estás intentando protegerme de nuevo? —se enojó la mujer.


    —Sí y no —se defendió el antiguo asesino, observándola risueño—: sé que puedes defenderte sola, pero también sé que no quiero verte caer.


    La taliria alzó el puño cerrado, el rostro fruncido por la irritación, mas casi al momento lo dejó caer con gesto de resignación.


    —¿Qué voy a hacer contigo? —preguntó con una amargura que en el fondo no sentía.


    —Vamos, no te enfades —la animó el antileo—. Sabes igual que yo que cuando un grupo pierde su jefe se convierten en presa fácil; si conseguimos que se aparten de su líder y consigues degollarlo, el Santuario caerá en nuestras manos como fruta madura.


    “Además, deberíamos seguir el viejo proverbio: ‘separa a tus enemigos y los derrotarás’. Si podemos obligarlos a combatir de pocos en pocos, podemos acabar con muchos de ellos antes de que tengan tiempo de reorganizarse. Si de paso pudiéramos obligarles a caer en sus propias trampas, entonces sí que podríamos considerar esta expedición de castigo como un mero paseo.


    “Cuantos menos enemigos encuentres en tu camino, más fácil te resultará alcanzar al Señor del Tiburón y acabar con él. Después, todo irá tan suave como un mar en calma.


    —Pero la principal carga del combate la llevarás tú —se quejó la guerrera—, ¿podrás aguantar contra tantos enemigos?


    —Ya buscaré la manera de hacerlo —contestó el hombre sonriendo con gesto lobuno—: en algún sitio estrecho, donde no puedan venir más de uno o dos a la vez, podría resistir todo el tiempo del mundo y provocar una carnicería como no se ha visto en todo el Imperio…


    —Sigo pensando que esto es una locura —advirtió la mujer, frunciendo el ceño—. Cuando acepté cobrarnos venganza de la Hermandad por su insistencia, no me paré a pensar en la enormidad de la tarea que nos aguardaba.


    —No te preocupes, saldremos con bien de esto —aseguró Calet animoso—: no es tu destino morir a manos de esa banda de chacales.


    —Me gustaría ser tan optimista como tú —comentó la antigua capitana con un suspiro.


    “Y a mí me gustaría que disfrutaras de la eternidad que tienes por delante”, pensó el suldurio.


    —Qué ironía —continuó ella, sin darse cuenta del gesto sombrío de su compañero—, antaño tu actitud hubiera sido muy distinta…


    


    [image: ]


    


    El Desolladero era un sórdido vericueto de callejas envueltas en la mayor de las miserias; en su origen había sido el centro de la vida del pueblo atlante, mas a medida que la ciudad crecía y las viviendas mejoraban en aspecto y construcción, el lugar iba siendo abandonado y repoblado por las heces de la sociedad, hasta devenir en un nido de mendigos, ladrones, asesinos y cualquier grupo de malhechores que pudiera ser imaginado; hombres y mujeres ofrecían sus discutibles encantos a quien deseara comprarlos en las calles aledañas, mientras en su interior las tabernas, a cual más desportillada o miserable, se llenaban con gentes de la más baja catadura que alardeaban, peleaban y morían por cualquier motivo, por nimio que éste pudiera ser.


    La mañana era gris, con una fría e insistente llovizna que comenzaba a hacer efecto en el humor de las gentes, volviéndolas irritables.


    Los mercenarios contemplaban el Santuario del Tiburón desde una esquina, ocultos a los ojos de los posibles vigilantes: el edificio se erguía cual siniestra serpiente, hambriento de víctimas a las que devorar.


    —Están esperando —comentó Calet—: mira, no hay nadie vigilando la puerta, con toda certeza habrá arqueros u honderos en esas ventanas…


    “Da la vuelta por detrás, y busca un lugar por el que acceder a los tejados —explicó a su compañera—: contaré hasta, digamos, cien, y después tomaré la puerta principal al asalto. Ten cuidado, a buen seguro habrá asesinos ahí arriba, así que tendrás que deshacerte de ellos en silencio para que no den la alarma.


    “Haré todo el ruido posible para que piensen que nos hemos vuelto locos, con lo que arrastraré a la mayoría de esos energúmenos hacia mi posición, dejándote el paso libre hacia su amo.


    —De acuerdo —aceptó la mujer—, pero sigue sin gustarme este plan. Cuídate, tenemos que celebrar y beber a la salud de estas babosas.


    El guerrero la vio alejarse con paso cauteloso, desvaneciéndose en los callejones; sonrió pensando en cómo se sentiría si supiera que tenía su futuro casi asegurado, y comenzó a contar con una lentitud abrumadora.


    A la de treinta hubo de esconderse tras un rincón, pues vio aparecer, por una calle adyacente, un pequeño grupo de degolladores que se dirigían hacia su tétrico objetivo y entraban en él fanfarroneando acerca de improbables hazañas.


    Por fin, un rato después llegó hasta cien en el preciso momento en que se oía el sonido de un cuerpo cayendo desde las alturas: Dartia estaba realizando ya su trabajo, era hora de darle el respiro que necesitaba.


    No se molestó en descolgar sus espadas: ya habría tiempo de hacerlo cuando llegara a la puerta, de momento lo importante era poder establecer un punto en el cual no pudieran alcanzarle ni arqueros ni honderos. Salió de su refugió y se dirigió despreocupadamente hacia la entrada del Santuario, como quien pertenece a ese mundo; a nadie pareció sorprenderle que un hombre apareciera de aquella guisa, puesto que se encontró ante la hoja de madera sin que se hubiera dado señal alguna de alarma.


    —¡Abrid! —exclamó fiero—. Vamos, dejadme pasar, condenados hijos de cerdo, vengo de muy lejos y necesito un trago para limpiarme por dentro.


    Por un momento pareció que había sido descubierto, mas al cabo de unos instantes de silencio la madera se abrió silenciosa y una figura se asomó con cautela.


    —¿Quién eres? —demandó un hombre bajo y grueso—. Enseña tu sello.


    El suldurio sonrió con hosquedad.


    —He aquí mi sello.


    Dos filos de hierro aparecieron como por ensalmo en sus manos, atravesando al sujeto antes de que pudiera abrir la boca; de un salto empujó la puerta y cruzó el umbral, tropezándose en medio de un pasillo con tres asesinos que lo contemplaron con sorpresa.


    —Dicen que la locura es la madre de toda victoria —gruñó, cruzando sus armas ante sí.


    —Da la alarma —exclamó uno de los hombres, un jalal de tez morena, que se adelantó para recibir al desconocido.


    Otro de los sujetos salió corriendo entre estentóreas voces, mientras la tercera, una atlante de constitución nervuda, blandió su espada y se abalanzó sobre Calet con un grito.


    —¿Sólo dos? —se burló el guerrero, deteniendo una estocada—. En bien poca estima me tenéis si no me oponéis mayor fuerza…


    El hombre cayó con el estómago atravesado, las tripas derramándose por el enorme boquete abierto, mientras la mujer buscaba en vano un hueco en la defensa de su enemigo: unos momentos después, su cabeza rodaba por el suelo.


    Al fondo del pasillo comenzó a escucharse una algarabía que se acercaba por momentos: el guerrero se quedó donde estaba, sabedor de que aquel lugar estaba plagado de trampas. Prefería, si era posible, que las hicieran saltar sus rivales.


    Por fin apareció por un recodo una turbamulta de gentes de la peor catadura, que avanzaban hacia él con cautela, como si caminaran sobre cuchillas, mirando con sumo cuidado donde ponían los pies. El antiguo asesino estuvo tentado durante un momento de lanzarse a una carga suicida sobre ellos, mas aquel reflejo se desvaneció y consiguió controlarse.


    —¿Qué os ocurre, tenéis miedo? —se burló a voz en grito—. Vamos, venid a por mí, seguro que tengo hierro para todos vosotros.


    Uno de los atacantes señaló los cuerpos que yacían a los pies del antileo; entre gritos de rabia, todos ellos aceleraron el paso para dar su merecido a aquel insolente…


    El mercenario aguantó la embestida a pie firme: en aquel lugar no podían atacarle más que de tres en tres, por lo que pronto comenzaron a apilarse los cuerpos a sus pies: poco a poco, con una sonrisa de buitre que heló el alma de quienes lo veían, comenzó a avanzar con un paso lento, estudiado, obligando a retroceder a sus contrincantes, dejando tras sí un largo rastro carmesí.


    —¿Es que no sois capaces de vencer a un hombre? —se chanceaba de vez en cuando, deteniendo y esquivando los tajos que le lanzaban.


    De manera repentina, oyó frente a él un alarido de agonía y un chirrido de piedra contra piedra, que indicaba que la trampa oculta que pretendían evitar había saltado. Presionó con más fuerza, hasta que sus oponentes miraron hacia atrás con temor: tras ellos se abría en el suelo una negra oquedad, y más allá un numeroso grupo de asesinos contemplaba con impotencia el desigual combate.


    Uno tras otro, los rivales de Calet cayeron: uno con el brazo segado, otro arrojado al abismo, y otro más con una estocada en el corazón… Aquél era un punto de inflexión, pues aunque resultaba fácil saltar el agujero, no lo era tanto caer al otro lado sin empalarse en las armas de quienes lo esperaban, que parecían estar pensando lo mismo que él.


    —¡Arqueros! —exclamó un gigante de ascendencia rama—. Es demasiado peligroso para enfrentarlo cuerpo a cuerpo, lo quiero como un puerco espín.


    —¿No te atreves a cruzar tu filo con el mío? —se mofó el suldurio—. Vamos, te dejaré espacio para que saltes…
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    —Así que ya están aquí —murmuró Lucai, escuchando el tumulto—. Calet y Dartia han llegado para afrontar su destino.


    —Eso parece, mi Señora —aceptó Morqer, saliendo de entre las sombras como un fantasma—. Sin embargo, hay algo que no entiendo muy bien.


    —¿Y qué es ello, mi buen Morqer?


    —Han entrado por la puerta principal, como unos auténticos orates —explicó el hombre—; han exigido entrar como si fueran de los nuestros y han engañado a los vigilantes, deshaciéndose de ellos en apenas unos latidos de corazón. Ahora mismo están luchando en el pasillo de entrada, junto al pozo de estacas, donde nuestro número no tiene ventaja alguna.


    “Los arqueros van hacia allí para deshacerse de ellos de una vez, pero sólo se divisa a Calet, no hay ni rastro de Dartia.


    —Es extraño…


    La Señora del Tiburón se quedó en silencio, meditando acerca de las noticias de su fiel servidor; ¿podría ser posible que Augas hubiera cumplido con su cometido y hubiera acabado con la mujer? Si era así, la tarea sería mucho más sencilla…


    No, no podía dar por buena una explicación tan elemental: más le valdría pecar por exceso de precaución que por su falta, no fuera a ser…


    —¿Dices que Calet está luchando en el pasillo de entrada, y que no se molesta en avanzar?


    —Así es, mi Señora. En cierto modo es lógico, ha conseguido una posición en la que no puede ser atacado más que por tres de los nuestros a la vez, y al mismo tiempo tiene frente a sí un agujero que le ofrece una protección mucho más eficaz que cualquier parapeto…


    —Sí, tiene lógica… —la mente de Lucai daba vueltas, confusa, intentando abarcar todas las variantes de aquella situación, todas las posibles explicaciones que pudiera tener aquel aberrante comportamiento… A no ser…—. Ordena a treinta de los nuestros que registren todos los accesos a esta sala, y que se expandan hacia fuera a partir de aquí.


    —¿Señora?


    —No quiero sorpresas desagradables: Dartia podría estar intentando entrar por algún otro lugar mientras ese condenado perro de fortuna nos distrae en la puerta principal.


    —Así se hará, señora.


    


    [image: ]


    


    Tras deshacerse de los honderos que se escondían en la azotea del edificio, la guerrera encontró una claraboya por la que se deslizó en un silencio absoluto, bajando a una especie de almacén vacío que se encontraba en penumbra. Miró al suelo, y comprobó que era de madera: caminar por él podía suponer un ruido infernal, a no ser que los sonidos de la pelea de su compañero lo enmascararan.


    Cuidadosamente fue apoyando los pies, en un lento caminar que la llevó hasta una puerta; al abrirla se vio ante un largo pasillo semiiluminado flanqueado por diversas puertas; por todas partes se oía un rumor sordo de voces y carreras.


    Intentó orientarse: la otra vez, cuando entraron en el Santuario, para llegar al Gran Salón hubieron de cruzar varios corredores y estancias, en la planta inferior; tal y como había entrado, calculaba que la puerta principal estaría a su derecha, por lo que comenzó a seguir la galería hasta un cruce en forma de T, donde se desvió hacia la izquierda.


    Tenía que encontrar las escaleras de bajada a la planta principal para acceder a su objetivo, mas comprendió que aquel lugar era laberíntico: no sólo estaba lleno de pasillos y estancias, sino que además había de moverse con cuidado para no activar las trampas o, al menos, si tal caso se daba, tener tiempo para esquivarlas. Los nervios comenzaban a traicionarla…


    Oyó voces frente a ella: antes de tener tiempo de ocultarse, un grupo de asesinos dobló una cercana esquina y se quedó paralizado durante unos instantes al contemplarla.


    La taliria no pudo reprimir un escalofrío de horror: allí, ante ella, se alzaba desafiante una figura que creía olvidada: Tarion el Loco la contemplaba con la fijeza de una serpiente, con una media sonrisa en su atractivo rostro que le heló la sangre.


    —Mira a quien tenemos aquí —se burló el pirata, con una voz suave, baja, que más parecía un susurro—. ¿No es acaso una de las que viajaban en la nave que nos dejó al pairo?


    La mujer retrocedió unos pasos, insegura: aunque no le temía a nada, se resistía a enfrentarse con aquel hombre, de él emanaba algo repelente, repulsivo… maligno, como si lo envolviera un manto de oscuridad permanente; aquellos ojos negros como la pez la atravesaban como cuchillos, sin ningún tipo de expresividad, como si en esa mente no quedara resquicio alguno de emociones o sentimientos, tan sólo la bestial necesidad de sembrar el caos…


    —Cogedla —ordenó en tono seco, frío como el hielo, el tiburón—. La quiero viva.


    Sus secuaces se adelantaron entre feroces gritos, mientras Dartia retrocedía con premura y buscaba algún lugar en el que poder defenderse del asalto; empujó una puerta a su izquierda, que se abrió en un silencio absoluto para dar entrada a una amplia estancia recargada con sedas y cojines, en cuyo centro se encontraba una cama con dosel cerrado por cortinajes.


    Cruzó el umbral y esperó a sus atacantes: el primero recibió una estocada en el estómago, mientras los siguientes la obligaban a mantenerse a la defensiva: mientras se mantuviera en esa posición sólo podrían atacarla de dos en dos, por lo que resultaría fácil defenderse…


    Jugaba a su favor la orden de Tarion: si la querían viva no podían arriesgarse a herirla de gravedad, por lo que habían de contener sus golpes, cortapisa que ella no tenía: un pirata cayó con la cabeza cercenada sin miramientos, mientras otro retrocedía para evitar una puñalada al corazón, dejando el hueco para uno de sus compañeros, que intentó alcanzarla sin éxito; como recompensa, su brazo cayó ante él, dejando escapar un alarido de dolor y derrumbándose como un buey.


    Los enemigos comenzaban a amontonarse ante ella, lo que redundaba en su beneficio: sus rivales habían de sortear los cuerpos e intentar no resbalar en la sangre que se deslizaba por todas partes, mientras que ella se mantenía en una zona bastante más limpia; otro malhechor cayó con el corazón partido, y otro se apartó de la lucha con la cara rajada…


    Ya no quedaban más que media docena de contrincantes con los que cruzar sus armas: uno de ellos, una wigur a juzgar por su aspecto, rompió su espada al chocar con la de la mercenaria y se retiró rauda, dejando el paso a otra que enarbolaba un hacha e intentaba alcanzarla con golpes brutales; parada, finta… y estocada al vientre.


    Sangraba por algunos ligeros cortes recibidos, mas no eran heridas importantes: resultaba más problemático el hecho de que poco a poco se iba agotando, y aún quedaban suficientes enemigos para dominarla.


    Poco a poco fue deshaciéndose de sus rivales bajo la atenta mirada del Loco, que observaba la situación sin alterar su expresión.


    —Esto hace que tu captura y castigo sean aún más interesantes —comentó por fin cuando la guerrera se deshizo de su último oponente—. Cuando haya acabado contigo, serás mía para toda la eternidad.


    Extrajo con lentitud parsimoniosa su arma, una espada corta de hoja ancha, que agitó con displicencia ante él.


    —Dime tu nombre.


    La insólita petición hizo que ella dudara por unos momentos, manteniéndose a la defensiva.


    —Si no lo haces ahora de manera voluntaria, me lo dirás luego, cuando aprendas quién es tu amo —aseguró en tono sombrío—. Porque estás marcada, no podrás evitar tu destino.


    Su destino… Un espeso manto de turbación pareció disolverse ante aquellas palabras, aunque aún sentía la gélida garra del terror apretando con una firmeza brutal su corazón, los negros ojos clavados en ella como los dientes del tiburón, incapaz de liberarse de tal presa. Intentaba mantener su cabeza fría, recordar su misión, vigilar a aquel hombre que, cual avatar de la muerte, se acercaba a ella con andares pausados, cadenciosos, dispuesto a capturarla.


    Sacudió la cabeza intentando despejarse, pero era como si un profundo sopor se hubiera adueñado de ella: bajo aquella mirada vacía se sentía torpe, distraída… De modo mecánico esquivó una estocada, mientras retrocedía un par de pasos al interior de la habitación: su enemigo pasó entre los cuerpos como si flotara sobre ellos, su rostro diabólicamente impasible fijo en ella, con aquella media sonrisa bailando en sus labios que parecía presagiar los más negros tormentos del Halasna…


    Lanzó un torpe tajo al cuello de Tarion, que éste detuvo con facilidad; a continuación, como si saliera de un trance, adelantó su zurda y lanzó una cuchillada que alcanzó al pirata en el brazo derecho, rasgándole la ropa; por un momento su gesto se descompuso, mostrando sorpresa y un asomo de irritación, mas casi de inmediato volvió a su estado impasible y se lanzó a un ataque fulgurante: la hoja se deslizó sobre el arma de la mercenaria, alcanzándola en la muñeca y arrrancándole un reniego de dolor, que pareció sacarla por fin de la turbación que la había dominado todo aquel tiempo.


    Con un bramido de rabia se abalanzó sobre su rival, obligándolo a retroceder bajo una lluvia de golpes hasta el umbral de la puerta, donde tropezó con uno de los cadáveres: trastabilló hacia atrás, mientras la antigua capitana, con gesto triunfal, se lanzaba a una estocada a fondo con la intención de atravesar aquel negro corazón… para descubrir que el pirata ya no estaba allí, sino unos pasos más atrás: ¿cómo había conseguido moverse tan rápido?


    La faz del hombre se había descompuesto: su expresión se había transformado en la imagen de la ira, un rostro que parecía surgir de la más negra sima, enrojecido por el esfuerzo y la furia…


    —¿Desdeñas la oferta que te estoy haciendo? —gruñó con súbita ferocidad—. Te prometo, entonces, el peor de los destinos…


    —Cállate y déjate de necedades —le reprendió la taliria, avanzando de nuevo contra él: por fin se había despejado, el hechizo de temor o lo que fuera que Tarion había arrojado sobre ella se había disipado, y ahora no era otra cosa que un enemigo al que atravesar antes de que la venciera…


    Sin embargo, no resultaba tarea fácil: el pirata era experto, luchaba mucho mejor de lo que había esperado, por lo que durante unos momentos el intercambio de golpes no se decantó hacia ninguno de los dos contrincantes.


    El cansancio hacía mella en la mujer, su pecho se agitaba con fuerza: la pelea con aquellos canallas la había dejado exhausta, y ahora apenas parecía capaz de afrontar el combate con aquel rival que parecía a su altura; o lo liquidaba rápido, o cumpliría su temible amenaza…


    Su cuchillo saltó despedido cuando la hoja del Loco impactó sobre él, arrancándoselo de la mano; al mismo tiempo, la guerrera creyó ver un hueco en la defensa del tiburón, que aprovechó para colocar una estocada que lo alcanzó en el hombro izquierdo, arrancándole un aullido de agonía.


    —Si crees que eso va a evitar tu destino, es que no sabes con quién te estás enfrentando —se burló el hombre, apartando de un golpe la hoja de la mujer y, lanzando su hoja a un lado, abalanzándose sobre ella para dominarla con su peso—. Suelta ese palillo, no vaya a ser que te hagas daño.


    Cayeron juntos al suelo, rodando uno encima del otro, hasta que la fuerza del pirata se impuso y se situó sobre Dartia, sujetándola contra el suelo y sentándose a horcajadas sobre ella.


    —Ahora sabrás lo que significa enfrentarse a Tarion —aseguró, sujetando sus muñecas con la zurda mientras con la diestra la agarraba por el cuello—. Por los dioses que eres la primera persona que ha conseguido hacerme una herida desde hace mucho tiempo.


    “Pareces la clase de mujer que podría ser digna reina pirata a mi lado —gruñó, contemplándola con una mirada lúbrica, libidinosa—; te ofrezco por última vez gozar por tu propia voluntad de tal don.


    —Puedes meterte tu oferta por donde te apetezca —contestó ella, revolviéndose furiosa.


    —Haré algo mejor que eso, la meteré donde más daño pueda hacer —aseguró el hombre recuperando su calma habitual.


    Intentó rasgar la ropa de la mujer, mas no resultaba fácil con una sola mano, por lo que miró a su alrededor en busca de algo con que atarla: los cortinajes de la cama parecían una buena opción, por lo que se levantó de encima de su víctima y, sin soltarla, la arrastró por el suelo hasta el tálamo.


    En un descuido del tiburón consiguió zancadillearlo, haciendo que trastabilleara y la soltara para recobrar el equilibrio; por el rabillo del ojo vio su cuchillo abandonado, y se lanzó sobre él, alcanzándolo en el preciso instante en que sentía el peso de su atacante sobre su espalda.


    —Me estás dando más problemas de los que deberías —oyó susurrar en su oído, sintiendo el cálido aliento—. Pero eso está bien, me gusta un poco de valor y coraje para variar en lugar de la sumisión absoluta…


    Le dio la vuelta y se sentó de nuevo sobre ella.


    —Si quieres que te dé algo, toma esto —gruñó la mercenaria, lanzando una puñalada al costado del hombre, que intentó detener el golpe sin éxito: el filo se hundió profundo, arrancando un alarido agónico de dolor al pirata, que se agitó convulsivamente y cayó de lado, intentando arrancarse el arma. La guerrera aprovechó el momento para ponerse en pie y buscar su espada, que había quedado abandonada junto al umbral de la puerta.


    En el momento en que la recogió oyó la voz del Loco, una voz que le puso los pelos de punta.


    —Este juego está empezando ya a cansarme. Creo que me estás dando más problemas de los que merece la pena…


    La mujer se volvió con rapidez, para ver a su enemigo caminar hacia ella con el puñal en la mano, arrastrando los pies.


    —¿Qué tengo que hacer para matarte? —gruñó.


    —No puedes —se burló él, alzando el puñal—. Ningún arma forjada en este mundo puede acabar conmigo, hice un pacto con Asm’Dur por el cual entregaría mi alma a cambio de la inmortalidad…


    —Prueba entonces a vivir sin cabeza —exclamó ella, adelantándose con su hoja por encima del hombro, dispuesta a golpear el cuello de su antagonista.


    Sonriendo con expresión despiadada, el tiburón levantó el cuchillo para desviar la feroz estocada; sin embargo, aquélla no era más que una finta: la espada se movió en diagonal hacia abajo, cruzando el cuerpo, dejando un profundo corte en el pecho del asesino, que se tambaleó mientras intentaba evitar el brutal contraataque de la taliria.


    El arma subió de nuevo en la misma dirección, obligando a su rival a dar un paso atrás; en ese momento, la mujer rectificó la trayectoria y golpeó en horizontal, haciendo que la cabeza de Tarion saltase de sus hombros, dejando un infantil gesto de sorpresa en el semblante del hombre.


    El cuerpo se derrumbó con pesadez, mientras la testa rebotaba inofensiva por el suelo hasta chocar con la pared.


    —Vete al Halasna —gruñó, dejándose caer de puro agotamiento…
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    —No voy a caer en tu trampa, condenado —gruñó el coloso—. Si tantas ganas tienes de morir, ¿por qué no vienes tú a nosotros?


    —¿Y exponerme a vuestros tiernos cuidados? —se chanceó Calet—. No, creo que no.


    “Puesto que nos hallamos en esta interesante situación en que ninguna de las partes vamos a ofrecer un blanco fácil, diría que voy a buscar otro camino para llegar hasta el gran salón.


    Uniendo la acción a la palabra, retrocedió con celeridad y se dirigió hacia una puerta lateral.


    —¿Dónde están esos condenados arqueros?


    El gigantón, seguido por varios de sus secuaces, saltó con impaciencia el foso; ésa era la reacción que esperaba el suldurio, que se dio la vuelta de inmediato y cayó como una tromba sobre ellos, haciendo que retrocedieran lo suficiente como para que tres de ellos se precipitaran al vacío entre alaridos y el resto se pusieran a la defensiva, intentando mantener el terreno ante aquel demonio encarnado.


    Pocos momentos después, sólo se oponía al guerrero el enorme rama, golpeando con su espada como un poseso, intentando evitar que su contrincante colocase una estocada mortal; sin embargo, no pudo evitar que una centelleante hoja partiese su corazón, arrojándolo, con los demás, al pozo.


    El resto de los sicarios prorrumpió en alaridos de rabia, clamando para que llegaran los arqueros de una vez: al otro lado del abismo habría alrededor de una veintena, contemplando con ojos desorbitados los cuerpos exánimes de todos aquellos que se habían enfrentado a aquella encarnación de la muerte…


    —Ahí os quedáis —gruñó el antileo en tono mordaz.


    De nuevo se retiró hacia la puerta; en el momento en que la abría para cruzarla, un ruido seco en la madera le indicó que los tiradores habían aparecido…
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    —Señora, Calet está inmovilizado en la entrada —explicó Morqer—. Se ha escondido en una de las estancias laterales, pero no puede proseguir su camino hasta nosotros.


    —¿Y Dartia?


    —Nadie ha informado acerca de ella —el servidor se encogió de hombros—. Algunos dicen que han oído ruidos en el piso superior, pero es posible que los nervios los hagan confundir unas cosas con otras…


    —No me gusta —gruñó Lucai, frotándose el mentón—. No me gusta nada. Aunque hayas encargado a Tarion la supervisión de esa planta, el hecho de no saber nada de él puede significar muchas cosas: sube a ver qué tiene que decirte, no vaya a ser que se haya encontrado con una fiera peor que él mismo...


    —Muy bien, mi señora —aceptó el asesino inclinándose.
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    Hacía un buen rato que todo permanecía en silencio: en la habitación, Dartia se había sentado en el suelo, apoyada en la pared, intentando recuperar el aliento tras el intenso combate llevado a cabo; sus ojos se habían cerrado por unos instantes, permitiéndose un breve descanso antes de proseguir con su tarea de encontrar la sala principal.


    Los múltiples cortes que tenía por todo el cuerpo comenzaban a hacerle sentir sus efectos: sentía intensos escozores, y un dolor sordo en la muñeca y el pecho, allí donde la hoja del pirata la había alcanzado de refilón; tenía hematomas y moratones por todas partes…


    El cansancio pudo más que ella: poco a poco fue deslizándose hacia el reino del sueño, inclinando la cabeza sobre el pecho, soltando su espada a su lado…
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    Mientras tanto, Morqer había subido las escaleras y andaba a la búsqueda del grupo del Loco. Condenado pirata, no conseguía entender cómo su Señora lo mantenía aún entre la elite de los tiburones: aunque inteligente y reflexivo, su carácter maníaco lo convertía en alguien demasiado imprevisible como para poder confiar en él.


    No se oía nada de nada: era como si todo el mundo se hubiera largado de allí y hubiera bajado a enfrentarse al condenado perro mercenario. Una apremiante sensación de angustia, de aprensión, comenzó a apoderarse de él…


    —¡Tarion! —llamó con voz imperiosa—. ¡Tarion! ¿Dónde éstas, condenado pirata?


    Nadie le respondió, excepto el silencio más profundo.


    —¡Tarion! —bramó de nuevo—. ¡Maldito hijo de una babosa, respóndeme o tendrás que hacerlo ante tu señora!


    Parecía evidente que estaba hablando al vacío, allí no había nadie… al menos nadie vivo. Siguió registrando las habitaciones, hasta que se encontró ante un dantesco panorama: frente al umbral de una habitación yacían todos los secuaces del tiburón, caídos en cualquier postura, los miembros sajados, la sangre y las vísceras dispersas por todas partes… Semejante carnicería parecía imposible a manos de una sola persona, tenían que haber entrado más, y sin embargo… No se veía rastro alguno del paso de ningún enemigo, ninguno de los cadáveres pertenecía a nadie que no fuera uno de los miembros de la Hermandad.


    Se acercó cauteloso, intentando contener las náuseas ante el horripilante espectáculo que se desplegaba ante él, en busca de alguna pista que pudiera indicarle qué había sucedido.


    A pesar del cuidado que puso para evitar mancharse de sangre, aquélla era tarea imposible: el charco escarlata abarcaba buena parte del interior y del exterior de la habitación: por la parte de la estancia parecía removido, como si la lucha se hubiera extendido por allí dentro, por lo que, con un gesto de repulsa y asco, se asomó al interior y giró la cabeza en busca de seres vivos.


    Su expresión de horror aumentó cuando vio el cuerpo decapitado del pirata, derrumbado cerca de la cama, y su cabeza junto a una de las paredes.


    Contempló a una mujer que parecía dormida, apoyada en la pared, sentada en el suelo, con su espada ensangrentada abandonada a su lado; ¿sería uno de sus asesinos? Ningún invasor en su sano juicio se quedaría allí, de aquella manera, esperando a que aparecieran más tiburones para cortarle el cuello, por lo que pensó que se trataría de alguna de las últimas incorporaciones: se acercó a ella con paso firme, dejando tras él un rastro de pisadas carmesíes que se superponía sobre otras que parecían indicar una feroz batalla…


    No, no pertenecía a la Hermandad. ¿Sería la famosa Dartia a la que andaban buscando? Si era ella estaba por completo loca para descansar así en medio de semejante masacre; su pecho se agitaba de manera acompasada, señal de un gran cansancio, por lo que supuso que se trataría de ella. Si le llevaba su cabeza a la Señora, a buen seguro recibiría honores sin cuento…


    Extrayendo un siniestro cuchillo de hoja curva de entre los pliegues de sus ropas, el hombre se inclinó sobre la desprevenida mujer, dispuesto a acabar la faena que el inútil de Tarion no había sido capaz de cumplir: una rápida puñalada, y aquella parte quedaría solucionada.


    El arma voló hacia su víctima, mas no llegó nunca a alcanzarla: una vigorosa mano se alzó y sujetó la muñeca, arrancando un gemido de dolor al asesino y obligándolo a soltar la hoja.


    —No deberías alzar tanto la voz si sospechas que hay algún enemigo cerca —le advirtió la guerrera, abriendo los ojos y mirándolo con fijeza—. Supongo que eres otro de esos tiburones.


    “Bien, vas a tener la buena fortuna de sobrevivir, al menos de momento —recogió su espada y buscó con la mirada su cuchillo, que encontró abandonado cerca del cuerpo de Tarion—. Necesitaré un guía que me conduzca a través de este laberinto y me ayude a evitar las trampas que aún no han saltado.


    —No pienso ayudarte…


    —Al contrario, lo harás y de buen grado —aseguró la mujer en tono amenazador—: de una manera o de otra me vas a llevar hasta tu amo, y vas a caminar delante de mí, haciendo saltar todas aquellas trampas que pueda haber en esta casa de locos.


    —Puedes degollarme ahora mismo, porque no pienso ayudarte.


    —¿De verdad que no?


    La excapitana arrojó a Morqer contra la cama; éste se golpeó en la cabeza con uno de los postes y cayó de espaldas sobre el lecho, quejándose de dolor.


    Dartia recogió su cuchillo mientras envainaba la espada; después, se volvió hacia su presa con gesto diabólico.


    —¿Cuánto tiempo quieres sufrir? —le preguntó.


    —Cuanto más daño me hagas más inútil seré para tus planes —aseguró el servidor en tono triunfal.


    —Entonces, vamos.


    Agarrándolo por el cuello lo levantó en vilo, el brazo temblando por la tensión debida al cansancio.


    Lo empujó ante sí hacia el pasillo, sujetando su brazo retorcido a la espalda.


    —¿Por dónde se baja a la planta inferior?


    El siervo no dijo ni una palabra; el brazo a su espalda se elevó, arrancándole un gemido de dolor.


    —¿Por dónde?


    Silencio.


    —Está bien —admitió la mercenaria, empujándolo delante de ella—. Escogeremos un camino al azar, y serás el primero en probar las trampas que haya por aquí.


    El asesino recordó que una de las paredes, más adelante, escupía dardos envenenados al pisar un mecanismo en el suelo; el veneno era… el mismo que se había intentado emplear contra aquella mujer. ¿Acaso era una especie de diablesa a la que no se la podía matar? En ese caso, nada de lo que hicieran serviría para nada, cumpliría su objetivo a pesar de todo…


    —Deja de pensar, y camina —gruñó la antilea.


    —Es por aquí —admitió por fin con un suspiro, señalando un corredor que parecía dirigirse hacia su derecha.


    —Vaya, ¿así que has entrado en razón?


    El hombre no la respondió, se limitó a dirigirse en la dirección que había indicado; cuando llegó a la altura de una puerta, se acercó al umbral y pasó con cautela.


    Dartia le siguió con prevención: por su aspecto, aquel tipo debía de ser uno de los principales lugartenientes de su amo, por lo que había tenido una buena idea al capturarlo en lugar de acabar con él tal y como había sido su primera intención. En cuanto alcanzara el gran salón, se lo quitaría del medio sin contemplaciones para que no la estorbara en su combate con los restos de la Hermandad…
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    Aunque estaba cumpliendo con su cometido a la perfección, a Calet no le agradaba lo más mínimo la situación en la que se encontraba: atrapado en aquella habitación, no podía evitar que los asesinos franquearan de un salto el pozo y se plantaran ante él, dispuestos a asaetearlo sin contemplaciones; estaba seguro que después de haber visto cómo se defendía no le darían ni una oportunidad más.


    ¿Habría encontrado su compañera al Señor del Tiburón? No parecía el caso, pues toda aquella caterva parecía tan decidida como desde el primer momento en que entró en el Santuario. Sólo podía hacer una cosa: entretenerlos todo el tiempo que pudiera para darle tiempo a que cumpliera con su misión.


    No parecía una mala forma de morir, con las armas en la mano en una última y gloriosa batalla contra un enemigo superior…


    —¡Calet dar Gaur! —exclamó una voz que le resultó conocida, aunque no conseguía recordarla con claridad—. Eres hombre muerto, y lo sabes.


    —¿Quién me llama por mi nombre en este antro de serpientes? —demandó burlón el antiguo asesino.


    —¿Quién va a ser sino aquél a quien dejaste tuerto por una pendencia? ¿Quién sino aquél que ha jurado arrancarte el corazón y echárselo de comer a los tiburones…


    —¿Tarka? No me digas que estás aquí, viejo loco, perro hijo de perros. ¿Qué haces con esta chusma de inútiles que pretenden hacerse pasar por asesinos?


    —Voy a enviar tu alma al Halasna, al pozo más profundo que pueda encontrar. Sal y enfréntate a mí cara a cara.


    —Claro, para que tus arqueros puedan dejarme como un acerico, ¿no? —se chanceó el suldurio—. No, gracias, prefiero conservar mi piel tal y como está. Mejor entra tú y cierra la puerta detrás de ti.


    —Juro por los dioses que no recibirás ningún flechazo mientras dure nuestra pelea.


    —Ya sé lo que vale tu palabra —se mofó el mercenario—. Todavía recuerdo cuándo juraste que no había ningún amigo tuyo en la taberna y me encontré luchando de repente con cuatro de los miembros de tu tripulación.


    —Y no eran amigos míos —se defendió el pirata desde el otro lado de la madera.


    —Déjalo estar, Tarka —sugirió mordaz el guerrero, aferrando con fuerza sus armas—. Yo no voy a salir y tú no quieres entrar, así que si me quieres tendrás que tirar la puerta abajo.


    —¡Hijo de una cerda y un kraken! —exclamó el degollador—. Tendré tu corazón de una manera u otra…


    Al otro lado de la puerta, de manera repentina, se oyó una conmoción; el sonido de cuerpos cayendo al suelo, y una larga retahíla de maldiciones, gemidos y lamentos, mezcladas con una lejana voz que parecía dar órdenes… ¿desde la entrada del Santuario?


    Cauteloso, entreabrió apenas la puerta; ninguna hoja apareció intentando bloquear el cierre, por lo que se aventuró a mirar al exterior por la rendija, comprobando que en el suelo, frente a la puerta, se arracimaban, inertes uno y retorciéndose otros, multitud de cuerpos de asesinos cribados de flechas. Entre ellos, mirando al techo con los ojos abiertos en un rictus de sorpresa, se hallaba Tarka, con una flecha clavada en el corazón y otra en el costado.


    Alguien había asaltado aquel lugar, pero ¿quién? Al menos le había dado la oportunidad de proseguir con su objetivo, por lo que abrió la puerta de golpe y se asomó: una saeta pasó frente a su rostro, casi rozando su nariz.


    —¡Eh!


    A su izquierda, los tiburones se batían en retirada con movimientos torpes, apresurados; apenas si quedaban una veintena en pie, que en aquel momento saltaban el pozo para caer, algunos de ellos, atravesados por las flechas que llovían sobre ellos.


    A su derecha… Bueno, no esperaba que sucediera tal cosa, pero en cualquier caso era bienvenida: Fiola dar Nurat, al mando de una cincuentena de soldados imperiales, avanzaba hacia él con una amplia sonrisa en los labios.


    —¿Qué haces aquí, Fiola?


    —No podía permitir que os enfrentarais a esta batalla vosotros dos solos —explicó la mujer—, y los Manes no iban a darme ninguna orden al respecto, así que decidí tomar la iniciativa: convoqué a mis soldados en los cuarteles, y les expliqué la situación, indicándoles con claridad meridiana que no había órdenes expresas de nada, que sólo vendrían conmigo quienes lo desearan, prometiendo que no habría represalia alguna ni contra los que se quedaran por mi parte, ni contra los que vinieran por parte del Trono: yo asumiría toda la responsabilidad de esta acción. Y aquí tienes el resultado…


    “Ya he visto que te tenían atrapado, así que puedo suponer que he llegado a tiempo. ¿Y Dartia?


    —Está buscando el salón de la Hermandad para acabar con el amo de estos inútiles.


    —Entonces, hemos de darnos prisa —advirtió seria la khemita, torciendo el gesto—: esos supervivientes cerrarán filas en torno a ella con una absoluta certeza, y son suficientes como para acabar con ella.


    —No te apresures —sugirió Calet—. Todo está plagado de trampas, como bien sabes. ¿Quieres perder la vida o la de tus hombres?


    —No, pero…


    —Entonces, déjame hacer —insistió el antiguo asesino—. Yo iré delante, procurando llamar la atención de esta caterva, haciendo saltar las trampas si es necesario: estoy intentando que vengan todos hacia aquí para que mi compañera tenga la opción de llegar con más facilidad hasta su objetivo.


    —Tendrá que tener cuidado —comentó la poseidonia—. Lucai de Querot no es una mujer con la que se pueda jugar alegremente, es inteligente y sabe manejar muy bien la espada.


    —También Dartia —se burló el hombre…
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    Acababan de bajar a la planta principal cuando se tropezaron con media docena de asesinos que los contemplaron con sorpresa.


    —Apartaos, o lo mato —gruñó Dartia, apoyando su cuchillo en la garganta de su prisionero.


    —Hazlo —sugirió una voz desde atrás de los tiburones.


    El grupo se apartó y dejó pasar a la Señora del Tiburón, que contempló especulativa a la mujer que le estaba dando tantos quebraderos de cabeza.


    —Supongo que tú eres Dartia dar Sarama —comentó con despreocupación—, la compañera de ese malnacido de Calet dar Gaur.


    —¿Y qué si lo soy?


    —Mi nombre es Lucai dar Querot, la Señora de esta organización que habéis asaltado con tanto descaro.


    —¿Lucai dar… Ahora te reconozco —admitió la guerrera, contemplando a su oponente—, eres una de las hijas del fallecido Sentar. ¿Qué te ha traído hasta aquí?


    —¿Me conoces?


    —Por supuesto. Lo que me sorprende es que tú no me recuerdes a mí. Yo te enseñé a manejar la espada cuando tu padre todavía era Doin en Mor Talir.


    —Ahora sí me acuerdo. Dartia dar Sarama, claro… —la mirada de la mujer se perdió en la lejanía—. Con razón tu nombre parecía sonarme de algo, aunque no conseguía ubicarlo.


    “¿Qué haces unida a ese desgraciado de Calet? Eras una fiel capitana de mi padre hasta que Ornay el Desalmado te dejó sin trabajo, ¿cómo has podido unirte a un desarrapado sin techo ni aspiraciones?


    “Mira, en recuerdo de los buenos momentos que pasamos juntas antaño, del aprecio que te tenía, te ofrezco participar en nuestra organización. Estoy dispuesta a perdonar todos los cadáveres que hayas podido dejar a lo largo del Santuario.


    —También yo te apreciaba, Lucai, aunque no quisieras reconocerlo —comentó la mercenaria con aspereza—, y nunca entendí que teniendo como tenías toda la vida de lujo por delante renegaras de todo; y lo que menos puedo entender es que hayas acabado por unirte a esta banda de asesinos…


    —Avatares de la vida —la Señora del Tiburón se encogió de hombros.


    —En cualquier caso, declino tu oferta. No me interesa, prefiero ganarme la vida de una forma más honrada que ésta.


    —¿Tenías que ser leal? —se lamentó Lucai—. ¿A qué eres leal? ¿A ese sarnoso de Calet? ¿A tus principios?


    “Nada, absolutamente nada de aquello en lo que pones tu lealtad la merece —gruñó con amargura—. Tu señor te traicionará en cuanto le convenga, tu amado te dejará por otra más hermosa o rica. ¿Y tú pretendes mantener a toda costa ese ideal? Eres mucho más necia que yo…


    —Prefiero ser necia a caer en una espiral de sangre que no lleva a ninguna parte —se defendió Dartia—. Y ahora, si no te importa, creo que tenemos una cuestión pendiente: ordena a tus gentes que tiren las armas, o lo mato.


    —No haré tal cosa.


    Morqer la miró alarmado.


    —Puede considerarse muerto desde el momento en que se dejó atrapar vivo —explicó la asesina—, así que lo mismo da que lo hagas tú o yo. No sé cómo has conseguido llegar hasta aquí, pero desde luego no vas a poder salir.


    “¿Puedes con media docena de mis guardaespaldas? ¿O con el grupo al que oigo regresar?


    —Depende de si me permites elegir el terreno de combate —comentó la ex capitana con sorna—. Y también de si te queda el suficiente honor como para acabar con todo esto en una liza cuerpo a cuerpo, tú y yo solas, para decidir el destino de este Santuario.

    —¿Honor? —se burló la Señora de del Tiburón—. ¿Qué sabrá una huera mercenaria del honor? ¿Qué lecciones pretendes darme?


    —La única lección que puedo darte es la que desees aprender —aseguró la taliria con firmeza—. ¿Estás dispuesta a dirimir esta cuestión de una vez por todas?


    “Esto es lo que habéis conseguido con vuestra persecución, esto es lo que habéis sembrado. Y ahora ha llegado el momento de la cosecha.


    —Qué necios y arrogantes podéis llegar a ser —exclamó Lucai tras una cruel carcajada—: tengo aquí a un centenar de mis asesinos, y vosotros dos solos pretendéis acabar con ellos. ¿Tan buenos os creéis?


    Las voces de los tiburones se acercaban por momentos; el rumor vago iba poco a poco convirtiéndose en palabras airadas, gimoteos… A no tardar la guerrera se encontraría en un buen brete, a no ser que su compañero viniera pisando los talones a aquella caterva de canallas.


    Para sorpresa de todos, al cabo de unos momentos aparecieron, a través de una arcada, una veintena de sujetos arrastrando los pies, algunos con flechas clavadas, otros en apariencia exhaustos, y todos ellos con una expresión que denotaba una moral quebrantada hasta su última esencia.


    —Señora, hemos sido rechazados —explicó uno de ellos—: cuando teníamos acorralado a Calet dar Gaur apareció la Guardia Imperial, que nos barrió con una andanada de flechas.


    —¿Qué? —exclamó la mujer, abriendo los ojos de forma desmesurada—. La Guardia Imperial, ¿aquí? Es imposible, no se atreven…


    —Podéis creerme, Señora —insistió el asesino—. Mirad a los vuestros, somos todo lo que quedamos de la organización, contemplad las flechas que llevan algunos en su cuerpo.


    Lucai paseó la mirada por todos los presentes; la desesperación iba apareciendo poco a poco en su rostro, una desesperación que se alternaba con la firme determinación que crecía en su pecho.


    —No todo está perdido —gruñó, volviéndose hacia Dartia—. Acepto tu desafío, la vencedora se lo lleva todo.


    “Hermandad, oíd mis palabras: por la unidad del Santuario, por su supervivencia, lucharé ahora con esta mujer —señaló a su oponente—. Tú —señaló a una khemita alta y delgada—, vuelve sobre tus pasos y trae al perro mercenario y a los soldados hasta aquí: antes de comenzar el dumask quiero que todos seáis testigos de lo que nos jugamos en esta liza.


    La aludida se dio la vuelta y regresó al corredor por el que había llegado, desvaneciéndose en la oscuridad.


    —En cuanto a ti —prosiguió Lucai, volviéndose hacia la antigua capitana—, quiero que sepas antes de que comencemos que me he entrenado con los mejores: Marton dar Sutar, Fiola dar Nurat, Betar dar Intara…


    —No me impresionas —aseguró Dartia, encogiéndose de hombros—: no puedes considerarte en verdad buena hasta que no has mojado tu hoja en sangre una y otra vez, luchando por tu vida en lugar de en extenuantes entrenamientos.


    “Cuando hayas viajado como Calet y yo por todo el mundo, cruzando tu espada con la de luchadores de todos los pueblos y estilos, cuando hayas sobrevivido a todo tipo de combates y asechanzas de guerreros y depredadores, entonces podrás decir que estás curtida y bautizada en sangre.


    —Bah, ésas son sólo palabras para disimular el miedo que te embarga —se burló la Señora del Tiburón.


    En aquel momento, a través de la arcada por la que habían llegado los supervivientes de la masacre, apareció Calet; con las ropas rasgadas, cubierto de sangre de los pies a la cabeza, y una hoja en la mano, parecía la imagen de la muerte encarnada…


    —¡Malditos seáis vosotros y vuestras trampas! —exclamó furioso—. Voy a…


    —Espera, Calet —le detuvo su compañera—, tal vez no haga falta derramar más sangre.


    —No voy a dejar a ningún tiburón vivo —gruñó el hombre, acercándose a sus enemigos, que retrocedieron de forma involuntaria, el temor plasmado en sus rostros—, voy a quemar este lugar hasta los cimientos para acabar con el acoso al que nos han sometido.


    —He desafiado a Lucai por el destino del Santuario, y ha aceptado —explicó la mercenaria—. ¿Es cierto que la Guardia Imperial ha asaltado este lugar?


    —Más o menos —admitió el guerrero encogiéndose de hombros—: Fiola no ha podido quedarse al margen, y ha conseguido que un grupo de soldados la sigan para cubrirnos las espaldas.


    —¿Fiola dar Nurat? —se escandalizó la Señora del Tiburón—. Esa maldita traidora… Con todo el tiempo que pasamos entrenando, divirtiéndonos, ¿ahora se revuelve contra mí?


    —No contra ti —le aseguró Dartia—, sino contra la organización que diriges, contra esta banda de asesinos que no ha sido otra cosa que una enfermedad para el Imperio, una infección que ha sembrado el terror por todo Parnays.


    “No lleves esta cuestión al ámbito personal, puesto que no se trata de eso, sino tan sólo de la erradicación de un mal que lleva demasiado tiempo medrando a costa del miedo de las gentes y de la pasividad del Trono.


    Poco después llegaban los soldados, que se dispusieron al combate mientras Lucai y Dartia volvían a explicar el dumask que se iba a llevar a cabo.


    Se formó un amplio corro alrededor de las dos contendientes: de un lado, todos los imperiales, con Fiola a la cabeza, jaleaban a la mercenaria, mientras que del otro los supervivientes mantenían un hosco silencio; mientras tanto, Calet lo observaba todo con parsimonia, los brazos cruzados sobre el pecho; se mantenía a la expectativa, sabedor de las posibilidades de su compañera, aunque al conocer la habilidad de su oponente no las tenía todas consigo…


    Por su parte, la antigua capitana había aprendido de su rival: con la idea de meterle miedo, la asesina le había contado algunos detalles que podían redundar en su beneficio, por lo que apretó con fuerza la empuñadura de su arma y se aprestó al combate.


    —Escuchad todos —anunció la Señora del Tiburón—: en este dumask se decidirá el destino de la Hermandad del Tiburón. Será una lucha a muerte, sin cuartel.


    “Si venzo las fuerzas invasoras se retirarán y nos permitirán continuar con nuestras actividades; a cambio, tendrán la promesa formal de que los mercenarios Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama dejarán de ser sometidos a persecución.


    “Si pierdo, la Hermandad será disuelta y sus integrantes retornarán a sus actividades anteriores a su estadía aquí, o a aquéllas que les sean asignadas.


    Desenvainó su espada, una hoja larga, curva al estilo jalal, sin adornos ostentosos en la empuñadura o el pomo, un arma sencilla y eficaz.


    Durante unos momentos dieron vueltas alrededor del círculo, midiéndose con la mirada, estableciendo lo que consideraban los puntos fuertes y débiles de sus defensas… hasta que, sin avisar, Lucai avanzó dos largos pasos y se estiró en una estocada dirigida al corazón de su rival, dispuesta a acabar cuanto antes con aquella pelea.


    La mercenaria la esquivó saltando hacia atrás, levantando su arma y preparando un contraataque que hizo que la asesina reculara durante un momento.


    —Eres buena, hay que admitirlo —gruñó.


    La mercenaria inclinó apenas la cabeza en un gesto de agradecimiento, sonriendo de forma siniestra; en un fluido movimiento tan rápido que el ojo apenas fue capaz de seguir, se lanzó a una serie de golpes y tajos que obligaron a su contrincante a retroceder con lentitud, esquivando y deteniendo aquellas acometidas que parecían provenir de todas partes.


    Cuando por fin consiguió mantener el terreno pasó al contraataque, mas no consiguió que la guerrera se moviera lo más mínimo: todas sus embestidas eran detenidas o esquivadas con relativa facilidad, lo que hizo que se enfureciera y redoblara sus esfuerzos.


    —También tú eres buena —comentó la antigua capitana con tono mordaz—, mas no lo suficiente.


    Dejando que la espada de su enemiga pasara inofensiva al lado de su cabeza, se lanzó contra ella, golpeándola con el hombro y derribándola con violencia desusada; un instante después, el filo de la espada se apoyaba sobre la garganta de Lucai.


    —Estoy dispuesta a perdonarte por los viejos tiempos —aseguró Dartia—. Ríndete y acepta la derrota.


    —El dumask es a muerte —gruñó su oponente, revolviéndose.


    —No me obligues a matarte —insistió la mercenaria, levantándose con movimientos pausados, lentos.


    —Tendrás que hacerlo, porque no pienso detenerme —aseguró la Señora del Tiburón, poniéndose en pie—. He llegado demasiado lejos como para echarlo todo a perder por un vano sentimentalismo.


    Recuperando su arma, la mujer se lanzó de nuevo sobre su contrincante, buscando un hueco en su férrea defensa, sin éxito alguno. Todos sus intentos se desvanecían en la nada, incapaz de alcanzarla, salvo por eventuales ocasiones en que conseguía arañarla de modo superficial.


    —Sea —admitió la guerrera con un suspiro de resignación—. Si eso es lo que deseas, eso tendrás.


    No resultaba tan fácil: la asesina luchaba muy bien, poseía una enorme habilidad, obligando a menudo a su rival a ponerse a la defensiva, hasta que ésta conseguía iniciar un contraataque que hacía retroceder a aquélla…


    Durante un tiempo que pareció eterno el silencio sólo fue interrumpido por los jadeos de ambas contendientes y el estruendo de las armas entrechocando entre sí, hasta que la hoja de Lucai se quebró por la empuñadura en un desafortunado golpe que detuvo Dartia.


    Ambas se miraron durante unos instantes, sabedoras de lo que aquello significaba. Por un momento hubo entre ellas una señal de reconocimiento, de respeto mutuo, incluso del aprecio que se tuvieron en el pasado…


    La ex capitana se dirigió hacia uno de los soldados.


    —Tu espada —gruñó.


    El hombre miró a su oficial, Fiola, y ésta asintió con la cabeza. Con gesto de extrañeza desenvainó y le tendió la hoja a la mujer.


    —Toma —gruñó la taliria, volviéndose hacia su antagonista y arrojándole el arma, que recogió en el aire por la empuñadura—. La necesitarás.


    —¿Por qué me das tantas oportunidades? —espetó la Señora del Tiburón—. Acabemos de una vez con esto.


    —Porque quiero que te des cuenta de que este combate está acabado de forma definitiva —explicó Dartia con paciencia—. Quiero que veas que no es necesario que muramos ninguna de las dos para saber quién ha vencido.


    —¿De verdad?


    Rápida como una serpiente, la asesina se lanzó hacia delante con una estocada dirigida al corazón de su contrincante; ésta levantó su filo, dispuesta a detener el ataque, mas la punta se desvió en un giro repentino, bajando hacia el costado, y mordió el lado izquierdo de la mujer, arrancándole un gemido de dolor.


    La respuesta de la mercenaria fue fulgurante: giró sobre sí misma, lanzando su arma en un arco lateral en busca de la espalda de su rival, hasta alcanzarla y hundirse casi hasta la empuñadura a la altura de los riñones.


    Lucai dejó caer su arma con un alarido de agonía, mientras se derrumbaba de rodillas, sosteniéndose con las manos a cuatro patas para no desplomarse. Intentó levantarse, mas el dolor era tan intenso que las fuerzas le fallaron y cayó aparatosamente.


    —¿Se ha acabado? —demandó la guerrera, agachándose junto a ella.


    —Es a muerte —gruñó su antagonista—. Mientras una de los dos viva, este desafío se mantendrá.


    —Entonces, no me dejas otra elección —admitió con desgana la mujer, alzando su espada y dejándola caer con fuerza sobre la espalda de la caída, a la altura del corazón.


    El silencio se enseñoreó de la estancia durante unos momentos: el asombro, el temor, el respeto… Unos temblaban por su destino, otros contemplaban con renovada reverencia a aquella mujer que había demostrado tal pericia en el manejo de las armas…


    —Se acabó —anunció por fin, envainando su espada—. El destino del Santuario está sellado: quien quiera vivir que se vaya ahora mismo —advirtió, paseando la mirada entre los sobrevivientes de la carnicería—, vamos a quemar este edificio por completo.


    —No puedes hacer eso —protestó uno de los malhechores—, este lugar es sagrado…


    —¿Piensas impedirlo? —le sugirió en tono siniestro la mujer—. Adelante, estoy esperando.


    El hombre tragó saliva y dio un paso atrás.


    —Todos fuera —ordenó la taliria con fiereza.


    —Enhorabuena por tu victoria —la felicitó Fiola, acercándose a ella—. Ha sido un buen combate.


    —Gracias —aceptó la guerrera, bajando la cabeza en gesto agotado—, no ha resultado fácil. No quiero volver a pasar por esta ordalía nunca más —miró a Calet con expresión indescifrable.


    —No será necesario —aseguró el suldurio, sonriéndola—. Buena pelea, sabía que vencerías.


    —Yo no lo tenía tan claro —comentó ella, dándole un puñetazo amistoso en el hombro—; Lucai… bueno, la conocía, y no quise emplearme a fondo, no quería tener que matarla, pero… había cambiado tanto, estaba tan… endurecida, tan envilecida, que no me dejó otra opción.


    “He luchado a la defensiva, y cuando he contraatacado ha sido para mantenerla alejada, no para golpearla de muerte.


    —No te apenes por eso —la animó su compañero—, cualquiera en tu lugar habríamos tenido las mismas dudas; eráis ella o tú, y me alegro de que consiguieras reaccionar a tiempo.


    —Reaccioné tarde —se lamentó la antigua capitana, sujetándose el costado herido con gesto de dolor—. Me sorprendió y me hirió en el costado, eso fue lo que me hizo responder con el tajo a la espalda. En ese momento fue la ira la que me guió, no la cabeza.


    —Espera —sugirió el guerrero, sujetándola al ver que se tambaleaba—, estás herida y agotada, apóyate en mí. Fiola —se volvió hacia la khemita—, ¿te importaría disponerlo todo para prender fuego a este lugar?


    —Será un placer —aceptó la aludida con una amplia sonrisa.


    —Si no te importa, nosotros vamos a buscar un sanador para las heridas de Dartia —prosiguió el hombre.


    —¿Quieres que alguno de mis hombres os escolten?


    —No será necesario —admitió Calet en tono calmo, dirigiéndose hacia los corredores—. Gracias por todo, Fiola, sin tu apoyo a buen seguro todo hubiera terminado de otra manera…
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    —Habéis prestado un gran servicio al Trono —aseguró Pairsaus, contemplando con gesto especulativo a los presentes ante los Manes—. Sólo por la notable hazaña que habéis conseguido merecéis un puesto de honor en la historia del Imperio…


    —Nada pedimos, Señores —comentó Calet manteniendo la cabeza baja—. Si a alguien debéis agradecer sus desvelos por el Imperio es a Fiola dar Nurat, que a despecho de las órdenes recibidas decidió ayudarnos a acabar con la Hermandad del Tiburón. Ella es quien decantó en verdad el resultado de nuestro asalto, sin su presencia y la de sus soldados a buen seguro habríamos perdido la vida en tal empresa.


    —Sí, ésa es otra cuestión que habremos de dilucidar en cuanto acabemos con la vuestra —advirtió el Emperador, mirando de reojo a su esposa, que mantenía el ceño fruncido desde que había visto entrar a la capitana y los mercenarios en el Gran Salón—. Hemos de agradeceros la gran labor que habéis realizado, por lo que os proponemos para ascender a la nobleza y fundar una nueva Casa; podéis denominarla como os plazca y vivir dónde lo deseéis, tan sólo habréis de notificárnoslo para que conste en nuestra relación de nobles…


    —Mi Señor Pairsaus, mi Señora Tan Hani —le interrumpió el guerrero—, si no os displace, nada nos complacería más que nos permitáis seguir con nuestra vida tal y como la llevábamos hasta ahora, guerreros de fortuna que alquilan sus armas, viviendo aventuras entre forajidos y animales salvajes…


    —¿Preferís dormir al raso con las incomodidades que eso supone? —la Emperatriz levantó la voz más de la cuenta, mas no parecía obra de la ira, sino más bien de sorpresa—. ¿Malcomer por los caminos, pagas escasas, e incluso la posibilidad de morir en cualquier emboscada o pelea?


    —Pensamos que servimos mejor al Imperio en nuestra profesión que en la vida de una Casa noble —intervino Dartia—, puesto que estamos disponibles para limpiar de alimañas o bandidos las regiones de las Mors o de Khemt, en situaciones en las que el ejército atlante resultaría excesivo.


    ¿Era respeto lo que había brillado por un momento en los ojos de la Mane? No podían asegurarlo, había desaparecido tan fugazmente como había aparecido, escondido tras su habitual máscara de desprecio.


    —Entonces, decidnos qué recompensa deseáis por vuestros servicios.


    —Con unas monedas será suficiente —aceptó el suldurio—, lo justo para poder mantener nuestra vida de forma independiente y poder elegir las encomiendas con arreglo al honor y la lealtad.


    —Se hará según vuestra voluntad —aseguró la Mane, girando la cabeza hacia sus Consejeros—. ¿Estáis vosotros de acuerdo?


    —Si ésa es su decisión, hemos de respetarla —comentó Selana con la aquiescencia de los demás.


    —Entonces, mandad llamar al tesorero y que acuda al Salón del Trono con cien sialans —anunció Pairsaus, sorprendido por la actitud de su consorte—. Mientras viene, pasemos al siguiente punto de esta reunión: Fiola dar Nurat, se te dio una orden expresa…


    —Mi Señor, ¿me permitís hablar con franqueza? —le interrumpió la capitana.


    Todos la contemplaron con sorpresa: ¿se atrevía a contravenir a su Señor?


    —Habla, Fiola —le indicó el Emperador con el entrecejo fruncido.


    —Cuando acudí a vos a explicaros las intenciones de estos mercenarios —señaló a la pareja—, a pesar de las consideraciones que se hicieron dejasteis claro que el Trono no se implicaría en esa lucha.


    —Cierto, así fue.


    —Mas, si no me equivoco, no me ordenasteis que yo no interviniera —comentó la mujer con el rostro arrebolado, sabedora de que si pronunciaba una palabra más alta que otra o se equivocaba lo más mínimo al elegir los términos, su destino podría ser desastroso—. Así pues, mi actuación no fue a instancias del Imperio, sino a título personal: cuando expliqué tal cosa a mis tropas, les dejé muy clara cuál era la situación, y les prometí que no habría represalia alguna por tal acto: yo no castigaría a quienes no quisieran participar, y vos no castigaríais a quienes lo hicieran, puesto que yo me hacía responsable única de un acto que sabía que podría ser considerado como traición aunque no se tratase de tal.


    “Cierto es que intervine en la lucha del Santuario con los colores de la Casa Imperial, mas tal hecho se debió a que no tuve tiempo para tales consideraciones: en el momento en que supe que Calet y Dartia se ponían en marcha fue cuando hablé con mis hombres.


    “Ved el resultado de la acción: ni un solo guardia imperial murió en combate, tan sólo un herido en un brazo y un par de soldados con leves rasguños. Y todo gracias a que llegamos cuando los asesinos estaban entretenidos intentando acabar con Calet dar Gaur: con una andanada de flechas barrimos a una buena parte, obligando al resto a replegarse hacia las estancias interiores.


    “Del centenar de canallas que se escondían en ese antro de muerte apenas han sobrevivido una veintena; y el servicio ha sido aún mayor de lo que podéis imaginar, pues entre los caídos se hallan personajes tan notorios como Tarka el Tuerto o Tarion el Loco, piratas reconocidos y en extremo peligrosos, o Essena, de quien a buen seguro hemos oído hablar todos, e incluso la mismísima Sadaria…


    —¿Qué pretendes decirnos con todo esto, Fiola? —intervino el Mane, sonriendo apenas.


    —Tan sólo que si habéis de castigar a alguien ha de ser a mí, no a mis hombres —explicó la mujer bajando la cabeza con expresión contrita—. Y que nada se hizo contra vuestras órdenes.


    —Has hablado bien —admitió Tan Hani—. Y si por una parte mereces un severo castigo por tu flagrante desobediencia, por otra mereces una recompensa por haber ayudado a acabar con la enfermedad que se escondía entre nuestros muros.


    —Me pongo a vuestra disposición —anunció con suavidad la khemita.


    —¿No pretenderéis castigarla por hacer algo que todos pensamos que debía hacerse? —intervino Balatis.


    —Sí, es cierto, pero desobedeció…


    Las palabras de Miara fueron interrumpidas por Aeron, que se echó a reír con brusquedad ante el enojo de los demás.


    —La capitana lo ha expuesto con una claridad meridiana —aseguró intentando contener las carcajadas—: nadie le ordenó que no atacara el dichoso Santuario, lo hizo por propia voluntad. Miara, ¿es que acaso no te das cuenta de la ironía de esta situación?


    “Estamos juzgando un hecho que no tiene nada que juzgar: la Hermandad del Tiburón ha desaparecido por fin, y todo se lo debemos a estos tres que tenemos aquí delante; todos sabíamos que había de hacerse —apenas pudo contener una nueva carcajada—, y algunos esperábamos incluso que los mercenarios nos dieran las nueces abiertas . Incluso, si mal no creo recordar, hubo oraciones para que ambos bandos se degollaran entre sí y nos evitaran tener que intervenir…


    “Considero que lo hecho, hecho está; y demasiado bien hecho, a fuer del resultado de la batalla: alrededor de ochenta asesinos muertos, el Santuario quemado… Estos tres, junto con los soldados que intervinieron, merecerían no nuestra reprimenda, sino una buena recompensa por haber hecho un importante servicio al Imperio.


    “Y ahora, veo que recompensáis a los mercenarios por algo que deberíamos haber hecho nosotros, y pretendéis reprender con semejante dureza a la oficial que, por un simple código de honor y de amistad, tomó en sus manos la decisión de ayudarles a limpiar ese nido infecto. La justicia ha de ser igual para los tres.


    —Aunque no me complazca demasiado, he de estar de acuerdo con las palabras de Aeron —terció Darala, encogiéndose de hombros—. Igual que los tres son héroes por acabar con una banda de asesinos, son también reos de desobediencia; así pues, comparando su delito con su hazaña, yo abogo por la recompensa.


    —¿Y qué recompensa sugerís para Fiola? —demandó Tan Hani.


    —Eso lo dejo en manos de quienes conocen mejor los entresijos del ejército —sugirió la Hechicera Blanca, mirando a Balatis y Miara—; si resulta factible, un ascenso a un cargo superior en las tropas atlantes… Y una bolsa de monedas para cada soldado de los que asaltaron el Santuario.


    —Bien, no parece una petición descabellada —admitió la general en actitud pensativa—. Veremos qué se puede hacer. Fiola dar Nurat, hemos de deliberar cuál será el cargo más adecuado para tus dotes e iniciativa; te emplazamos a que te persones en este Salón mañana por la mañana para comunicarte la decisión con respecto a ti y a tus hombres.


    —Sí, mi señora —aceptó con humildad la poseidonia, inclinándose.


    —Puedes retirarte y proseguir con tus deberes —intervino Pairsaus—, ahora hemos de departir unos momentos con tus amigos antileos para resolver algunos asuntos pertinentes.


    Con una nueva zalema, la mujer se retiró de la estancia, no sin antes echar una ojeada a los guerreros y saludarlos, con una clara expresión de gratitud en su rostro que no les pasó desapercibida.


    —Calet dar Gaur, Dartia dar Sarama, hemos de exponeros una nueva misión —comenzó el Mane, tras unos instantes de vacilación—; mas antes de expresaros cuál será la naturaleza de esta encomienda, hemos de explicaros algunas cosas que tal vez no os hayan pasado desapercibidas.


    “En los últimos tiempos hay una cierta inquietud por todo el Imperio, nuestras colonias fuera de las islas parecen más levantiscas de lo habitual. En Anpaiti, por ejemplo, se han extendido rumores acerca de relaciones contra natura entre Nos y los demonios del Halasna, sugiriendo que Sat’Hai anda suelto y nos ha poseído.


    “Supongo que recordaréis Licusta, en Aibria, ¿no es así? Pues sabed que ha habido una rebelión y los Dhors han sido asesinados, sentando en el trono en su lugar a una advenediza de nombre Cliate; la tradición siempre ha dictado que las regiones del Imperio han de estar gobernadas por una pareja, por lo que están vulnerando la Ley, puesto que no hay ningún hombre a su lado temperando sus decisiones. A juzgar por la información que nos ha llegado, parece ser que los lemurios tienen algo que ver con esta situación, pues han sido visto algunos en Tharsia acudiendo al palacio tras el levantamiento. Para solucionar este problema habremos de enviar tropas a la península y restablecer el orden, colocando en el palacio de la ciudad a una pareja de Dhors que mantengan el gobierno imperial…


    “Lo más grave es que tal estado de cosas ha llegado incluso a la capital, a Poseidonia: hemos sido advertidos de inquietantes movimientos de personas y armas por ese antro que llaman el Desolladero y por el Anillo del pueblo y los mercados, y se habla de influencias lemurias, aunque aquí procuran mantenerse más escondidos.


    “Vuestra misión será averiguar qué es lo que está ocurriendo en la capital y, en caso de que se esté fraguando un intento de derrocarnos, deshacerlo sin contemplaciones; tras haber comprobado de qué podéis llegar a ser capaces, estamos seguros de que no tendréis demasiados problemas a la hora de resolver este problema.


    —Somos vuestros servidores, Señores —aceptó la taliria con un ligero cabeceo—, cumpliremos con sumo gusto vuestro mandato. ¿Tenéis tal vez alguna pista, algún dato por el que empezar a rastrear?


    —Nada a lo que podamos asirnos, tan sólo esa sensación de intranquilidad e inseguridad de la que os hemos hablado —terció Tan Hani—. Resolved este conflicto, y seréis magníficamente recompensados…
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    —¿Por dónde podemos empezar? —inquirió la mercenaria mientras caminaban de regreso a la posada en la que se alojaban.


    Tras recibir el dinero por la destrucción del Santuario del Tiburón, ambos se habían retirado del Gran Salón y salido al exterior del palacio, desde donde se dirigieron hacia el Puente de los Dioses.


    —A juzgar por lo que hemos oído, la opción más lógica sería el Desolladero —admitió su compañero.


    —Hablar con los maleantes e intentar sonsacarles algo, ¿no?


    —Es mejor escuchar primero —comentó socarrón el hombre—. De momento descansar, y mañana comenzaremos nuestra tarea: buscaremos alguna taberna desvencijada y nos sentaremos a beber mientras los demás hablan y conspiran. Después ya habrá tiempo para comenzar a elaborar planes de actuación…


    Alguien los llamó por detrás; al volverse vieron a Fiola, que se dirigía hacia ellos con una amplia sonrisa en los labios.


    —¿Qué tal fue todo? —preguntó.


    —Bien, tenemos una nueva misión que cumplir para los Emperadores —admitió Dartia.


    La mirada de la capitana era más elocuente que sus palabras.


    —No quería que os fuerais sin haberos dado las gracias por vuestras palabras ante el Trono —comentó—. Sabed que tenéis en Fiola una amiga con la que podréis contar para cualquier cosa que podáis necesitar.


    —Lo mismo podemos decirte —aseguró Calet con una sonrisa—: nos has defendido cuando todos nos condenaban, e incluso te has saltado las órdenes imperiales para ayudarnos en un trance que resultaba en extremo peligroso para nosotros, por lo que, de la misma manera, si en algún momento tienes algún problema, cuenta con nosotros para ayudarte a resolverlo.


    —Tenemos una deuda contigo, Fiola —le secundó la guerrera—, una deuda tan grande como la que tú dices poseer con nosotros: considéranos no ya tus amigos, sino tus hermanos de sangre…


    —¡Por los dioses, más hermanos no! —exclamó chanceándose la khemita levantando las manos en gesto teatral—. Ya tengo cinco menores que yo, y me toca echar una mano para ayudar a la familia. Me conformo con vuestro agradecimiento y vuestra palabra.


    —Está bien —aceptaron ambos, tendiéndole la mano.


    —Vamos, os invito a una cerveza —sugirió la oficial, tras saludarlos con alegría—, bebamos a nuestra salud y a la del Imperio.


    Cruzando el Puente de los Dioses, los guió hacia una taberna cercana al canal, donde se arracimaban las tropas atlantes en sus momentos de asueto; el local estaba repleto, las voces broncas alzándose a coro en una desafinada cacofonía de bravatas, canciones picantes y lamentos de borrachos.


    —¡Eh, Monal, alcánzanos una buena jarra de cerveza! —exclamó, dirigiéndose a un tipo de aspecto en apariencia mayor que trasteaba de un lado a otro tras la barra de madera—. ¿O preferís vino? —inquirió, volviéndose hacia los antileos.


    —La cerveza estará bien, gracias —admitió Dartia, mirando a su alrededor con cierta curiosidad: a pesar del ruido que le recordaba a los antros de los barrios bajos de las ciudades que conocía, la mezcolanza de hombres y mujeres que podía distinguir por todas partes no daba lugar a pendencias de ningún tipo por las obscenidades pronunciadas ni por los intentos de unos y otras por propasarse: las risas y las juergas no parecían óbice para que, si en algún momento se consideraba excesivo el avance, se detuviera con una palabra o, en el peor de los casos, un buen puñetazo secundado por unas carcajadas. Al parecer, resultaba en extremo raro que los habituales de aquel lugar llegaran a molestarse por tales actos, más bien al contrario: se los tomaban a la ligera, sabedores de que resultaba preferible tomarse las cosas a broma que embarcarse en una pelea de incierto resultado y que sólo desembocaría en el cierre de la taberna por los destrozos causados y, en el mejor de los casos, en un buen montón de moratones, rasguños, dientes o mandíbulas rotas…


    —Me gusta este ambiente —admitió Calet con sorna—: ¿se puede hablar con franqueza sin que algún quisquilloso pueda intentar tomarte las medidas con su puño o sus armas?


    —Supongo que sí —aceptó Fiola con ciertas reservas, mirando recelosa a su nuevo compañero—. ¿No pretenderás buscar pendencia?


    —¡Por supuesto que no! —se defendió el hombre—. Tan sólo preguntaba por si acaso, no vaya a ser que en algún momento podamos decir algo que a alguien pueda sonarle a inconveniencia.


    Entre la multitud apareció un joven con una enorme jarra y tres vasos de madera que depositó en la mesa a la que se habían acercado, y que estaba ocupada por un par de soldados.


    —Gracias, Dirno.


    Los guardias sentados los miraron por un breve instante hasta que repararon en que se hallaban con la capitana, a la que saludaron amistosos, ofreciéndoles que se sentaran con ellos a pesar de no haber bancos disponibles…
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    Cuando llegaron a la posada en la que se alojaban había llegado ya el tiempo del murciélago, el paso estaba en su último tercio, cercano ya al de la serpiente; no quedaban más que unos pocos parroquianos bebiendo que los miraron recelosos al pasar para dirigirse a su habitación.


    No era para menos: habían pasado con Fiola toda la tarde en la taberna, bebiendo y jurando con el resto de la tropa, entre chanzas y bromas; uno de los soldados había intentado besar a Dartia, mas ella lo había apartado con firmeza; mientras tanto, Calet había hecho varias apuestas, perdiendo un par de ellas y ganando otras tres, granjeándose una cierta simpatía entre los militares.


    La cabeza les daba vueltas cuando salieron de la taberna, la bebida y el jolgorio los habían afectado más de lo que habían esperado: mientras la capitana parecía aguantar sin apenas problemas todo el consumo que habían efectuado, ellos sentían la inapelable necesidad no sólo de expulsar todo el líquido tomado, sino también de tumbarse a dormir en el primer rincón que encontraran. No habían previsto llegar hasta aquel extremo, mas la actitud de la oficial y de los soldados, de franca camaradería, había hecho que remolonearan lo suficiente en aquel lugar como para terminar de aquella manera, medio dando tumbos por la calle, apoyándose entre ellos de vez en cuando para evitar caer al suelo… Las bromas entre ellos habían seguido incluso después de haberse separado de la poseidonia, saldándose con un amistoso puñetazo que la taliria había endosado al suldurio tras una chanza un tanto subida de tono.


    —Creo que nos hemos excedido un poco con la cerveza —anunció la mujer con voz pastosa mientras se dejaba caer en el catre.


    —Supongo que sí —admitió su compañero, contemplándola con interés—. Y teniendo en cuenta lo que nos queda hasta el gallo , pienso que bien podríamos emplearlo de una forma más apetecible que durmiendo…


    —Oh, vamos, ¿aún tienes ganas de juerga después de todo lo que hemos bebido? —se burló Dartia—. Pero si apenas te tienes en pie…


    —Para lo que estoy pensando no es necesario estar de pie…


    Los ojos entelados del mercenario apenas eran capaces de centrarse en la figura de la mujer, que le observaba jocosa mientras, a su vez, la cabeza se le iba; poco después, el guerrero se derrumbaba con pesadez sobre ella, arrancándole un gemido sordo de molestia, para deslizarse hasta el suelo como un fardo y quedarse allí lanzando unos ronquidos tan sonoros que retumbaban en la habitación…
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    —Vamos, gandul, levántate de una vez.


    Sintió una patada en las costillas: suave, pero firme. Y la cama… Qué dura estaba, demonios, tal parecía…


    Entreabrió un ojo, y vio los pies de Dartia a la altura de su cara.


    —¿Me has echado de la cama? —se quejó.


    —Creo que te caíste tú solo anoche en tu momento de celo —se chanceó ella, apartándose—. Venga, que tenemos una misión que cumplir.


    —¿Y si descansáramos un poco más? —se quejó Calet, apoyando las manos en el suelo para levantarse con esfuerzo—. Tengo la cabeza como si un regimiento estuviese desfilando sobre ella…


    —¿Cómo crees que me siento yo? —le advirtió con severidad la taliria—. Tengo la sensación de que cualquier ruido va a hacer que me estalle, así que procura no armar demasiado escándalo.


    —Está bien, está bien —aceptó el guerrero, quejumbroso, sujetándose las sienes—, prometo no molestarte.


    Tras asearse y prepararse para la tarea que los aguardaba, salieron a la sala común, donde se había reunido ya un grupo de bebedores habituales, y se sentaron a una mesa: unos momentos después se les acercaba una esbelta joven.


    —¿Qué deseaban tomar? —inquirió con amabilidad.


    —Tráenos algo para comer —sugirió el suldurio sin apenas levantar la voz—. Y de beber, algo para combatir este dolor de cabeza…


    La muchacha se rio por lo bajo y se alejó de ellos, para volver al cabo de un rato con lo que habían pedido: unos platos de fruta y tiras de carne, y unas tazas con un humeante líquido oscuro.


    —Aquí tienen, señores. Esto es sibreh, una bebida que hará que esa resaca que padecen les dure menos.


    Ambos probaron un pequeño sorbo, para dejarlo al instante en la mesa.


    —¿Qué demonios es? —exclamó el antiguo asesino—. Sabe muy amargo.


    —Está hecho a partir de los granos molidos de una planta que se cultiva en los territorios del Sur de Anpaiti y en las islas Aramaks —explicó la joven con una sonrisa burlona—. Según se dice es muy bueno para diversas enfermedades, y también para su problema. Pero tendrán que tomárselo rápido, antes de que se enfríe, o les sabrá aún peor.


    —¿No estarás intentando envenenarnos? —gruñó el hombre con suspicacia, oliendo de nuevo aquel líquido.


    Su compañera le dedicó una mirada de advertencia.


    —¡Oh, no, señores! —se defendió la muchacha con voz lastimera—. Sólo les he traído lo que me han pedido. No es ningún veneno, si así lo desean pueden ir a buscar a cualquier sanador y les explicarán lo mismo que yo…


    —Por tu bien, espero que no nos hayas mentido —le advirtió Calet, levantando la taza y echándosela al coleto de un trago; tras unos aspavientos que hicieron sonreír a las dos mujeres, se limpió los labios y atacó el contenido de su plato.


    Dartia le observó con enfado: ¿qué iba a hacer con él? Sin embargo, parte de razón no le faltaba: si hubiera algún espía de los conspiradores en palacio, bien pudiera haber advertido de sus intenciones a su amo, quienquiera que fuese, y haber tomado medidas para tal contingencia.


    —Siéntate aquí con nosotros —sugirió amistoso, señalando uno de los bancos—, y háblanos de ese… sibreh, o como lo llames.


    —No sé mucho más de lo que les he contado —aseguró la joven espigada, haciendo ademán de retirarse; sin embargo, la mano de la antigua capitana se cerró férrea alrededor de su muñeca y la retuvo junto a ellos, obligándola a sentarse.


    —Bueno, entonces hablemos de otras cosas —comentó la guerrera, empujando la taza hacia ella—. Por ejemplo, acerca del mal tiempo que tenemos estos días.


    —Me está haciendo daño, señora —se quejó la muchacha, intentando soltarse.


    —Hagamos un trato —ofreció la mercenaria—: yo te suelto, y tú le echas un trago a ese sibreh.


    Incapaz de hablar, asustada por la actitud de aquella pareja, la mujer asintió con la cabeza mientras recogía la taza. La taliria la observó mientras se la llevaba a los labios, aflojando poco a poco la presión, hasta que la soltó por completo al ver que, en efecto, tomaba el trago.


    —Puedes irte, muchacha —intervino el suldurio con una sonrisa—. Y aquí tienes un pago por tus servicios.


    Le tendió un par de monedas de hierro que la joven recogió con presteza, apartándose de ellos aún más rápido.


    —¿Por qué la has dejado irse? —gruñó Dartia—. Podría ser un veneno de acción lenta…


    —No hay veneno —aseguró él socarrón—. ¿No has visto que estaba más asustada de nosotros que de beber? Termínate ese mejunje y come, necesitaremos fuerzas para lo que se avecina…
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    Acababan de entrar en el Desolladero cuando el mal tiempo hizo de nuevo aparición: comenzó a caer la lluvia, unos grandes goterones que pronto se convirtieron en un aguacero que los empapó por completo y los hizo apresurarse en busca de un refugio donde guarecerse de aquel maldito temporal que duraba ya demasiado.


    Encontraron una taberna con un estropeado cartel en el que se veía una jarra sobre una espada, y entraron: por un momento todas las conversaciones se detuvieron, todos los ojos se volvieron hacia ellos expectantes; los rufianes que se amontonaban allí parecían gentes endurecidas, encallecidas por la vida en aquel barrio venido a menos.


    Ambos dieron unos pasos en dirección a la tabla desvencijada tras la que parecía ocultarse un sujeto entrado en años, con un amplio mostacho negro que daba una extraña apariencia al rostro pálido y delgado del hombre, delgado como una rama.


    —Bienhallados seáis, señores —les saludó—. ¿Qué deseáis tomar?


    —Pon un par de jarras de cerveza —pidió Calet, depositando sobre la madera una moneda de hierro.


    —Parece que esa bebida hace efecto —comentó la mujer—. El dolor de cabeza casi ha desaparecido.


    —Sí, tendremos que tenerlo en cuenta por si en el futuro volvemos a encontrarnos con… —miró a su alrededor— esa mujer. Dioses, creía que aguantaría menos, la tenía por más seria…


    —También yo —admitió la ex capitana con una sonrisa—. Jamás hubiera pensado que fuera capaz de tumbarnos a todos de la manera que lo hizo.


    —Esa mujer es un pozo de sorpresas —aseguró el mercenario, un tanto incómodo al no oír a su alrededor las conversaciones de los degolladores; sentía sus ojos fijos en ellos, casi podía escuchar sus pensamientos acerca del valor que podrían tener vivos o muertos.


    Respiró aliviado cuando el rumor comenzó a extenderse poco a poco hasta devenir en palabras y risas: tal parecía que habían sido aceptados entre aquella caterva de forajidos.


    Oyó que su compañera dejaba escapar, a su vez, un suspiro de alivio, y le dedicó una fugaz sonrisa mientras levantaba su jarra en un mudo brindis.


    Mientras charlaban de temas intrascendentes intentaron mantener la atención en su entorno, por si consiguieran escuchar algún retazo que los guiara hacia la conspiración de que les habían hablado los Manes, mas no parecía haber nada de interés en aquellos malhechores: las habituales fanfarronadas, chanzas, brindis… En un rincón un tipo bajo, rechoncho, contaba a su audiencia cómo era capaz de secuestrar a una moza jalal de su harén sin que los vigilantes se dieran cuenta de nada, mientras en otro una mujer de aspecto malencarado parecía disfrutar de las atenciones de un atractivo sujeto…


    —No parece que vayamos a sacar nada de aquí… —comenzó en voz baja el guerrero, callándose al ver que alguien se acercaba a ellos.


    Dartia se volvió al sentir unos ligeros toques en el hombro: un tipo de mediana estatura y cráneo afeitado la contemplaba con expresión apreciativa, de arriba abajo, con una sonrisa insolente.


    —Debes de ser nueva por aquí —comentó con tono libidinoso—. Me gusta la carne fresca. ¿Cuánto cobras?


    —No estoy en venta —le advirtió en tono admonitorio la taliria—. No soy una furcia, búscate a otra por ahí.


    —¿No te alquilas por un dinero? —se burló el hombre—. Ésa es la imagen que das…


    —Alquilo mi espada, no mi cuerpo —insistió la guerrera, frunciendo el ceño—. Te repito que no soy una furcia, así que procura no olvidarlo…


    La mano del sujeto se elevó hacia el pecho de la mujer, su sonrisa se amplió aún más en una expresión socarrona.


    —Procura mantener esa mano quieta, o la perderás —gruñó la mercenaria bajo la mirada divertida de su compañero.


    El desconocido detuvo su gesto al comprobar que, como en un acto de magia, había aparecido un cuchillo de la nada y se apoyaba de plano sobre su muñeca.


    —Me gustan las mujeres con carácter —insistió terco—. ¿Qué te parece si tú y yo nos vamos a algún sitio más discreto a conocernos mejor?


    —Creo que la dama te ha dicho que no desea nada contigo —intervino Calet.


    —No te metas donde no te llaman, mercenario —gruñó el degollador—. Dedícate a beber esa cerveza y déjanos a los demás hacer nuestra vida… Además, yo no veo por aquí ninguna dama, sólo una mujer que parece estar pidiendo a gritos un hombre de verdad.


    —Si ése es el caso, temo que no eres tú —se burló la antigua capitana, volviéndose hacia el suldurio—. Vámonos de aquí, veo que el ambiente no nos es muy propicio…


    —Vaya, así que ahora me sales con ínfulas de grandeza —el tono del hombre se endureció a ojos vista; miró de reojo a una mesa en la que cuatro ganapanes, a buen seguro amigos suyos, se reían con ganas de sus intentos por cortejar a la mujer—. Creo que necesitas una lección de humildad…


    —¿Y me la vas a dar tú?


    Calet observó con detenimiento a los bebedores, que seguían con suma atención las evoluciones de aquel intercambio de palabras, como chacales dispuestos a saltar sobre la carroña; sabía que todo pendía de un fino hilo, y que las simpatías de la gente se decantarían hacia quien demostrara ser más fuerte, a no ser que se formara una monumental pelea en la que todos lucharan contra todos… Los amigos del seductor, a pesar de reírse, mostraban a las claras sus cartas, dispuestos a saltar sobre ellos al primer gesto de agresividad…


    El ladrón apoyó con vigor su mano en el hombro de Dartia, apretando con fuerza para obligarla a inclinarse ante él.


    —Ahora vas a…


    La taliria se movió con una rapidez y una agilidad que nadie esperaba: agarrando con su diestra la muñeca del sujeto, se la arrancó de encima y le obligó, con una brutal torsión, a girar sobre sí mismo; cuando se quiso dar cuenta, el degollador estaba apoyado en la madera, con su brazo a la espalda, sujeto con firmeza por la mujer.


    —Te advertí que tuvieras las manos quietas —gruñó ella a su oído, tirando hacia arriba del brazo para demostrarle la indefensión en la que se encontraba—. Y ahora, ¿vas a sentarte con tus amigos a beber, o tengo que ponerme más dura?


    —Ya basta —terció uno de los amigos, una mujer de amplios pechos y largo cabello rubio tras dejar de reírse a mandíbula batiente—. Ya has demostrado a Borqin lo necio que ha sido, mujer, ya puedes soltarlo.


    —No antes de que me prometa que no va a volver a intentar nada.


    —¿Borqin?


    —Vale, prometo no propasarme contigo —admitió el hombre de mala gana,


    La guerrera lo soltó, apartándose de él con precaución; tras frotarse el dolorido brazo, el hombre la miró con encono y se llevó la mano al costado.


    —¿Qué haces? —demandó Dartia con ferocidad.


    —He prometido no propasarme —gruñó Borqin—; pero no he dicho nada de arrojar tu cadáver a los perros.


    —¿Nos obligarás a pelear, entonces? —comentó Calet con gesto perezoso.


    —Ninguna mujer me pone en ridículo y vive para contarlo…


    —Oh, vamos, cállate y guarda esa espada —le advirtió su amiga en tono de mofa—, déjalo estar…


    —Quiero el pellejo de esa furcia —insistió el bandido—, y lo voy a tener.


    Los parroquianos se apartaron, dejando un amplio espacio, mientras los amigos de Borqin se acercaban con rostros ceñudos; las risas se habían acabado, ahora aparecían, como pudieron comprobar los mercenarios, las expresiones de enojo e irritación.


    —¿Te llamas Borqin? —la antigua capitana le miró con el entrecejo fruncido y la expresión torva que tan bien conocía su compañero—. Pues escúchame bien, porque sólo te lo diré una vez: no me apetece discutir contigo, ni mucho menos pelear; estoy empapada y un tanto molesta, pero si lo dejas correr haré como que aquí no hubiera sucedido nada.


    —¡Maldita furcia! —exclamó el degollador, adelantándose un paso y aprestando su arma—. ¿Quién te crees que eres para hablarme así?


    —Alguien que puede arrojar tu cadáver a los perros —aseguró ella con firmeza.


    Creyendo que la mujer sería una presa fácil, el asesino se abalanzó sobre ella con una exclamación de rabia, lanzándole una estocada al corazón; mas si creía que iba a resultar sencillo se equivocó cuando, con un ágil salto, la taliria se apartó y, desenvainando su espada, golpeó con fuerza sobre el plano de la hoja de su rival, obligándola a bajar y desequilibrando así a su oponente, que se tambaleó contra la madera de la barra; un instante después, aullaba de dolor cuando el filo de la mujer lo azotaba inmisericorde en el trasero.


    Borqin se volvió rugiendo de rabia, dispuesto a cobrarse la sangre de aquella perra que osaba ponerlo en ridículo ante sus amigos. Éstos, a su vez, habían avanzado para defenderlo, mas Calet se había interpuesto con sus dos espadas en las manos.


    —Éste es un asunto particular entre ellos dos —advirtió con gelidez—, es mejor que no nos metamos y los dejemos resolver sus cuitas.


    La rubia lo observó con detenimiento; por un momento estuvo a punto de iniciar un ataque sobre él, mas algo en su expresión, en aquellos ojos grises, acerados, impasibles, la hizo detenerse y contener a sus compañeros, que gruñeron airados.


    Mientras tanto, Dartia bailaba alrededor de su oponente, azotándolo una y otra vez, mientras él intentaba alcanzarla sin éxito alguno; nadie dudaba del resultado de aquel combate, se mostraba por completo desigual.


    —Te doy la última oportunidad —insistió la mercenaria—: depón tu arma, y olvidaré que esto ha sucedido.


    —Al Halasna con tu oportunidad —rechazó el ladrón lanzando un tajo a la garganta de su contrincante.


    La guerrera se agachó, dejando que la hoja pasase inofensiva sobre ella, y se lanzó hacia delante en una estocada que alcanzó al hombre en el pecho, atravesándole el corazón.


    —Y con esto se acaba todo —gruñó extrayendo el filo: tras limpiarlo en el cadáver, lo envainó—. ¿Alguien más desea algo de mí?


    Todos apartaron nerviosos las miradas: la demostración de esgrima había sido suficiente como para que a ninguno de aquellos bravucones le quedaran ganas de intentar propasarse con ella.


    —Entonces, todo arreglado —comentó socarrona—, podemos seguir a nuestros asuntos…
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    Tal parecía que el día no tenía arreglo: aparte del hecho de que no dejó de llover en ningún momento, las dos tabernas que los mercenarios visitaron tras el incidente no les dejaron ninguna sensación de haber descubierto nada nuevo: cada cual se dedicaba a sus cosas, y en ninguna de ellas parecía percibirse sombra alguna de sedición.


    La situación se había repetido en cada uno de los lugares que visitaban: siempre había algún ganapán que se tomaba la molestia de crearles problemas, al que o bien Calet o bien Dartia habían de bajarle los humos a base de puñetazos o tajos; en una de aquellas tabernas se había complicado todo de tal manera que había desembocado en una gran batalla campal, en la que volaban las jarras, los bancos, saltaban los dientes y la sangre… Los parroquianos habían estallado en tal trifulca que, al poco de salir los guerreros, se había presentado la guardia para detener la pelea.


    Por fin, cuando entraron en el cuarto antro, parecieron tener más suerte: una breve mirada inicial les mostró una mesa desportillada a la que se sentaban un lemurio y un par de atlantes, hablando en voz baja.


    Mientras se tomaban sus jarras de cerveza procuraron no perder de vista a sus presas: de común acuerdo, y sin decir una palabra, decidieron que en lugar de intentar sonsacarles la información a golpes los seguirían a donde quiera que los guiaran. No había manera de oír nada en medio de aquel bullicio, a no ser que se acercaran a la mesa, con la posibilidad de descubrirse, por lo que se mantuvieron en la barra, contemplando alternativamente a sus víctimas y a una pareja de colosos que se esforzaban en un pulso con sus musculosos brazos en una demostración de fuerza que no conseguía rematar ninguno de los dos bajo los jaleos y risas de los espectadores.


    Por fin, su espera dio fruto: los atlantes y el lemurio se levantaron y se dirigieron a la salida; unos instantes después, Calet y Dartia los seguían cautelosos, escondiéndose entre las sombras que proyectaban los edificios en las callejuelas: era el tiempo del lagarto, y la oscuridad comenzaba a extenderse por todas partes.


    La persecución resultó ser una tarea de locos: los vericuetos del Desolladero se prestaban a la ocultación en cualquier rincón de las calles del barrio, por lo que tan pronto los mercenarios perdían de vista a sus presas como volvían a distinguirlas; pasó el último tercio del lagarto, cuando los perseguidos se detuvieron ante una casa de apariencia vulgar y llamaron a la puerta; no podían acercarse lo suficiente como para oír el intercambio de palabras entre los del interior y los del exterior, por lo que hubieron de conformarse con intentar ubicar la situación de aquella vivienda.


    —¿Entramos? —susurró el suldurio.


    —¿Por qué no? —se chanceó la taliria—. Es casi seguro que necesitarán mercenarios que los ayuden en su empresa, podemos ofrecernos.


    —¿Y cuándo nos pregunten cómo nos hemos enterado?


    —Veamos… Es una buena pregunta —admitió la antigua capitana—, no se me ocurre nada.


    —A mí sí —se mofó el guerrero—: entrar por los tejados.


    —¿Sabes que esto ya está empezando a convertirse en una costumbre? —le advirtió la mujer en tono divertido.


    —Sí, pero ya sabes —el hombre se encogió de hombros—: si no puedes por abajo, hazlo por arriba.


    Con una sonrisa de complicidad ambos se acercaron a la vivienda, rodeándola: las ventanas estaban tapiadas, aunque entre los resquicios de los maderos se podía distinguir algún trémulo rayo de luz que indicaba que la desastrada vivienda estaba ocupada.


    La pared se prolongaba en un bajo muro de adobe apenas de la altura de una persona, cerrando un patio en su interior; siguiéndolo, la pareja llegó hasta una pequeña puerta que parecía dar paso al interior de aquel jardín, si es que era tal, mas aunque vieja estaba cerrada.


    Se asomaron con suma cautela por encima del muro: contemplaron un patio del que las malas hierbas se habían enseñoreado a conciencia; al fondo, una puerta entornada daba acceso a la casa.


    —A eso se le llama tener suerte —comentó Calet con sorna.


    —O que nos estén esperando y sea una trampa —advirtió Dartia con gesto serio.


    Saltaron el muro como gatos, en el más absoluto silencio, y se dirigieron hacia la hoja de madera que parecía invitarles a cruzarla.


    En el interior todo estaba oscuro, las tinieblas se cerraban en torno a ellos como un negro sudario, impidiéndoles ver qué había a su alrededor; no querían encender ninguna luz para evitar llamar la atención sobre ellos.


    Midiendo sus pasos para evitar tropezar caminaron tanteando las paredes y los escasos muebles que encontraron, hasta dar con lo que parecía una nueva puerta; la empujaron con cautela y comprobaron que se abría con un leve chirrido que los alarmó.


    La negrura no era ahora tan absoluta: por debajo de una rendija se colaba una luz que mostraba un suelo basto, rugoso, sin desbastar; se acercaron a ella, oyendo un rumor al otro lado.


    Aplicaron el oído a la madera, pero las voces no eran lo suficientemente altas como para distinguir la conversación completa: de vez en cuando podían entender algún término suelto, como “Calesin” o “trono”, mas no podían asegurar nada en concreto.


    Pareció que las voces callaban; un rumor como de algo que se movía, y después el silencio más absoluto… ¿Tenían vía libre? Empujaron la madera, mas no cedió.


    Se miraron entre sí en la medida que podían divisarse: ¿qué iban a hacer? ¿Derribar la puerta? Debían averiguar más, o no adelantarían nada. Si tan sólo pudieran infiltrarse entre los rebeldes…


    Calet tuvo una idea repentina: era osada en demasía, una temeridad más allá de la lógica, mas tal vez por ello podría funcionar; con gestos le indicó a su compañera que procurara seguirle la corriente, a lo que ella respondió con una mirada interrogante preñada de desconfianza.


    Llamó a la puerta: no fue una llamada tímida, que pasara desapercibida, sino una serie de fuertes y decididos golpes, una firmeza que esperaba sobresaltase a quien pudiera estar en la habitación de al lado y le impidiera pensar con claridad.


    —¿Quién está ahí? —oyeron al cabo de un rato.


    —Rebeldes al Imperio —contestó el guerrero con seguridad—. Vamos, abre, no tenemos toda la noche.


    Durante un momento que se les antojó eterno no oyeron nada: estaban seguros de que, al otro lado, la persona estaba insegura acerca de qué debía hacer. Había sido una presentación arriesgada, una apuesta que bien podía costarles la cabeza, mas parecía la mejor manera de llamar la atención sobre sí mismos sin que pareciera que intentaban algo extraño.


    —¿Vas a abrir o tendremos que echar la puerta abajo? —insistió el mercenario.


    —Dadme la contraseña.


    —¿Qué contraseña ni que necedades me estás diciendo? Vamos a unirnos a vosotros, aún no conocemos vuestra organización más que de pasada.


    Casi podían oír la mente de su interlocutor intentando ajustar aquella extraña situación. ¿Gente nueva sin haberle avisado? Y si fueran espías, ¿acaso llamarían la atención de tal manera? Si se tratara de soldados echarían la puerta abajo sin miramientos…


    —No hagas que me enfade y hable con Calesin cuando forme parte de vuestro grupo…


    Aquella pareció la palabra mágica: casi de inmediato se abrió la puerta y un hombrecillo enjuto se encaró con ellos con una daga en la mano.


    —¿Quiénes sois? —demandó imperioso—. ¿De qué conocéis a Calesin?


    —¿Qué rebelde no conoce a quien nos ha de guiar contra la tiranía de los Manes? —preguntó a su vez el antiguo asesino.


    —Venid conmigo —respondió con sequedad el hombre tras unos instantes de vacilación.


    Tras cerrar de nuevo la hoja de madera, se acercó a una de las paredes y se agachó junto a una argolla, de la que tiró hasta dejar al descubierto una oquedad en la que se distinguían unas escaleras que descendían hacia una relativa oscuridad: al fondo parecía distinguirse la vacilante luz de unas antorchas…


    Su guía los llevó hasta los subterráneos; había un pasadizo largo que desembocaba en una gran sala natural llena de estalactitas y estalagmitas, donde se reunía un numeroso grupo de personas frente a una especie de tarima de madera, sobre la cual se hallaba una pareja de khemitas.


    Todos los ojos se volvieron hacia ellos, la hostilidad los atravesó como una corriente gélida, impactante.


    —¿Quiénes son estos y qué hacen aquí? —demandó severo el hombre de la tarima: de rostro alargado, sus maneras parecían indicar a alguien de la nobleza; parecía joven, era muy probable que no tuviera más allá de veinte estaciones, aunque su gesto de determinación era elocuente por demás.


    La mujer que se encontraba a su lado era harina de otro costal: a juzgar por los rasgos parecía probable que fueran hermanos, aunque su cabello, largo y rizado, era castaño donde el del joven era negro como el carbón, y sus formas curvilíneas llamaban la atención de una forma notoria; no era exuberante, ni siquiera una mujer despampanante, mas en conjunto poseía un cierto atractivo que hacía que las miradas se volvieran a su paso.


    —Han entrado por la parte de atrás de la casa —explicó el hombrecillo—. Dicen que desean unirse a la rebelión.


    —¿Han dado alguna contraseña?


    —No, dicen que quieren...


    —Entonces, has errado en tu cometido.


    El joven concentró su fiera mirada en su sirviente, que comenzó a boquear, el rostro congelado en una mueca de terror; se llevó las manos a la garganta, manoteando con desesperación, intentando llevar aire a sus pulmones en vano… Poco a poco su tez se fue amoratando, hasta que con un último estertor se derrumbó como un fardo.


    —¿Y vosotros? —demandó el muchacho.


    —Venimos a ofrecerte nuestras espadas, Calesin —comentó Calet con despreocupación—. Estamos hartos del despotismo del Trono hacia su pueblo, así que nos gustaría ver en la Acrópolis a alguien más cercano a la gente de Atlantis.


    —Bonitas palabras —aceptó el joven en tono de burla, observándolos con cautela—, mas en esta situación no significan nada, tan sólo una vacía promesa de algo que tal vez no podáis o no queráis cumplir.


    “¿De qué me conocéis, mercenarios? ¿Cómo habéis sabido de nuestras intenciones? Porque si sois espías a sueldo del Imperio, haremos que esas palabras que has pronunciado figuren en vuestras tumbas.


    —¿Crees que un espía se presentaría así, con tal desvergüenza, ofreciéndose a sus enemigos? —intervino Dartia—. Si entramos a escondidas fue para demostraros que vuestra seguridad deja mucho que desear, y que deberíais reforzar las medidas para evitar situaciones como ésta.


    —Razón de más para haber acabado con Storga —aseguró el joven—. En cuanto a vosotros, ¿os dais cuenta de que hay aquí veinte espadas, más las que puedo reunir con una mera orden, que darán buena cuenta de vosotros si me estáis mintiendo?


    —Puedo asegurarte que no somos espías —contestó el suldurio, evaluando al grupo que se reunía frente a él: no parecían más que la habitual banda de zarrapastrosos extraídos de las callejas del Desolladero, casi seguro que en un enfrentamiento no tendrían mayor problema en deshacerse de ellos.


    —Podéis ser soldados disfrazados de mercenarios —insistió Calesin—. ¿Por qué habría de creeros?


    —Porque la única realidad es que somos mercenarios —aseguró la taliria—. ¿Y bien? ¿Nos aceptaréis o no?


    —Me temo que la respuesta es no —contestó el muchacho, levantando las manos con una tensa sonrisa bailando en sus labios. Abrió la boca para decir algo, mas su hermana se acercó a él y pronunció unas palabras a su oído, que hicieron que se detuviera.


    —Seréis puestos a prueba —comentó el joven—. Como bien dice mi hermana, parecéis personas curtidas en la lucha, así que podríais venirnos bien si en verdad sois lo que decís.


    “Y la prueba será tan sencilla como efectiva: habréis de matar a Fiola dar Nurat.


    —¿Cómo puedes pretender tal desatino? —se encolerizó el antiguo asesino—. Eso no es una prueba, es un suicidio: nadie en todo el Imperio desconoce la diabólica habilidad de esa mujer, nosotros no podríamos enfrentarnos a ella con posibilidades de vencerla.


    —Nadie ha dicho que la desafiéis a un duelo —se chanceó Calesin—. Vosotros sabréis cómo lo hacéis, pero si queréis entrar en nuestra organización quiero ver la cabeza de la capitana de la guardia imperial ante nosotros cuanto antes.


    —Así pues, la alternativa que nos ofrecéis es que nos mate la primera espada del Imperio, o que nos matéis vosotros —se lamentó Dartia—. Bonita elección…


    —Ante tal tesitura, es evidente cuál ha de ser nuestra decisión —concluyó el suldurio.


    La hermana de Calesin lo contemplaba como un zorro a una gallina.


    —Dadnos tiempo para planear el modo de cumplir vuestro encargo —sugirió Calet, observando que la mujer sonreía abiertamente, en una muda invitación que no podía ser más evidente.


    —No disponemos apenas de tiempo —le advirtió el joven, receloso—: todo está preparado para el asalto al palacio, en breve habrá un cambio de Emperadores en Poseidonia.


    —¿Debemos entender entonces que nuestros servicios no son necesarios? —inquirió el guerrero entrecerrando los ojos.


    —Oh, por supuesto que vuestros servicios vendrán bien al nuevo gobierno —aseguró la joven con voz suave—. Tened por seguro que si os mostráis leales a los nuevos Manes disfrutaréis de cualquier deseo que podáis tener…


    —¿Debemos entender entonces que los nuevos gobernantes seréis vosotros dos? —sugirió la antigua capitana, intercambiando una mirada cómplice con su compañero.


    —Por supuesto —aseguró la muchacha—, ante todo hay que respetar las tradiciones, y éstas dicen que el Imperio sólo puede ser gobernado por una pareja.


    —¿Y qué pintan los lemurios en todo esto?


    —Sólo son un apoyo —comentó Calesin con displicencia—. Nos han suministrado armas y han soliviantado al pueblo contra Pairsaus y Tan Hani; de hecho, diría que esta pertinaz lluvia que venimos sufriendo desde hace tanto tiempo ha hecho incluso más en nuestro favor que los propios lemurios…


    —Entonces, creo que no hay nada más de qué hablar —aceptó Calet encogiéndose de hombros—: puesto que hemos dado por fin con el nido de la serpiente, lo único que hemos de hacer es cortarle la cabeza.


    —¡Traición!


    —No ha habido ninguna traición —se burló el guerrero, descolgando las armas de su espalda mientras su compañera hacía lo propio—: en ningún momento hemos dicho otra cosa que la verdad, que somos mercenarios a sueldo… pero del propio Imperio, alquilados para deshacer la rebelión que habéis estado gestando.


    Con un grito de rabia, los sicarios se lanzaron sobre ellos; los dos primeros cayeron destripados, mientras los demás intentaban rodear a la pareja para acosarlos por todas partes; sin embargo, en lugar de quedarse quietos esperándolos, los antileos se lanzaron a la carga, creando una brecha de muerte y destrucción frente a ellos; corrieron hacia los hermanos dejando tras ellos media docena de cadáveres y heridos retorciéndose en agonía, mientras el resto aullaban como lobos y los perseguían.


    Frente a ellos, cuatro arqueros los esperaban con los arcos tensos, dispuestos a soltar las flechas letales; a una muda señal, los mercenarios se separaron con rapidez, avanzando en direcciones opuestas, esquivando las saetas que les lanzaban sus enemigos, y volviendo de nuevo sobre sí mismos para caer sobre los desprevenidos contrincantes y abatirlos antes de que tuvieran tiempo de montar más dardos en los arcos; a continuación, tras rechazar un ataque de la masa enfurecida, dejando tras ellos otros tres cuerpos, saltaron a la tarima y se enfrentaron a los jóvenes, que sonreían como lobos ante tal acción.


    Calesin pronunció unas palabras arcanas mientras concentraba su mirada en Dartia; por su parte, su hermana, cuyo rostro se había retorcido en una horrenda máscara de ira, hacía lo propio con Calet,


    Si bien al principio notaron que el aire no llegaba a sus pulmones, que comenzaban a ahogarse, poco a poco comenzaron a sentir que la opresión iba desvaneciéndose, permitiéndoles tomar grandes bocanadas y plantarse de un salto ante sus antagonistas, que los observaban con sorpresa.


    —¿No tenéis nada qué decir? —se burló el suldurio, lanzando una estocada baja que la joven esquivó por los pelos.


    La única respuesta del joven fue un grito entrecortado, una palabra mágica que hizo que el aire a su alrededor chisporroteara como si saltaran pavesas de una invisible hoguera.


    —¡Calesin! —exclamó su hermana, apartándose de las hojas de su rival.


    —Búscate la vida, Yleesa —gruñó el muchacho.


    —Dartia, encárgate tú de esta pareja, yo te cubriré las espaldas con estos lerdos.


    El mercenario se dio la vuelta y se enfrentó a la media docena de asesinos que aún quedaban en pie: aunque parecían suficientes como para ponerlo en apuros, comprobó de inmediato que en realidad no eran demasiado hábiles: uno de ellos cayó con la cabeza cercenada, mientras el resto intentaban alcanzarlo sin éxito.


    Tan sólo uno de aquellos canallas parecía lo suficientemente bueno como para plantearle un mínimo desafío, por lo que decidió hacerse cargo primero de él mientras mantenía a raya al resto; con una finta obligó a retroceder a una mujer que lo amenazaba con un hacha, mientras bloqueaba una estocada a su vientre y saltaba hacia atrás para evitar el resto de las hojas; a continuación arremetía de nuevo contra ellos, derribando a un ladrón que no se apartó a tiempo de la trayectoria de su filo.


    Paró a tiempo un ataque del que parecía más experto, obligándolo a esquivar una acometida a sus piernas, mientras propinaba una patada a la mujer del hacha; recuperando el equilibrio detuvo un par de espadas que lo amenazaban y retrocedió ante un tajo a su cabeza.


    Con la espalda pegada a la tarima, dejó que una de las armas pasara inofensiva a su lado y se clavara en la madera, mientras lanzaba un golpe a otra mujer que lo atacaba, destripándola; todo su mundo se reducía en aquel momento a esquivar y bloquear, pasando al contraataque cuando veía la oportunidad para hacerse un hueco: ante él sólo quedaban tres oponentes.


    Redujo la diferencia cuando cortó el brazo de la mujer del hacha; en ese momento, los dos restantes, al comprobar la letal habilidad que demostraba, arrojaron sus armas y huyeron despavoridos tratando de salvar la vida…


    Calet se dio la vuelta: su compañera atacaba a Calesin, mientras su hermana, horrorizada, se apoyaba con gesto aterrado en la pared de la caverna; parecía que alrededor del joven había alguna especie de barrera, un escudo invisible que impedía que la mujer fuera capaz de llegar hasta él.


    De un salto se plantó sobre la tarima y, envainando sus espadas, se acercó a Yleesa, que lo vio llegar con los ojos abiertos como platos.


    —¿Por qué no habéis muerto? —tartamudeó—. ¿Quiénes sois para resistir la magia?


    Calló de repente, recordando lo que se contaba desde hacía algún tiempo: que había dos mercenarios que habían descubierto una manera de evitar que el poder arcano los afectase…


    —Calet… —murmuró horrorizada—. Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama…


    Por un momento pareció que se recuperaba: sus cristalinos ojos se posaron admirados en la figura de su oponente, que extendía la mano para sujetarla por la garganta.


    —Las leyendas… Escúchame, Calet, te ofrezco mucho más de lo que te hayan podido dar los Manes si te unes a nuestra causa. Todo lo que puedas desear será tuyo: el mundo, las riquezas, las mujeres más hermosas, comida y bebida hasta hartarte, las sederías más suaves… Todo, ¿entiendes?


    La mano se detuvo cerca de su objetivo.


    —Explícate —sugirió el hombre con una seca sonrisa.


    —¿Por qué servir a unos tiranos que no os agradecen vuestros desvelos? De hecho, ¿por qué servir a quiénes os desprecian por ser lo que sois, unos guerreros sin riquezas ni techo, sin un título de nobleza que os avale ante ellos?


    “Uníos a nosotros: ya que somos de baja cuna como vosotros, sabremos cuáles son vuestras necesidades y os las concederemos, tendréis todo aquello que necesitáis para vivir de una manera digna…


    La mano avanzó y se cerró como un cepo alrededor del cuello de la joven, borrando la sonrisa de seguridad de sus finos labios y haciendo que los ojos se dilatasen por la sorpresa.


    —Me ha parecido entender que tu nombre es Yleesa, ¿no? —comentó con displicencia—. Bien, muchacha, a lo que veo la situación es algo distinta a lo que me describes.


    “Sí es cierto que hemos sido despreciados por nuestra condición de mercenarios, mas has errado de un modo lamentable en tus comentarios: hemos prestado buenos servicios a los Manes, lo cual nos ha reportado riquezas e incluso un título de nobleza que hemos rechazado porque preferimos vivir la vida tal y como la conocemos.


    “Nos basta con lo que tenemos, no necesitamos todo lo que nos ofreces; no estamos hechos para una vida cortesana, nuestro aliento es el aliento del dientes largos, nuestra herramienta es la espada, y cualquier otra consideración resultaría estéril.


    “En cuanto a vuestras promesas… Veo que sois muy jóvenes, y que tal vez estéis llenos de la esperanza de vuestra edad, mas es algo que me cuesta creer: la sedición que fomentáis me suena a quitar a unos déspotas para poner a otros tal vez mejores, tal vez peores. ¿Entendernos? ¿De baja cuna? ¡Ja! Basta con echaros una ojeada para darnos cuenta de que pertenecéis a alguna de las Casas de Khemt…


    —¡Calet! —exclamó Dartia furiosa—. ¡Déjate de charlas y échame una mano, no consigo quebrar la magia de Calesin!


    —Lo siento, señora mía, no puedo entretenerme más con vos, el deber me llama —finalizó el hombre, avanzando su zurda y golpeando la sien de la joven, que se derrumbó con pesadez con un quedo gemido, sumiéndose en la negrura de la inconsciencia.


    Se volvió hacia su compañera, observando que una y otra vez se esforzaba en golpear una barrera invisible que parecía flotar en torno al muchacho. Sonriendo con picardía, se acercó a ellos, hasta que se acordó de la pócima de Gaviol. “¿Será posible que se hayan podido volatilizar ya incluso los recuerdos de nuestro viaje o de nuestras últimas tareas?”, pensó con amargura.


    —Vamos, Dartia, ¿es que ya no recuerdas al hechicero de Mor Talir? —se burló, procurando mantener un tono de chanza que evitara cualquier suspicacia por parte de la taliria—. ¿Ya no recuerdas cómo destrozamos su poder?


    La guerrera lo miró, bajando la espada a medida que rememoraba los sucesos acaecidos en el Dualet. Antes de que tuviera tiempo de tomar una decisión, el suldurio se adelantó y avanzó su mano hasta apoyarla con suavidad en la barrera mágica: con una expresión lobuna en su rostro mientras miraba a los ojos a su antagonista, fue apretando de forma paulatina; primero el asombro, y poco después el miedo, fueron asomándose en la faz del joven a medida que parecía tener que incrementar su concentración para poder mantener la barrera.


    Por fin, con un ligero tintineo, todo pareció desmoronarse alrededor de Calesin: por un instante su imagen rieló, como si de él se elevara un caliente vapor, para dar paso a un vacilante muchacho que se apoyaba desesperado contra la pared, tratando de huir contra quien había roto su poder con tan insultante facilidad.


    —¡Tú… ¡Escoria, chacal rastrero! —aulló fuera de sí—. ¿Cómo puedes haber hecho esto? ¿Quién eres, algún demonio surgido del Halasna?


    —Tan sólo un hombre —se burló el antiguo asesino, acercándose a él y sujetándolo por la garganta igual que había hecho con su hermana.


    Si bien al principio el terror parecía haber hecho presa en él, poco a poco su expresión fue mudando a otra de determinación, de triunfo contenido, como si supiera algo que su contrincante no conocía; a pesar del dolor que sentía, no parecía que temiera nada…


    —¡Calet! ¡Cuidado!


    La mirada del mercenario bajó demasiado tarde: surgido de entre las ropas como una siniestra serpiente, un puñal se adelantaba hacia su cuerpo en un golpe que intentó parar; mas, a pesar de toda su premura, a pesar incluso de su intento de hurtar el cuerpo, sintió cómo el arma se le clavaba con un golpe sordo en el estómago, arrancándole un gemido de agonía.


    Soltando al joven, el guerrero se deslizó poco a poco, como en un sueño, hasta el suelo, notando cómo fluía la sangre por la herida abierta; luchando por no perder la consciencia vio que su compañera se adelantaba con la faz demudada por la rabia y la preocupación, lanzando un tajo que alcanzaba al muchacho en el cuello y hacía saltar la cabeza de sus hombros; el líquido escarlata lo salpicó como una lluvia carmesí, mientras el cuerpo decapitado caía a su lado, un pedazo de carte inerte…


    —¡Calet! —Dartia se arrodilló junto a él, observándolo con preocupación, palpando el tremendo corte que había sufrido—. ¡No te preocupes, te pondrás bien, buscaré a un sanador…


    El hombre la sujetó por la muñeca con las escasas fuerzas que le quedaban.


    —No… —murmuró con suavidad—. Es mortal, no… creo que dure mucho…


    Mientras intentaba contener la hemorragia, la mujer notó algo duro entre las ropas del suldurio; rebuscando, sacó a la luz el vial y se quedó mirándolo por unos momentos.


    —¿Qué es esto? —inquirió, paseando su mirada entre el objeto y Calet—. Es… Se lo he visto a Gaviol, algún tipo de pócima. ¿Qué es?


    —Nada importante —mintió él, contrayendo el rostro en un gesto de dolor.


    —Si te lo dio tu mentor ha de ser importante —insistió la taliria, observando al antileo con el ceño fruncido—. Vamos, no me obligues a sacártelo por las malas.


    —No es nada…


    Recibió un ligero puñetazo en el costado, cerca de la herida, que le arrancó un lamento de dolor.


    —Habla.


    —Te repito que…


    Un nuevo puñetazo, esta vez más fuerte.


    —¿Me lo vas a contar?


    El antiguo asesino se mantuvo obstinado en silencio, lo que le supuso un nuevo puñetazo que le arrancó un aullido.


    Cansada, la ex capitana tomó la decisión de hacer que se tomara el contenido del vial: sujetándole la cabeza con cuidado y al mismo tiempo con firmeza, pues veía que iba a resistirse, la levantó un poco y le obligó a entreabrir los labios, donde vertió el espeso líquido; le recordó algo, tal vez lo que el nigromante le había dado a ella cuando fue envenenada por aquel condenado Augas…


    —Y ahora, explícame qué es esto.


    Cansado, dolorido, apenas consciente, el mercenario dejó escapar un quedo suspiro de resignación.


    —¿Recuerdas cuando tu amigo te envenenó? —comenzó con voz entrecortada—. Según me explicó Gaviol, esa ponzoña era letal de necesidad, no existía ningún antídoto que la curara, excepto un bebedizo que ese viejo chivo había estado elaborando durante mucho tiempo, probando con diferentes plantas y sustancias hasta conseguir una poción que neutralizaba casi todos los venenos, las enfermedades e incluso las heridas más graves. Ni siquiera la vejez podría acabar con quien lo tomara, tan sólo la muerte instantánea…


    “Sólo tenía un inconveniente: a medida que pasara el tiempo los recuerdos más lejanos se perderían de modo paulatino, irías olvidando quién eres…


    “Tenía miedo, Dartia. Tenía miedo de que me olvidaras, mas mi deseo de que vivieras era más fuerte, así que no dudé: ofrecí mi sangre para que pudieras vivir para toda la eternidad. Y Gaviol, por su cuenta, decidió hacer otra poción con un poco de tu sangre, entregándomela para que cuando dejara de tener estas dudas la tomara.


    “Y ahora… Me has obligado a beberla, ahora tú y yo somos iguales, la edad no correrá para nosotros, tan sólo los enemigos podrán acabar con nuestras vidas. No era lo que pretendía…


    —¿Y qué pretendías? —se irritó la mujer—. ¿Que vagabundeara sola por el mundo? ¿Condenarme a ver irse a todos aquellos a quienes llegara a apreciar?


    —No lo había visto así —admitió el hombre—. Aunque todo lo que he hecho ha sido por ti, tal vez haya sido un egoísta, pensando que podrías disfrutar más sin el lastre que supone un…


    —¿Un qué? —al ver que por fin había perdido la consciencia, la guerrera lo abofeteó con suavidad, tratando de recuperarlo—. Calet, no se te ocurra irte, no ahora.


    El hombre entreabrió los ojos, tratando de mantenerlos fijos en el rostro de ella.


    —Como te mueras —le advirtió con fiereza la taliria, la voz estrangulada por el dolor—, te juro por la Diosa que iré a buscarte al otro mundo para arrastrarte de nuevo a la vida y poder matarte yo misma…
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    Lenta, pausadamente, la oscuridad que lo envolvía se disolvía como una mancha borrada por la lluvia; la consciencia acudía de nuevo a él, llenándolo con los sonidos que se producían a su alrededor; luchó por abrir los ojos, mas aquel simple ejercicio de voluntad le resultaba en extremo penoso…


    Cuando por fin consiguió entrever algo de lo que sucedía en su entorno, se encontró tumbado en un lecho de madera, con unos bultos inclinados sobre él que poco a poco fueron centrándose hasta dar lugar a cabezas humanas.


    —Parece que va despertando.


    Aun girar la cabeza le resultaba doloroso: cuando consiguió hacerlo, vio a un anciano que lo observaba con cierta sorpresa; junto a él, con gesto preocupado, se hallaba Dartia.


    —Me parece increíble que haya podido sobrevivir a una herida como esta —comentaba el hombre—. De hecho, diría que ni siquiera ha aparecido ninguna infección…


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —inquirió Calet.


    —Tres días —le informó su compañera con una amplia sonrisa—. Ya era hora de que despertaras.


    —¿Qué pasó con la sedición?


    —Olvídate de ese asunto —sugirió la guerrera—, ya me he ocupado yo de todo: entregué la cabeza de Calesin y a su hermana a los Manes, y les indiqué dónde podían encontrar al resto de los traidores. Ahora todos están esperando a que te recuperes para ofrecernos una recompensa adecuada…


    —Y puedes estar bien seguro de que será excelente.


    Todos giraron la cabeza: Fiola dar Nurat acababa de entrar en la estancia, sonriendo mientras avanzaba hacia el catre.


    —¿Ya se ha despertado el herido? —inquirió en tono burlón—. Hay que ver los problemas que causas para ser un mero perro de fortuna.


    —¿No te has estado aburriendo todo este tiempo que no hemos estado por Poseidonia haciéndole fiestas a los Manes? —el suldurio siguió la chanza, aunque con todo el cuerpo resentido pocas ganas le quedaban para ello.


    —Me dedicaba a perseguir a los que son como tú, a los que no saben estar sin meterse en líos —insistió la khemita.


    —Qué vergüenza, la mejor espada del Imperio rebajada a una mera guardiana —se mofó el antiguo asesino.


    —Eso te gustaría —gruñó ella mordaz—. Pero no, ahora soy general de uno de los regimientos más insignes de Atlantis: los Halcones Dorados.


    —Entonces, que sea enhorabuena —aceptó el hombre con gesto de dolor—: es un cargo que mereces con toda justicia, y que han tardado demasiado tiempo en darte.


    —Ya está bien de charlas —intervino el anciano—, fuera las dos, necesita descansar.
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    Tras un par de semanas de reposo, la herida había cicatrizado tan rápido que apenas quedaba marca en el vientre de Calet; al parecer, la poción de Gaviol era en verdad efectiva, pues durante aquel tiempo había estado notando cómo todo parecía moverse en su interior, recomponiéndose los tejidos cortados, cerrándose todas las sajaduras… Un intenso calor se había extendido por su cuerpo, una calidez benefactora, regeneradora, que había hecho de él, de una manera asombrosa, un hombre nuevo.


    Una vez repuesto, él y Dartia fueron llamados a presencia del Trono.


    —Calet dar Gaur y Dartia dar Sarama —anunció Pairsaus, pronunciando con deliberada lentitud los nombres—, habéis prestado valiosos servicios al Imperio, mas ninguno de ellos tan necesario como éste último: la sedición ha sido erradicada, y nos habéis entregado, para su juicio y condena, a uno de los artífices de tal traición.


    “Sabed que Yleesa dar Serlin ha sido ejecutada, y su cabeza, junto con la de su hermano Calesin, expuesta para escarnio y escarmiento público en el Puente de los Dioses. Esperamos que nadie más se sienta inclinado a rebelarse contra nosotros.


    “En cuanto a vosotros, la recompensa por vuestro servicio ha de ser acorde con tal hazaña: por ello —miró a Tan Hani, que parecía haber cambiado de modo sutil de actitud en lo que respectaba al guerrero—, decretamos que si así lo deseáis podéis ingresar en el Ejército Imperial, no como simples soldados, sino como capitanes, con la paga y los privilegios que os corresponden por dicho rango; tendréis alojamiento en una vivienda del Anillo de la Nobleza, puesto que volvemos a ofreceros la posibilidad de disponer de una Casa propia —su expresión se volvió burlona, maliciosa— e incluso de emparentar con el Trono.


    Los guerreros se quedaron por un momento indecisos. ¿Qué había querido decir el Emperador?


    —Aunque preferiría que no se llegase a tal tesitura —intervino la Mane al observar sus rostros—, hemos pensado que para evitar posibles desmanes futuros podríais tomar ambos consortes: vos, Calet dar Gaur, tomaríais por esposa a nuestra ahijada, Haram dar Verans, y vos, Dartia dar Sarama, tomaríais por marido a Tenauch dar Zexcal…


    La sorpresa hizo que ambos abrieran los ojos como platos, desorbitados por el asombro: ¿acaso el Trono había perdido el juicio?


    —Disculpad nuestro atrevimiento —comenzó el antiguo asesino—, mas no estoy seguro de haber interpretado bien vuestras palabras. ¿Estáis diciendo que convivamos con quienes nos humillaron y nos persiguieron por pretender mantener intacta nuestra dignidad?


    “Mis Señores, temo que tal apaño no sea no sólo de nuestro agrado, sino aún menos de ellos: ¿qué pensáis que dirá vuestra ahijada cuando se le comunique tal evento? Lo más probable será que se niegue en redondo a tal componenda… Os suplico que esto no sea sino una sugerencia que podamos rechazar por inviable, pues si de una Orden Imperial se trata, puede dar lugar a más conflictos.


    Los Señores de Poseidonia sonrieron: esperaban esa respuesta, no cabía duda.


    —Por supuesto que sólo se trata de una idea —admitió Pairsaus—. El Trono tiene una enorme deuda con vosotros, y desea pagarla con el merecimiento adecuado, aunque dejaremos a vosotros que elijáis la recompensa que deseéis.


    —Entonces, Señores —intervino la taliria tras mirar a su compañero y asentir ambos al unísono—, os diremos cuál es la recompensa que deseamos.


    “Vuestro agradecimiento es paga suficiente, mas si deseáis traducirlo en algo, podéis hacerlo en, pongamos por caso, otros cien sialans. Por lo que respecta al Ejército, temo que ya seamos demasiado salvajes como para adaptarnos a la disciplina militar, y en cuanto a la nobleza… Digamos que nunca hemos sido nobles, y tal hecho nos condicionaría de manera notable a la hora de vivir de tal manera; resulta probable que nuestro carácter cambiara.


    “Os ruego que nos permitáis, tal y como os dijimos en la anterior reunión, seguir viviendo nuestra vida de la misma manera que hasta ahora, disfrutando de las apetencias de la vida: aventuras, comida y bebida, un sencillo techo en que refugiarnos… Siempre podréis contar con nuestra lealtad.


    —Tales palabras os honran —aceptó la Emperatriz—; por ello, y puesto que esperábamos tal respuesta, aparte de la paga que recibiréis, se os dará escolta hasta los muelles con un heraldo que pregonará vuestra excelencia.


    —No es necesaria tal demostración, mi Señora…


    —Aceptad al menos eso —advirtió la mujer—, no podemos hacer menos por vosotros…
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    —No deberíamos haber aceptado toda esa parafernalia —insistió Calet mientras comían en su vivienda de Sinviz.


    —¿Y qué podíamos hacer? —le advirtió Dartia encogiéndose de hombros—. No parecían dispuestos a ceder en ese punto, y no era cuestión de enemistarnos con ellos después de lo que nos ha costado que nos aceptaran.


    —Sí, es cierto, pero ¿acaso te has sentido a gusto andando por las calles de Poseidonia con alguien por delante de ti declamando tus hazañas? —comentó el suldurio un tanto picado—. Puedo aceptar la escolta, al fin y al cabo se puede interpretar de muchas maneras y llama menos la atención, pero un heraldo… Sólo hubiera faltado que hubieran venido los Manes con nosotros.


    Se levantó de la mesa pensativo, caminando como un sonámbulo a lo largo del pasillo de entrada, hasta alcanzar la puerta de la bodega.


    —Al menos hemos vuelto a nuestro hogar —aseguró la guerrera siguiéndole—. ¿Qué haces, Calet? ¿Qué te pasa?


    —No lo sé —admitió el hombre, entrando en el lúgubre espacio; antes casi de que comenzara a andar, la mujer ya sabía a dónde se dirigía—. Me he acordado de algo que tenía olvidado, algo que aún me persigue de vez en cuando.


    —Pues ya es hora de que lo arrincones de una condenada vez —le advirtió ella con gesto severo—. La próxima vez que bajes aquí te vas a encontrar con que ese maldito artefacto ya no está: lo voy a arrojar al mar, donde no vuelva a molestarnos…


    —No, no lo harás —aseguró el antiguo asesino, levantando un fragmento de madera del suelo rocoso y sacando un objeto envuelto en tela negra; apartándola con suavidad, casi con reverencia, lo levantó y lo puso frente a su cara, observándolo con detenimiento: era el casco de C’Tl, la marca que en la cabeza de Ornay el Desalmado había aterrorizado a todo el Imperio durante algún tiempo.


    La pieza de metal parecía hipnotizarlo, atraerlo como la luz a una polilla… Las rendijas de los ojos parecían brillar con un fulgor propio, maligno, malsano, como si se tratara de una cabeza viva, de una criatura congelada en el metal. ¿Acaso la esencia de Ornay había quedado atrapada en el hierro, y le llamaba una y otra vez?


    Con un bufido de irritación, la ex capitana dio un manotazo al casco y lo arrojó al suelo, donde rebotó inofensivo.


    —¿Qué haces? —demandó el mercenario volviendo una vidriosa mirada hacia ella.


    —Librarte de una influencia perniciosa —contestó ella con acritud—. Deja ya de perseguir ese pasado, disfruta de una maldita vez del presente.


    Recogió la tenebrosa pieza y la envolvió de nuevo en la tela, arrojándola sin contemplaciones al nicho del que la había sacado su compañero.


    —Ahora ambos tenemos todo el tiempo del mundo para planear lo que vamos a hace con él, para disfrutar de lo que deseemos sin el temor a la muerte…


    “¿Que olvidamos quiénes somos? Mientras estemos juntos sabremos lo que necesitamos saber…
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    La luz de la mañana atravesando la ventana de la habitación sacó a Carlos de su sueño; lo primero que vieron sus ojos al abrirse fue la melena castañorrojiza de su mujer, dándole la espalda, al parecer sumida aún en un sueño profundo.


    Los últimos retazos de la extraña historia que había vivido durante la noche se aferraban aún a su mente, pugnando por hacerse un hueco en su memoria, tan vívidas y lúcidas que le costaba creer que habían sido tan sólo una pesadilla; y sin embargo, todo le demostraba que así había sido…


    Diana se dio la vuelta, parpadeando perezosa, y lo contempló con una media sonrisa.


    —Buenos días —le saludó con voz pastosa.


    —Buenos días, Diana. ¿Has dormido bien?


    —Sí, gracias. ¿Y tú?


    —No sé qué decirte —comentó el hombre, frunciendo apenas el entrecejo—. He tenido un sueño muy raro.


    —¿Cómo de raro? —se burló la mujer dándole un puñetazo amistoso en la mejilla—. Cuando se te dispara la imaginación eres como un huracán…


    —No lo sé con exactitud —se defendió él, acariciando aquel rostro afilado—; éramos guerreros de un mundo antiguo, creo que de la Atlántida, y corríamos aventuras de todo tipo entre monstruos y magos. No sé por qué, pero creo que no era lo que se dice una buena persona…


    —Bah, eso sólo es un sueño producido por el libro que estuviste leyendo ayer —se chanceó Diana de nuevo—. “Atlantis y el Alba de la Historia”, de Howard K. Donnelly. Con tantas excavaciones arqueológicas y tanta historia en la cabeza, no me extraña que sueñes con que eres romano, fenicio, atlante o piel roja… De vez en cuando yo misma me sorprendo soñando con Cleopatra o Imhotep…


    —Es posible —aceptó Carlos con mansedumbre—, pero creo que el mundo con el que he soñado no era tan tecnológico como nos lo suelen vender, aunque había algunos avances sorprendentes…


    —Bueno, lo que tú digas —le cortó ella bostezando, mientras echaba una breve ojeada al despertador de la mesilla: las siete y media de la mañana—. Anda, fantasioso, duérmete otro rato, que es muy pronto y estamos de vacaciones… Hasta dentro de quince días no tenemos que volver a la cátedra de arqueología, y no tengo ganas de pensar en yacimientos ni en trabajo.


    Tras un suave beso ambos volvieron a cerrar los ojos; mientras, en un rincón olvidado del trastero, apenas reconocible bajo una gruesa capa de polvo y óxido, un antiquísimo casco con una repelente talla tentaculada en el rostro metálico parecía reírse de ellos y de sus sueños fútiles, absurdos…
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    José Francisco Sastre García (San Sebastián, 1966) es un escritor que comienza su andadura en la década de los ochenta del pasado siglo; residente en Valladolid, lleva escribiendo relatos desde los años noventa, momento en que se une al grupo madrileño El Círculo de Lhork, donde comienza a publicar artículos y narraciones de todo tipo y género: misterio/terror, ciencia ficción, espada y brujería, fantasía épica, aventuras…
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    Demonios de venganza


    Saga de Calet-Ornay Vol. 1
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    En este volumen, el primero de mi material que ve la luz a nivel comercial, expongo seis relatos en los que se narran las aventuras de un personaje más bien sombrío, Ornay el Desalmado, que se mueve por la isla de Antilea, la segunda en importancia del archipiélago del Imperio Atlante.


    
      
    


    Espero que disfruten de las historias…


    


    “Las hojas de hierro atacaron con la velocidad de una serpiente, tan letales y mortíferas como cobras; uno de los soldados vio con sorpresa que su mano saltaba en medio de una explosión de sangre, mientras los otros dos rivales retrocedían apresuradamente y bloqueaban las estocadas de Calet”.


    (“Espíritus Oscuros”)
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    Vientos de guerra


    Saga de Calet-Ornay Vol. 2
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    Tras establecerse como mercenarios en Mor Talir, Calet y Dartia reciben un encargo por parte de una dama de la alta nobleza de la ciudad que les llevará a embarcarse en un largo viaje. Su misión los enfrentará a peligros mortales, y al más funesto de los destinos para Parnays…


    
      
    


    


    “El atlante detuvo un tajo a su garganta y contraatacó golpeando con el pomo: su oponente cayó hacia atrás con una gran brecha en la frente; casi de inmediato se volvió para enfrentarse a otros dos rivales, que le obligaron a retroceder unos pasos, dando tiempo a que llegaran refuerzos para controlar a los rebeldes”.


    (“Una Presencia Peligrosa”)
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    Vientos de guerra 2


    Saga de Calet-Ornay Vol. 1
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    Se acerca el momento en que la persecución finaliza, y el enfrentamiento con el hechicero de tiempos remotos se vuelve inevitable. Calet y Dartia han de afrontar la última parte de su aventura, y caer ante el desafío o presentar la prueba de su triunfo ante los Manes de Atlantis…


    
      
    


    Espero que disfruten de las historias…


    


    “Justo antes de la orden del Señor de Khoush la mujer había entendido la idea de su antagonista, momento de duda que hizo que la espada se inclinara en un movimiento apenas perceptible hacia abajo, perdiendo el impulso inicial y clavándose en el pecho, bajo el esternón; su mano soltó la empuñadura, tratando de evitar que se hundiera aún más en la carne, mas era ya tarde: varios dedos de metal habían penetrado con fuerza, rasgándolo todo a su paso…”.

    (“Ríos de Sangre”)
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  [1] Alorai: cargo representativo de una población menor. Es palabra neutra, designa tanto a hombres como mujeres. Para este cargo no es necesario, como en el caso de los Manes, Dhors, Doins o cargos electos de las diferentes regiones del Imperio, que haya una pareja.


  [2] Paso de lornon: referencia al tiempo que ocupa cada animal en el lornon, que viene a ser de unas tres horas aproximadamente.


  [3] Tormasan: pico más alto de los Montes Akantum, en Antilea. Se encuentra en la parte oriental de la cordillera, cerca ya de la costa Nordeste.


  [4] Onurai: dios menor del panteón atlante, Señor de las Regiones del Sueño y la Pesadilla.


  [5] Lagarto: en la cuenta del tiempo del lornón atlante, representa el crepúsculo, aproximadamente tres horas.


  [6] Piel ardiente: referencia a las altas temperaturas que adquiere el cuerpo cuando se coge una gripe.


  [7] Águila: en la cuenta del tiempo del lornón atlante, representa el mediodía, aproximadamente tres horas.


  [8] Gato: en la cuenta del tiempo del lornón atlante, representa el tiempo transcurrido entre el mediodía (águila) y el crepúsculo (lagarto), aproximadamente tres horas.


  [9] Dairota: perteneciente a Mor Dairu.


  [10] Mar de Buramad: tramo del Océano Atlántico que se extiende entre la isla de Antilea y la costa oriental del continente de los Pueblos Rojos.


  [11] El Cuervo es la representación de Sat’Hai, de la misma manera que lo son el Halcón de H’Ursk, la Garza de Dan’Nan y el Mirlo Negro de N’Fthi.


  [12] Baurian: la región correspondiente a Escandinavia e Islandia.


  [13] Anpaiti: nombre que recibe el gran continente en el que habitan los pueblos rojos.


  [14] Según las leyendas atlantes, Psaidon no llegó a morir, sino que tras dar sus conocimientos a los residentes de la isla y prepararlos para el Imperio, partió hacia las aguas de las que había surgido, con la promesa de que regresaría si en algún momento si sus hijos necesitaban verdaderamente de su ayuda. Por ello, mientras que la tumba de su consorte humana Cleito sí contiene sus restos, la suya es un cenotafio, está vacía y meramente lo representa.


  [15] Nirias: consideradas como hijas o seguidoras de Psaidon en las tradiciones sobre su origen, son las criaturas que posteriormente serán denominadas Nereidas.


  [16] El Desolladero: nombre con el que se conoce a la zona de los bajos fondos de Poseidonia.
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